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SINOPSIS



Han pasado dos años desde que Helena lo dejara plantado el día de su boda.

Ahora Henry tendrá que tomar una importante decisión que le llevará a empezar una nueva vida. Pero sus planes sufrirán un revés cuando conozca a Emily.

¿Acompañarás a Henry?


 

Aida Cogollor

 

HENRY


 

Para Jorge y Álex. Mis dos tesoros.


 

Un hombre que no ha pasado a través del infierno de sus pasiones,

no las ha superado nunca.

Carl Gustav Jung







A veces el amor une a dos seres que no saben nadar

y viven en dos islas distintas.

Noel Clarasó
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—¿Se puede saber por qué has entrado sin Helena?
Colin no me mira a los ojos, está nervioso. Le agarro del brazo.
—Colin, ¿dónde está Helena?
—Está... ella está afuera.
Sigo sin entender qué coño pasa.
—¿Y por qué no entra?
—Me pidió diez minutos, Henry. Tú solo espera.
—¡Y una mierda! Ya han pasado más de diez minutos.
Me doy la vuelta y echo a correr hacia la puerta ante la mirada atónita de los invitados. Salgo de la iglesia y mi mundo se detiene por un momento...
—¿Helena?
No puedo creer lo que estoy viendo. Ella me mira y contiene el aliento.
—¿Qué hace él...aquí?
Le señalo con el dedo. A él. Helena se levanta y le da la mano a una niña pequeña que está con ellos. ¿Quién es?
—Ve con Alex, Nora.
—¿Vendrás...?
—Nora, ven aquí.
La niña se acerca a él, se coloca detrás y se agarra a su pierna.
—Llévatela de aquí, por favor.
¿Pero se puede saber qué es esto?
—Helena... ¿se puede saber qué coño hace él aquí?
Helena se da la vuelta y me mira con los ojos brillantes llenos de lágrimas contenidas.
—Henry, yo...no puedo...
—¿Qué no puedes qué?
Cierra los ojos y da un traspié. Él se me adelanta y la sujeta entre sus brazos. Le susurra algo pero no puedo oírlo. Siento como la rabia crece dentro de mí y me pide a gritos que le golpee hasta dejarle sin sentido.
—Suéltala ahora mismo.
Helena se incorpora y sigue sin decir nada. Solo me mira con esa mirada rebosante de lágrimas.
—Helena, ¿quieres hacer el favor de explicarme qué es todo esto?
—Alex, por favor. Llévate a Nora de aquí.
Él coge a la niña y se la lleva. Helena se acerca a mí.
—Yo...no puedo casarme contigo.
—¡¿Cómo dices?!
—Lo siento Henry, lo siento por no haberme dado cuenta antes, creía que mi corazón siempre sería tuyo y que jamás querría a otro como te quise a ti. Pero me equivoqué.
Me quedo sin aire. ¿Qué está diciendo?
—¿Pero qué estás diciendo?
—Escúchame, por favor. He estado luchando inconscientemente conmigo misma, creyendo que siempre serías tú...pero mi corazón supo querer a Alex incluso antes de que yo me diera cuenta. Pensaba que esa lucha con tus recuerdos eran señales del destino para volver contigo. Y ahora me doy cuenta de que lo único que significaban es que tenía que dejar nuestra historia atrás por fin, y seguir avanzando.
Esto no me puede estar pasando. No, por favor. Que sea una pesadilla y me despierte, por favor, por favor...
—Helena, no puedes estar hablando en serio...
—Henry se puede engañar a la mente, pero nunca, nunca, al corazón. No puedo casarme contigo, lo siento.
Se da la vuelta y se va. Con él.
—Helena... ¡Helena...!


Henry



—¡...HELENAAAAAAAAAAA!







Me despierto empapado en sudor. Otra pesadilla. Con ella. Si cierro los ojos aún puedo verla. Me levanto de la cama y voy a la cocina a beber un vaso de agua. Me apoyo en la encimera y respiro hondo. El corazón me late a mil por hora y me agarro fuerte al borde para que dejen de temblarme las manos. Hacía casi un año que no las tenía, supongo que la noticia que recibí ayer ha removido otra vez los recuerdos...







—¿Burke? Soy Henry.
—Dichosos los oídos, Shelton.
Me río.
—Sí, ya sé que llevo bastante tiempo sin llamar.
—¿Qué tal te va?
—Pues sinceramente, mal. No hay un solo día que no piense en ella. Por eso te llamaba.
—No está aquí ahora.
—No. No llamo para hablar con ella. Voy a vender mis acciones de Skyland.
—¿Por qué?
—Quiero desvincularme completamente de ella, y eso también incluye la empresa para la que trabaja. Espero que lo entiendas.
—Pero las acciones están subiendo ahora, Henry.
—No me importa el dinero que pueda ganar. No puedo seguir con ello, lo siento.
—Entiendo que ahora que Helena se va a casar no quieras...
Ya no puedo oír nada más, es como si me hubiera sumergido en una bañera llena de agua. Un golpe en el estómago con un bate no me hubiera dolido tanto como lo que acabo de oír. Burke sigue hablando pero yo solo oigo un zumbido. Hasta que mi mente reacciona de nuevo.
—...pero respeto tu decisión.
—¿Se... casa?
—Sí, en un par de meses. Pensaba que lo sabías.
—No, ¿por qué iba a saberlo?
—Joder, ya he metido la pata.
Le oigo resoplar por el teléfono.
—No, no, quizás tenga que darte hasta las gracias. Creo que era el empujón que me faltaba para tomar una decisión pendiente.
—Espero que no cometas una locura.
Me echo a reír a pesar del dolor que siento en el pecho.
—No te preocupes Burke, no estoy tan desesperado.







La mañana se me pasa muy despacio, apenas puedo concentrarme en mi trabajo. No hago más que darle vueltas a la boda, no puedo creerme que hace dos años yo estuviera a punto de casarme con ella. Jamás olvidaré su mirada, sus palabras diciéndome que quería a otro. Que estúpido fui por dejarla aquel día. Ahora no vale lamentarse, pero no puedo seguir así, tengo que dejar atrás todo esto de una vez.
Llaman a la puerta de mi despacho.
—Shelton, me han dicho que querías verme.
—Sí, pasa James.
—¿Ocurre algo?
—Quería pedirte un favor.
—Claro, lo que sea.
—Es un favor muy grande, James. Pero no te lo pediría sino lo necesitara.
—Mientras no me pidas una cita con mi mujer...
Me echo a reír.
—No, no es nada relacionado con tu mujer, tranquilo. Quiero que arregléis un traslado en la empresa.
—¿De quién?
—El mío.
Me mira sorprendido.
—No te entiendo.
—Sí, quiero el traslado a otra sucursal, la que sea. Pero fuera de aquí.
—¿Puedo preguntar por qué?
Cojo aire.
—Helena va a casarse.
James se queda callado y mira al techo. Se apoya en mi escritorio y se cruza de brazos.
—¿Estás seguro?
—Sí, ahora sí. ¿No lo ves suficiente motivo?
—No lo sé, Henry. Es una decisión difícil. Tienes toda tu vida aquí.
—Aquí ya no tengo vida de la que disfrutar, todo me recuerda a ella, James. Además llevo pensándolo ya tiempo atrás. Que vaya a casarse solo me lo ha puesto más fácil.
—Antes de ayer hablé con el director general de Londres. El director financiero se jubila y queda su puesto libre en un mes. Pero piénsatelo muy bien. Tienes tiempo, Henry.
—No tengo nada que pensar. Londres está bien.
—¿Seguro?
—Seguro.
—Mañana hablaré con Day entonces e intentaré arreglarlo. ¿Necesitas que te ayuden con el alojamiento?
—No, no te preocupes. Tengo una prima en Londres. La llamaré para quedarme en su casa hasta que encuentre algo.
—Ok.
Se levanta y se dirige a la puerta con los hombros caídos. Sé que aunque no se le dé bien expresarlo, le pesa que me vaya. James siempre ha sido un buen amigo y yo también lo voy a echar de menos.
—James...
—¿Si?
Se da la vuelta con una sonrisa triste.
—Gracias.
Mueve la cabeza y sale por la puerta.







Mi compañera accionista y amiga Rebeccah, no se lo toma tan a la ligera. Me monta un pollo de mil demonios.
—¡¿Pero se puede saber qué coño pintas tú en Londres?!
—Reb, soy británico...
—No me jodas, Henry. Tú ya eres más americano que yo. ¿Cuánto hace que no pisas las islas? ¿Veinte años?
—No seas exagerada. Necesito irme de aquí, y allí queda un puesto libre en el Meaning.
—¿Sólo porque la zorra de Helena vaya a casarse vas tú y te mudas de país? ¡¿Estás loco o qué?!
—Aquí no me queda nada, Rebeccah. Allí podré comenzar una nueva vida.
—Puedes empezarla aquí también.
—¿Pero por qué tienes tanto empeño en que me quede? ¿Vas a dejar a tu marido por mí?
Bromeo.
—Pues alguna vez lo he pensado, no creas que no. Pero eres demasiado joven para mí, Shelton.
Me echo a reír.
—El amor no tiene edad, Graham.
—No me jodas y cambies de tema.
—No estoy cambiando de tema.
—No deberías irte.
—Yo creo que sí. Así que como ya está todo decidido y solo un milagro me haría cambiar de opinión, ¿qué te parece si dejamos de discutir y nos tomamos una copa de vino?
—¿Una solo?
—Era un decir...







Tengo toda mi vida empaquetada en un montón de cajas. Doy vueltas por mi apartamento nervioso, haciendo tiempo hasta que el taxi venga a recogerme para llevarme al aeropuerto. Y entonces recuerdo que tengo que hacer una última llamada. Cojo aire profundamente y marco el número.
—¿Dígame?
—¿Laura?
—Sí, ¿quién eres?
—Henry.
—Oh, hola Henry, cariño. No te había reconocido.
—¿Qué tal estás?
—Bien, bueno un poco liada con todo lo de la bo...
Se queda callada.
—No te preocupes Laura, sé que se casa.
—Yo...lo siento cariño, no quería...oh, Dios, he metido la pata.
—Ya lo sabía.
—¿Quién te lo ha dicho?
—Hablé con su jefe hace unos días y se le escapó.
—¿Qué tal estás tú?
—Bien, o al menos intentándolo. Por eso te llamaba.
—¿Pasa algo?
—No, solo quería decirte que me mudo a Londres. Te llamo para despedirme.
—¿A Londres?
—Sí, me han propuesto un cambio de sucursal y...
—¿Te lo han propuesto? ¿Seguro?
A ella no la engaño. Laura siempre ha sabido diferenciar las buenas de las malas excusas.
—No, la verdad es que lo he pedido yo. Necesito irme Laura, necesito dejar esto atrás de una vez. Yo...he vuelto a tener pesadillas y no puedo soportar... No puedo soportar que Helena se case con él. Me sigue doliendo como el primer día.
—Sabes que llegará un momento en que esos recuerdos que ahora son dolorosos ya no lo serán, ¿verdad? Y podrás recordarlos como algo bonito de tu pasado, una etapa en la que fuiste feliz, y lo harás cuando vuelvas a serlo. Y lo serás Henry, ya lo verás.
Las lágrimas me empañan la vista. Ojalá fuera cierto.
—Gracias, Laura.
—No me des las gracias. Solo hazme un favor e inténtalo. Sé feliz cariño, te lo mereces. ¿Me lo prometes?
Se me hace un nudo en el estómago. ¿Puedo prometérselo?
—Lo intentaré.
—Henry, quiero que sepas que pase lo que pase, siempre estaré aquí para lo que necesites. Puedes llamarme cuando quieras.
—Lo sé.
—Y, por favor, no le guardes rencor. El rencor solo consigue amargarnos, nada más.
—No le guardo rencor Laura, no podría. ¿Puedo pedirte un último favor?
—Claro.
—Las cosas que guardo de Helena, ¿podría mandártelas? No quiero tirarlas, pero tampoco puedo llevármelas conmigo.
—Sí, mándamelas. No te preocupes.
—Muchas gracias, por todo.
—Que tengas un buen viaje, cariño.
Cojo aire y me aprieto en puente de la nariz. Las lágrimas comienzan a deslizarse lentamente por mi cara.
—Te quiero, Laura.
—Y yo, Henry.
Cuelgo el teléfono y le echo un último vistazo a mi apartamento. Dejo una nota con la dirección de Laura en la caja de las cosas de Helena, para los de la mudanza. Abro la puerta y salgo al pasillo. La cierro, sin mirar atrás. Y digo adiós a mi vida en Nueva York, para siempre.







Mi prima Lily está encantada de que me mude a Londres. Llevamos tanto tiempo sin vernos que seguro que apenas la reconozco. Parece que ella ya no me guarda rencor por todos los tirones de coletas que se llevó por mi parte. De niños no hacíamos más que pelearnos, ella se empeñaba en querer jugar con el primo mayor a juegos de chicos, y en aquella época a mí no es que me interesaran mucho las mujeres más que para fastidiarlas.
Después del accidente de mis padres, terminé mis estudios y me mudé a Nueva York. Ella se mudó a Londres y yo no volví a Inglaterra. Hemos mantenido contacto telefónico pero mucho menos del que debería, dado que es la única familia que me queda.

***Recojo las maletas en Heathrow y salgo a la calle para coger un taxi. La famosa niebla londinense me recibe al salir por las puertas automáticas. Y también me recibe alguien más.
—¡¿Henry?! ¡Oh, Dios mío! ¡Qué guapo estás!
Un pequeño terremoto de pelo castaño se me abalanza con tanta fuerza que a punto estoy de caerme al suelo. No ha cambiado nada.
—¡Lily! Te dije que no hacía falta que vinieras a buscarme.
—¿Y crees que iba a hacerte caso?
La abrazo con fuerza mientras me da un beso en la mejilla.
—Déjame que te vea, enana.
Me suelta y se para enfrente de mí sonriendo.
—Ya no soy una enana.
—Oh, sí. Lo sigues siendo.
—Vale, no es que sea muy alta. Pero ya no puedes tirarme de las coletas.
—¡Pero puedo hacerte esto!
Le quito el gorro de lana que lleva y le revuelvo el pelo.
—¡Oye! ¡Qué me lo enredas!
—Ven aquí, enana. Me alegro mucho de verte.
Vuelvo a abrazarla y los recuerdos de mi niñez me rodean y me envuelven en los brazos de Lily. Su pelo sigue oliendo a miel, como cuando era pequeña. No me puedo creer que siga utilizando el mismo champú después de tantos años.
—Yo también. ¿Qué tal estás?
—Pues con tantas horas de vuelo, imagínate.
—No lo digo por eso.
Me mira con pesar.
—Siento lo de Helena. Me hubiera gustado estar allí para apoyarte.
—No te preocupes Lil, estoy aquí para empezar una vida nueva. Sin nada que me recuerde a ella, así que puedes ayudarme ahora.
—¡Claro! Te va a encantar mi casa, vamos.
Me coge del brazo y entre los dos llevamos las maletas hasta su coche. ¿Su coche? Por llamarlo de alguna manera. Me quedo parado.
—¿No pensarás que voy a montar ahí?
—¿Por qué no?
—¿Eso es seguro?
—Perdone usted por no venir a buscarle con un Jaguar, señorito.
—No, un Jaguar no, pero... ¿esto?
—Esto es un Mini de coleccionista, guapo. Cualquier caprichoso me pagaría una pasta por él.
—¿Y por qué no lo vendes?
—¿Pero qué tienes en contra de mi coche?
—Lil... ¡si yo ahí no entro!
Al final consigo meterme en el cochecito, pero voy con las rodillas casi en la barbilla. Lily se ríe de mí porque soy un quejica. Menos mal que mi Mercedes llega dentro de dos días, sino me muero si tengo que viajar en este cacharro más de una semana.







Vive en un ático cerca de Piccadilly. Lleva razón en lo del piso. Tiene muy buen gusto para la decoración y a pesar de ser pequeño, ha hecho un trabajo excelente. Es totalmente distinto a mi apartamento de Nueva York, perfecto para desvincularme de aquello también. Las paredes están pintadas de colores pastel, y según me lo va enseñando veo que cada una es de un color. El suelo es de madera clara. Los muebles son la mayoría blancos o de colores claros también. Su habitación está pintada de color violeta y los muebles son de color melocotón. La última habitación que me enseña es la mía. Está pintada de color azul cielo. Los muebles son en madera vieja y el cabecero de la cama es de hierro forjado. Pero lo que más me llama la atención es el cartel que cuelga de la pared con unos globos. Bienvenido a Londres, Hank. Lo ha pintado ella a juzgar por los brochazos y eso hace que se me encoja el corazón. Oh, Lily... Ahora me arrepiento de todas las llamadas que pude haberte hecho y no te hice con mil excusas. Me prometo a mí mismo compensárselo.
—Siento no poder ofrecerte una mansión señorito, pero mi sueldo no da para más.
Me doy la vuelta y le sonrío. Le cojo la cara entre las manos.
—Lil, es perfecto. Gracias, de verdad. Sé que he sido un poco dejado y debería haberte llamado más veces al año, ni siquiera me merezco...
No me deja terminar.
—Pinté la habitación de azul la semana pasada. Antes era verde pero no me pegaba mucho... contigo. Viéndote ahora creo que he acertado. Te va más el azul.
La abrazo con fuerza.
—Gracias.
—Has venido a empezar una nueva vida, ¿no? Pues no quiero entonces que te lamentes por la anterior.
—Está bien.
—Y ahora empieza a mover tu trasero y recoge las maletas, que aquí la cena no se cocina sola, señorito.
Me da un cachete en el culo y se va andando por el pasillo.
—¿Me acabas de dar...?
—¿Un cachete en el culo? Sí. Por cierto...
Se da la vuelta y alza el dedo pulgar mientras me guiña un ojo.
—¡Tienes buen culo, primo!
—¡Y a ti te han crecido bastante las tetas!
Abre la boca de golpe y después se echa a reír.
—¡Touchè!







Cenamos en la pequeña terraza del ático. Aunque hace fresco, Lily tiene una estufa de esas de exteriores y se está bastante bien. Siempre que no te despegues de ella, claro.
—¿Tienes novio?
—¿Por qué? ¿Vas a pedirme una cita?
Se echa a reír.
—¡Lily...!
—¿Qué? Estás bastante bueno. Y tienes un culo que mmmm...
Pone morritos y me guiña un ojo. Si no supiera que está bromeando me hubiera puesto hasta nervioso.
—Yo estoy fuera de servicio hasta nuevo aviso.
Me río con ella.
—No, no tengo novio. Y tampoco lo quiero. Hasta el día de hoy los hombres no han hecho más que traerme dolores de cabeza. Y ahora vete a la cama, anda. Mañana te espera un buen día.
Suspiro.
—Espero haber acertado en esto.
—Verás cómo sí, Hank.
Hank... cuánto tiempo sin escuchar ese apodo cariñoso que un día me puso mi madre. Las lágrimas empiezan a escocerme en los ojos. Me abrazo a Lily aspirando el olor a miel de su pelo.







Me levanto a las 5 y media de la mañana. Hago el menor ruido posible para no despertar a Lily, pero parece que tiene el sueño ligero.
—¿Dónde vas tan pronto, Hank?
Está apoyada en el marco de la puerta de su habitación y apenas puede abrir los ojos.
—Quería llegar un poco antes para llevar mis cosas.
—¿Seguro que no quieres que te lleve?
—¿Y fiarme de ese coche tuyo? No, gracias. Cogeré un taxi.
—Como quieras.
Bosteza y le lagrimean los ojos.
—Vuelve a la cama, anda. No puedes ni abrir los ojos.
Me echo a reír. Hace un gesto de sí, mi sargento y vuelve a su habitación.
—Suerte en tu primer día.
—Gracias, Lil.







Tardo veinte minutos en llegar al Meaning con tanto tráfico. Tendré que tenerlo en cuenta para cuando llegue mi coche.
El edificio no tiene nada que ver con la sede de Nueva York. Allí es todo acristalado y moderno, aquí los ventanales son de madera y el edificio parece sacado del siglo XVIII. La recepción es más pequeña, con el mostrador de madera y los suelos de mármol.
Después de presentarme al recepcionista, me informa que me esperan en la planta 10. Arriba me recibe otra recepcionista, esta vez una mujer. Pelirroja, ojos azules, guapa... Abre la boca y los ojos pero enseguida cambia el gesto y sonríe.
—Buenos días, ¿señorita...?
—Mitchell, Miranda Mitchell.
—Henry Shelton.
Le tiendo la mano y ella me la estrecha levantándose de la silla.
—¡Oh! Le esperan en la sala de juntas, señor Shelton. Si es tan amable de acompañarme.
—¿Ya?
—El señor Day es muy madrugador también.
Me sonríe y me indica que la siga.
Es bajita, con tacones y apenas me llega a los hombros. Tiene un culo respingón que se mueve con gracia mientras camina. Céntrate, Shelton...
Abre una puerta y me hace un gesto para que entre.
—Señor Day, el señor Shelton ha llegado ya.
—Gracias, Miranda. Avise a Emily en cuanto llegue.
—Sí, señor. ¿Necesitan que les traiga algo? ¿Café, señor Shelton?
Me vuelvo hacia ella.
—No. Gracias, señorita Mitchell.
Mira al director.
—Yo tampoco, Miranda. Ya voy por el segundo café esta mañana. Puedes irte.
Vuelve a sonreírme mientras cierra la puerta. Me acerco al director y me presento. Señala una silla para que me siente. Day me pone al día de todo lo relacionado con mi cargo aquí, y de su manera de trabajar, incluidos los horarios y demás. Un poco distinto a Nueva York, pero estoy seguro de que me adaptaré pronto.
Veinte minutos después se abre la puerta, y una chica rubia, con gafas de pasta y coleta tirante, entra dando tropezones.
—Siento haber tardado, jefe. Pero tenía unos asuntos...
—Emily, sabes qué tienes que llamar antes de entrar, ¿verdad?
—Oh, lo siento.
Se pasa una mano por la frente. Pero Day no parece muy enfadado con ella. Me imagino que será su secretaria. Su desastre de secretaria.
—Emily, te presento al señor Shelton. El nuevo director financiero.
Me tiende la mano y yo me levanto y se la estrecho. La tiene fría y noto como le tiembla ligeramente.
—Encantada, señor Shelton.
—Shelton, la señorita Smith era la secretaria de Miles, el anterior director financiero, así que será a partir de ahora su secretaria.
¡¿Mi qué?! ¡¿Mi secretaria?! Esto debe ser una broma. Me vuelvo hacia él con cara de debes estar de coña.
—Eeehhh... ¿mi secretaria? ¿Puedo hablar con usted un momento? ¿A solas?
—¿Algún problema, señor Shelton?
La chica me mira con la ceja alzada. Además de patosa es una descarada. No la quiero como secretaria. No, no y no.
—Emily, puedes irte.
Abre la boca para decir algo, pero Day le hace un gesto de advertencia y vuelve a cerrarla.
—Cualquier cosa ya saben dónde estoy.
Antes de cerrar la puerta me mira frunciendo el ceño.
—¿Qué ocurre, Shelton?
—Quiero otra secretaria.
—¿Por qué?
—No me gusta esta.
Se echa a reír.
—¿No ha trabajado con ella aún y ya sabe que no le gusta?
—No, no me gusta. Prefiero a otra si no le importa.
—La cuestión no es que me importe o no, Shelton. La cuestión es que no hay otra. Emily lleva trabajando con nosotros unos cuantos años y no voy a echarla de su puesto solo porque a usted no le guste.
Le miro con los ojos muy abiertos.
—No me mire con esa cara. Puede que se haya llevado usted la impresión errónea de ella. Trabajen un tiempo juntos y verá que es una gran profesional. Pongamos dos meses. Y si después de ese tiempo no cumple con sus expectativas, la cambiaré de departamento.
Me lo pienso un momento, puede que tenga razón. Me río y resoplo.
—Está bien. Tampoco quiero parecer un niñato malcriado, lo siento. No quiero empezar con mal pie. Me quedaré con ella.
—Tengo muy buenas referencias de usted, Shelton. Espero mantenerlas.
Me acompaña a mi nuevo despacho y se despide hasta la hora del almuerzo.
Mientras coloco mis cosas siento algo extraño, como una mirada clavada en mí continuamente. Me doy la vuelta y veo a Emily en el despacho de enfrente que me mira desde su silla con el ceño fruncido aún.
—Señorita Smith, como siga frunciendo así el ceño le van a salir arrugas.
Veo que da un respingo en la silla. Me vuelvo a girar para que no vea como sonrío. Oigo la puerta de su despacho cerrarse. Yo me pongo a trabajar y la ignoro.


Emily



¿Y este imbécil estirado va a ser mi jefe a partir de ahora? Uufff, ni cinco minutos con él y ya le odio a muerte. Miles, ¿por qué tuviste que jubilarte, viejo estúpido? Ahora me toca un niñato con aires de superioridad. Presiento que mi carrera como secretaria va a tocar pronto a su fin. Me siento en mi escritorio y sigo con mi trabajo.
Oigo las voces de Day y El Estirado por el pasillo y me escondo detrás de la pantalla de mi ordenador. Cuanto menos le vea la cara, mejor. Day se despide y El Estirado se queda solo en su nuevo despacho. Me asomo por el borde del monitor y le observo como coloca sus cosas y lo curiosea todo. Hasta que me pilla de marrón.
—Señorita Smith, como siga frunciendo así el ceño le van a salir arrugas.
Doy un respingo en la silla. Será maleducado. ¿Y a ti qué te importa si me salen arrugas? Este seguro que solo sale con chicas hinchadas a base de botox. Nada de arrugas para El Estirado.
Me levanto de mala leche y cierro la puerta de mi despacho.

***Miranda abre la puerta una hora después y mira a los dos lados del pasillo antes de entrar. Yo la miro interrogante. Cierra la puerta y se acerca a mi escritorio dando dos zancadas. Apoya las manos en el borde de la mesa y se inclina hacia mí con los ojos muy abiertos.
—No me puedo creer que no me hayas llamado para decirme lo bueno que está el nuevo jefazo.
Alza una ceja.
—¡¿Qué?!
—Emily, ¿estás ciega?
—No, no estoy ciega, Mir. Lo que estoy es cuerda, tú te has vuelto loca.
—¿Pero le has visto?
—Claro que lo he visto. Pero si tiene algún tipo de atractivo ya se ocupa él de joderlo con esa actitud de estirado y gilipollas que tiene.
—A mi me pareció bastante agradable.
—Muy bien, Miranda. Pues tíratelo.
—¿Se puede saber qué coño te pasa hoy? ¿Problemas otra vez con el imbécil de tu novio?
—No me pasa nada. Es solo que no me gusta mi nuevo jefe.
—Has venido cabreada de casa, Emily. Lo del jefe ha sido después.
Se cruza de brazos.
—No quiero hablar de ello.
—Nunca quieres hablar de ello, pero deberías empezar a hacerlo.
—No hay nada que hablar, Miranda. Estoy bien, ¿ok?
—Me voy porque me sacas de quicio. Tú no tienes una venda en los ojos, Em. Tú tienes un muro de cemento.

***Me entra una llamada y por el número de extensión sé que es ÉL. Lo cojo sin ganas pero intento sonreír aunque me duela la cara.
—¿Necesita algo, señor...?
¡Oh, Dios! ¡Se me olvidó el apellido! Esto no me puede estar pasando...
Intento hacer memoria mientras espera al teléfono. Rebusco histérica en mis correos el que me mandaron la semana pasada avisándome de su llegada hoy.
—¿Señorita Smith?
—Sí, sí. Estoy aquí. ¿En qué puedo ayudarle?
—Necesito que envíe un informe financiero a la delegación de Nueva York. Antes de las cinco de la tarde.
—Vale, ¿algo más?
—No, creo que eso le ocupará buena parte del día.
¿Me está llamando inútil?
—O no.
—¿Cómo dice?
—No, nada. Que me pongo a ello ahora mismo.
—¡Ah! Emily, soy Shelton.
Me cuelga el teléfono. Tierra trágame.


Henry



—¿Qué tal el primer día?
—No sé qué decirte.
—¿Por qué?
—No me gusta mi nueva secretaria.
Se echa a reír.
—Seguro que es vieja y no te pone nada.
—No, no es vieja.
—¿No es tu tipo?
—Lily, yo no voy a trabajar para ligarme a mi secretaria, así que me importa tres narices cómo sea.
—¿Entonces por qué no te gusta?
—No sé, es patosa, descarada... No me gusta y punto.
—Pues ten cuidado porque luego son esas las que se meten en las camas de hombres como tú.
Me guiña un ojo.
—Ni en sueños...
—Nunca digas nunca, Hank.
—Pues esta vez no voy a decir nunca, voy a decir jamás.
Me echo a reír y le doy un tirón en el pelo.
—¡Oye! Deja mi pelo en paz. Tírale de la coleta a tu nueva secretaria ahora.
Vuelve a colocársela en su sitio.
—¿Qué hay de cenar? Me muero de hambre.
—No he hecho nada, tienes unos macarrones que sobraron de mi almuerzo. O puedes venirte conmigo y unas amigas a cenar fuera...
Pone morritos.
—Paso, Lily. Pero gracias de todas formas.
—¿Vas a estar aquí encerrado, no sé...siempre?
—No, es que estoy cansado. No tengo muchas ganas de salir hoy. Otro día, ¿vale?
—Vale, otro día. Mis amigas van a flipar contigo. Sobre todo Holly que acaba de separarse y está desatada.
Se ríe.
—Pues ya sabes que estoy fuera de servicio. Deberías avisarlas.
—Vamos, Hank, ¿has hecho también voto de celibato?
—Pues casi.
—¿No me digas que llevas sin acostarte con nadie desde lo de Helena?
Escuchar su nombre de repente me corta la respiración. Noto como si alguien me estuviese apretando el corazón con fuerza.
—Lily...
—Lo siento. Lo siento de veras. No debí decir eso.
Me agarra del brazo y me da un apretón.
—No, no te disculpes.
—¿Estarás bien?
—Claro, cenaré y a la cama. Venga, ve a arreglarte o lo que tengas que hacer.
Me sonríe y me da un beso en la mejilla.
—Descansa, Hank.
—Tú diviértete y ten cuidado, ¿ok?
—Volveré de una pieza, no te preocupes.
—Oye, ¿y tú no trabajas mañana?
—No, tengo el día libre porque me toca trabajar el sábado. Mientras, tú te quedarás en la cama todo el día...
—Bueno, mañana dormirás tú mientras yo trabajo. No te quejes.
—No me quejo. Además me gusta salir los jueves.
Me guiña un ojo y se va.







Me suena el despertador y apenas puedo abrir los ojos. Menos mal que es viernes y me espera un fin de semana de descanso total. Mientras desayuno oigo la puerta de la calle abrirse y unas llaves que se caen al suelo. Cojo la taza de café y voy al salón. Lily entra tambaleándose mientras se quita los tacones. La miro divertido mientras tropieza con la alfombra y está a punto de romperse los dientes. Me mira y frunce el ceño.
—¿Qué te hace tanta gracia?
Sus labios se fruncen mientras aguanta la risa, pero enseguida estalla en carcajadas.
—No digas nada. Y sí, vengo borracha como una cuba. Me voy a la cama. Hasta mañana, Hank.
Pasa por mi lado y a punto está de caerse encima de mí y tirarme el café.
—Llámame si te encuentras mal.
Hace un gesto con la mano sin darse la vuelta.
—No te preocupes, una vez que me duerma no me despierto hasta mañana para ir a trabajar.
—¿Quieres que traiga algo de cenar cuando vuelva y...?
—¡No hables de comida que vo...!
Sale corriendo al baño y la escucho vomitar. Pues sí que lleva una buena... Me acerco a la puerta del baño pero sin asomarme. Sé como son las mujeres para estas cosas, odian que las vean vomitando.
—¿Estás bien, Lil?
—¡Sí, sí! ¡Tú vete a trabajar! ¡Qué yo ya me apa...!
Vuelvo a oír como vomita otra vez.
—Creo que voy a llamar y no voy. Me quedo contigo.
—¡No, no! ¡Vete Hank, de verdad! ¡Ya me encuentro algo mejor!
—Lily, no sigas gritando. Estoy aquí.
—¡Ni se te ocurra entrar!
—No te preocupes, que no estoy mirando. Voy a hacerte algo para el estómago, ¿ok? Así me quedo más tranquilo.
—Hay manzanilla en uno de los muebles de la cocina. Creo que en el que está el café.
—Vete a la cama, que ahora te lo llevo.
Le dejo la manzanilla en la mesilla y me despido de ella en el pasillo cuando sale del baño.
—Lily, si te encuentras peor...
—Lo sé, te llamo. No te preocupes, estaré bien.
Me acerco a darle un beso en la frente pero se echa hacia atrás.
—No, no. Mi aliento apesta a alcohol. Y a algo peor... ¡Puag! Anda, vete ya.
Pongo los ojos en blanco.
—Hasta luego, enana.







Son las nueve de la mañana y Emily todavía no ha aparecido por la oficina. Genial. Mi segundo día aquí y mi secretaria llega tarde. Todo este rato no he hecho más que mirar la puerta entreabierta de su despacho, y apenas he podido concentrarme en mi trabajo.
Cuando me canso de mirar su mesa vacía me acerco a recepción.
—Señorita Mitchell, ¿sabe por qué la señorita Smith no ha llegado aún?
—No, no lo sé señor Shelton. Es muy raro que Emily falte al trabajo.
—¿Podría hacerme el favor de llamarla?
—Claro.
—Gracias. Avíseme cuando sepa algo.
Al volver a mi despacho, la puerta entreabierta vuelve a tentarme. Esta vez no me lo pienso y entro. Me acerco a su escritorio mientras recorro la habitación con la mirada. Tiene dos cuadros en las paredes, uno de un paisaje otoñal y el otro con un campo de trigo. Todo está ordenado y colocado en su sitio. Además es una maniática del orden...
Encima de su mesa hay un marco, pero no puedo ver la foto porque está mirando hacia el lado contrario. Lo cojo. Es una foto de Emily abrazada a un hombre. Ella sale sonriente, una sonrisa preciosa por cierto. ¡¿Cómo dices?! Él tiene una cara de capullo que no puede con ella. Me fijo en Emily otra vez. Y me doy cuenta de que es muy guapa, sin esas gafas de sabionda parece otra. Las pocas pecas que le salpican la nariz la hacen más guapa aún. Y los hoyuelos que se le marcan al sonreír...
—¿Se puede saber qué hace usted en mi despacho?
Se me cae el marco de fotos de la mano y no me da tiempo a sujetarlo, por lo que se estrella contra el suelo. Me agacho, lo cojo y lo vuelvo a colocar en su sitio. Por suerte el cristal no se ha roto. Me doy la vuelta y me encuentro a Emily apoyada en la puerta con los brazos cruzados.
—¿Por qué ha llegado tarde a trabajar, señorita Smith?
Ladea la cabeza y sonríe.
—He preguntado yo primero. ¿Qué hace en mi despacho, señor Shelton?
—Yo...eeehhh...
Ahora coge aire y su cara cambia a cabreo absoluto.
—Ya le ayudo yo, estaba fisgoneando.
—Yo no estaba... ¿fisgoneando?
La miro con el ceño fruncido.
—Sí, cotilleando, curioseando, metiéndose donde no le llaman, vamos.
—Yo no estaba haciendo nada de eso.
—¡¿Entonces qué estaba haciendo en mi despacho?!
—No grite, por favor.
La muy zorra me tiene contra la pared, no sé lo que decir porque tiene razón. Y yo no soy nada bueno inventándome excusas.
—Voy a ahorrarle el mal trago que veo que está pasando, señor Shelton. Salga de mi despacho ahora mismo. Y la próxima vez que se vea tentado de entrar, asegúrese primero de que esté yo dentro.
Salgo del despacho de Emily con el mayor bochorno que he pasado en mi vida, y todo gracias a ella. Esto me pasa por entrometido. Me siento en mi mesa e intento no pensar en nada que no sea trabajo.

***Dos horas después y con el tema del bochorno guardado en un cajón, sigo dándole vueltas.
—Señorita Smith, venga a mi despacho.
Cuelgo el teléfono. Lleva toda la mañana con la puerta cerrada, así que no he tenido más remedio que llamarla. Quiero que me explique por qué ha llegado tarde.
La veo salir de su despacho con cara de mala leche. Se para en mi puerta y espera.
—¿Puedo pasar?
—Pues claro que puede pasar, para eso la he llamado.
Esta mujer es un peligro para mis nervios.
—Dígame qué necesita, señor Shelton.
—Necesito que me explique por qué ha llegado tarde hoy.
Se acerca a mi escritorio y coge aire, soltándolo luego bruscamente.
—Si le soy sincera, no tengo excusa.
—¿Qué le ha pasado en la cara?
Se lleva la mano a la mejilla y sus ojos reflejan algo parecido al miedo.
—Nada.
El maquillaje no consigue disimular el moratón que le cubre la mejilla izquierda. No sé cómo no me di cuenta antes. Me levanto de la silla y me acerco a ella.
—¿Nada?
—Nada que le incumba.
—Déjeme ver eso.
Alargo la mano para tocarla pero ella se aparta.
—¡No me toque!
—¿Quién te ha hecho eso?
—¡Nadie! ¡No me lo ha hecho nadie! Me tropecé en casa y me di un golpe con el marco de la puerta. Ayer pudo comprobar lo torpe que soy.
—¿Por eso llegó tarde?
—Pues sí. Me estuve poniendo hielo hasta que bajó la hinchazón. ¿Contento?
—Por ahora. Puede volver a su despacho.
—Gracias.
Me lanza una mirada asesina y se va. Me dejo caer en la silla resoplando.







El sábado por la noche Lily insiste en que salga por ahí con ella y sus amigas. No sé cómo no está cansada y se mete en la cama a dormir.
—Me lo prometiste, Hank.
—Sí, pero no te dije que fuera a ser este sábado.
—Venga anda... Por favor...
Me pone morritos y sé que no se va a cansar hasta que le diga que sí. A la mierda mi fin de semana de descanso.
—Por no oírte...
—¡Bien! ¡Voy a llamar a las chicas!
—Lily, no quiero que hagas de lianta esta noche.
—No, no te preocupes. Además no hace falta que haga de lianta, ellas ya se apañan solas.
Sonríe con malicia.
—Me voy a arrepentir...
—¡Es broma! Ya verás cómo te caen bien.
Me guiña un ojo mientras coge el teléfono y marca un número. Oigo como habla con sus amigas entusiasmada. Sé que espera que me líe con alguna de ellas para olvidar a... Se me hace un nudo en la garganta. Deja de pensar en ella. Me voy al baño y me meto en la ducha para despejar un poco la cabeza.

***—¡¿Vamos a ir todos en tu coche?!
—¡Ya estamos con mi coche!
—Lily, ahí no cabemos los cuatro.
Resopla.
—Tara lleva su coche también, así que no te preocupes. Igual prefieres ir con ella.
Pongo los ojos en blanco.
—Preferiría ir en taxi, si te digo la verdad. Si nos pasamos un poco de la raya con la bebida...
—¿Vas a emborracharte, Hank?
Se echa a reír.
—¡No! No digo que yo vaya a emborracharme ni nada de eso, pero...
—¡Anda, monta en el coche! Después de la borrachera del otro día, se me han quitado las ganas de beber más alcohol por unos cuantos fines de semana.
Me meto como puedo en La Miniatura y procuro no protestar para que Lily no se ría de mí.







Conduce como una temeraria por Londres, tocando el claxon cada dos por tres a los que no se apartan de su camino.
—¡Dios, Lily! ¿Por qué vas tan rápido?
No sé ni dónde sujetarme para no ir dándome golpes con la ventanilla, ni como este coche de juguete no ha volcado ya en una curva.
—¡Llegamos tarde!
—¡¿Qué?! ¡¿Me estás diciendo que vamos a matarnos por no llegar diez minutos tarde?!
—Veinte.
—¿Y quién tiene la culpa?
—Yo, lo sé. No sabía que ponerme.
—Lily, reduce ahora mismo la velocidad.
—Vaaaale.
Pisa el freno poco a poco. Menos mal que no ha frenado de golpe o me veo estampado en la luna frontal.
—Espero que no conduzcas así habitualmente o vamos a tener una charla seria, tú y yo.
—Solo conduzco así cuando llego tarde, papá.
La miro con la boca abierta.
—Que es nunca. Así que cierra esa bocaza, anda.
Entre mi secretaria y mi prima preveo una vida nada tranquila en Londres...

***Las amigas de Lily nos esperan ya a la entrada del pub. Yo me echo a reír en cuanto veo la entrada.
—¿Una vaca? ¿En serio?
—Es uno de los mejores sitios de Londres. Holly tuvo que hacer la reserva porque siempre está lleno. Espera a verlo por dentro, ¡es chulísimo!
—No lo dudo.
Me coge del brazo.
—Henry, esta es Tara.
Lo primero que pienso al verla es en el corte de pelo tan raro que lleva. Es corto como un chico por detrás, pero por delante lleva el flequillo largo, y le cae sobre su ojo derecho. Su ojo izquierdo es oscuro y almendrado. Tiene la carita pequeña y aniñada, así que el corte raro le queda bastante bien. Es bonita y menuda, como una muñeca. Con una minifalda y unas piernas de vértigo, pero una muñeca al fin y al cabo. Me estrecha la mano con una sonrisa casi infantil. Y su voz suena dulce cuando me suelta un encantada de conocerte.
—Y esta es Holly.
Holly ya es otra historia. Es de esas chicas que podrían cortarte hasta la respiración con una simple caída de pestañas. Su melena anaranjada brilla como el fuego a la luz de los luminosos de la entrada. Sus ojos verdes enmarcados con sombra negra son impresionantes. Es como una bruja de cuento, una de esas brujas que te hipnotizan y te llevan a su cabaña con sus encantos, para después comerte vivo. Y si hay que ser sincero a mí no me importaría que Holly me comiera vivo, es más, ya me las arreglaría para comérmela yo a ella antes. Todos estos pensamientos pasan por mi cabeza mientras la pobre Holly sostiene su mano en alto esperando a que yo me digne a darle la mía.
—¡Oh! ¡Lo siento, Holly! Se me ha ido el santo al cielo.
Más bien al infierno entre tus piernas, bruja. Céntrate, Shelton. Se echa a reír y hasta su risa es arrolladora, como un tren de mercancías. ¿Y esta chica está separada? Pues o bien el tío es un gilipollas o ella, al final, ha sido muy lista.
—No pasa nada. Encantada, Henry.
Me sonríe y me da un golpe el corazón en las costillas. Creo que no es consciente de lo que hace. Se ve que es algo natural en ella desconcertar a los hombres, porque a pesar de todo, su mirada no desprende la típica malicia de las mujeres que se saben, y se creen, las reinas del mambo. Y yo no sé lo que me pasa hoy, pero preveo que no me voy a aburrir esta noche.
—Bueno, y ya que están hechas las presentaciones, ¿podemos entrar a cenar, por favor? ¡Tengo hambre!
—Seguro que ya estás pensando en los pretzel, Lily.
—Pues no, Tara. Sabes que yo soy más de los postres del Bodo’s.
¡Ah, sí! Bodo’s Schloss, el nombre de este sitio. De esos nombres fáciles, para unas prisas. Lily me agarra del brazo y tira de mí. Pasamos al lado de la vaca de la entrada y yo no puedo evitar sonreír.
—Bueno, ¿qué te parecen estas dos?
—Lil, te dije que nada de enredos esta noche.
—No estoy enredándote, te estoy preguntando qué te parecen mis amigas.
—No lo sé aún. Te lo diré cuando termine la noche y las conozca un poco.
—¡Venga Hank, no me jodas! ¡Si te has comido a Holly con los ojos!
La miro con la boca abierta y las cejas alzadas. ¿Tanto se me había notado?
—No me la he comido con los ojos, qué exagerada eres.
—Vale, te has quedado mirándola como un gilipollas lo que ha parecido una eternidad, mientras ella esperaba algo incómoda con la mano flotando en el aire. ¿Cómo llamarías a eso?
Cojo aire y lo expulso con fuerza. No se le escapa ni una.
—Sí, la he mirado más de la cuenta. Lo sé. Es muy... guapa.
—¿Solo... guapa?
Bajo la voz para que no me oigan.
—¡Joder, Lily! ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué no me importaría follármela?
Hemos llegado a la mesa así que no le da tiempo a responder. Pero la muy cabrona me dedica una sonrisa de medio lado.







El sitio es gracioso. Está decorado como una casa de madera de las montañas, con sus manteles de cuadros y sus camareras vestidas estilo tirolés. La cena resulta bastante divertida. Tres mujeres y yo, ¿qué mas quiero? Tara es tímida y habla tan bajito que tengo que preguntarle cada dos por tres qué es lo que ha dicho, provocándole un sonrojo adorable en las mejillas. Holly es más habladora y se ríe a menudo, pero apenas me presta atención, lo que aumenta aún más mi interés. Lily seguro que se divierte apostando a cuál de las dos voy a tirarme esta noche. Y para qué engañarnos, si pudiera las metería a las dos en mi cama, pero no creo que vaya a darse el caso.







Cuando acabamos de cenar nos vamos a la zona que tienen para tomar copas. La cabina del DJ es un antiguo teleférico, o al menos eso es lo que parece, montado sobre un palé de madera. Yo no soy mucho de bailes pero a la una de la mañana y ya con unas cuantas copas de más, las chicas me arrastran a la pista y bailo lo que puedo. La verdad es que con la que llevo encima, me da igual parecer ridículo o no.
Tara me sonríe tímidamente. Creo que quiere decirme algo y no se atreve. Me acerco a ella y le echo un brazo por los hombros, consiguiendo que se ponga de color granate.
—Dime, Tara.
—¿Qué?
—¿Quieres decirme algo?
—Yo... yo...
—¿Te da vergüenza?
—Bueno, es que es una tontería. Sí, me da un poco de corte.
—Dímelo, no pasa nada.
—Es que las chicas no quieren acompañarme a la barra a pedir otra copa, y a mí me da mucha vergüenza ir sola...
—¿Quieres que te acompañe?
—Sí, por favor. Lo están haciendo aposta. Siempre lo hacen.
—¿Por qué?
—Porque dicen que ya soy mayorcita para ir sola a los sitios.
—¿Pero por qué te da vergüenza?
—Si te soy sincera, no me entiendo ni yo. Pero me pongo muy nerviosa y me empiezan a sudar las manos... Solo me pasa en sitios llenos de gente, ¿eh? No pienses que soy tan rara.
Se echa a reír.
—No te preocupes. Venga te acompaño.
Echa a andar hacia la barra y les levanta el dedo corazón a mi prima y a Holly.
Mientras esperamos las bebidas me habla un poco de ella, pero sin levantar mucho la mirada. Trabaja en una tienda de ropa y algunos fines de semana hace algún trabajo extra de camarera para pagarse sus clases de canto.
—¿Así que cantas bien?
—Bueno... lo intento, al menos.
—Me encantaría oírte cantar.
Se pone roja hasta las orejas y mira al suelo.
—¡Eh, tranquila! Hoy por ser la primera noche, no te haré pasar más vergüenza de la que estás pasando.
Me mira y sonríe.
—Te juro que es algo involuntario, lo del sonrojo y eso. Hay veces que debo de parecer tonta.
—¡Qué va! A los tíos nos parece adorable que una chica se sonroje.
Y como respuesta a eso, sus mejillas se vuelven a teñir de rosa y se echa a reír.
—¿Ves?
Se señala la cara.
—Bueno, ahora era justificado. Te estaba diciendo un cumplido.
De repente una mano se desliza por el hueco de mi brazo y me agarra.
—¿Vais a quedaros en la barra cotorreando toda la noche?
—¿Tanto estábamos tardado?
—Ufff... Holly y yo estábamos empezando a aburrirnos sin tu presencia.
Holly me mira y me sonríe. Me quedo clavado en el sitio. No es una sonrisa cualquiera. Podría distinguir esa sonrisa entre mil por todas con las que me he cruzado en la vida. Sonrisa de Depredadora. Así, con mayúscula. ¿Y si al final me estaba equivocando con la inocente pelirroja? Pruebo con una sonrisa de vuelta. Una sonrisa de Depredador. Y ella frunce los labios y sigue sonriendo. Siento como mi sangre corre rauda y veloz por mis venas siguiendo una sola dirección. Tengo que girarme y pegarme a la barra para que no se den cuenta de que estoy empalmado. Como un puto adolescente. Cierro los ojos y me paso la mano por la frente. Una mano se posa en mi hombro.
—¿Te pasa algo, Hank?
—No, Lily. Estoy bien. Solo tengo un poco de calor aquí dentro. Creo que voy a salir a que me dé el aire.
—¿Quieres que te acompañe?
—No, no hace falta. Saldré cinco minutos solamente.
Antes de irme miro a Holly, no hay ni rastro de la Depredadora de antes. Pero me mira y sé que se ha dado cuenta de todo, y me sonríe alzando una ceja. Me voy de allí antes de que consiga que la arrastre hasta el baño y me la folle sin piedad. Mi polla traidora responde a ese pensamiento dando un latido.







Fuera, una niebla espesa rodea todo. Apenas puedo ver tres metros más allá de mí. Bienvenido a Londres, Shelton. Un grupo de chicas sale por la puerta riéndose, supongo que van tan mal como yo a estas horas. Cuando pasan por mi lado, una de ellas se para y me hace un repaso de arriba abajo. Gracias a Dios mi erección ha disminuido considerablemente. Las demás se giran para ver qué es lo que le ha llamado la atención y de repente tengo a seis tías borrachas mirándome con ojos como platos. ¿Pero es que llevo la bragueta bajada o qué?
—¡Maaaadre mía! ¿Pero dónde has estado tú toda mi vida?
Me echo a reír a carcajadas por la ocurrencia.
—Jenna, creo que no deberías escuchar tanto a Rihanna.
—¡¿Pero tú lo has visto?! ¡Ahora me dirás que este tío no es el tío más bueno que has visto en tu vida!
Observo la conversación de las dos amigas divertido. Las demás siguen mirándome con la boca abierta.
—Anda, vámonos a casa. Debe estar flipando, el pobre.
—¡Qué no! Yo no me voy a casa hasta que no me dé su número de teléfono.
—¡Jenna! ¿Estás loca? No, déjalo. Estás borracha. Anda vámonos, y reza porque mañana te despiertes y no te acuerdes del ridículo que estás haciendo.
—Pero Sarah, míralo...
—Ya, ya lo veo.
Me mira con ojitos de colegiala enamorada y yo le sonrío. La verdad es que la chica está bastante buena... No, no, no. A ver, que no tengo veinte años ahora.
—Y sonriendo es todavía más guapo...
—Jeeenna...
—Vale, vaaale. Pero como sea el hombre de mi vida y lo deje escapar por tu culpa, te juro que te mato.
La tal Sarah me mira con cara de resignación y suspira. Yo por fin me digno a hablar.
—No pasa nada.
—Qué voz... Creo que se me han desintegrado las bragas.
—¡¡Jenna!!
Se da la vuelta para irse pero se gira una última vez.
—¡Solo dime tu nombre!
—Henry, me llamo Henry.
—Por Dios, si hasta tiene nombre de estoy para que me follen.
—¡Tira anda, descarada!
Sarah empuja a Jenna y me mira disculpándose. Yo le hago un gesto con la mano para que no se preocupe. Una anécdota divertida de la noche que acabaré compartiendo con Lily mañana, en la hora de la comida. Si es que se levanta a comer, claro.







Dentro pido otra copa y le hago jurar a Lily que no me deje pedir más. Creo que con las que llevo me basto y me sobro. Holly se acerca a decirle a Tara algo al oído y me roza la mano al pasar. ¿Ha sido casualidad o lo ha hecho aposta? La miro por si cruza alguna mirada conmigo que me dé a entender que no ha sido fortuito, pero no me presta atención. Creo que estoy empezando a imaginarme cosas.
Voy al servicio y cuando vuelvo no veo a Lily por ninguna parte. Miro a la barra por si hubiera ido a por algo más pero no está.
—Tara, ¿dónde ha ido mi prima?
—A casa.
—¡¿A casa?!
—Sí, dijo que estaba cansada y se fue.
—¡¿Y me deja aquí plantado?!
—Nos dijo que te dijéramos que, como parecía que te lo estabas pasando bien, no quería fastidiarte. Te puedes quedar con nosotras, si quieres.
—Pero se fue a casa sin mí.
—Si el problema es el transporte, no te preocupes. Yo te llevo, Henry.
—Gracias, Tara. Podía haberme avisado, por lo menos.
—Dijo que seguro que si te lo decía te irías con ella, que eres muy cabezota.
Se echa a reír.
—En eso tiene razón. Y tengo muy mala leche también. Ésta, mañana me va a oír.
Mientras los dos nos reímos, Holly nos mira con el ceño fruncido. Me da la impresión que cree que voy a llevarme a Tara a la cama. Pero me he dado cuenta de que Tara es demasiado dulce para mí en estos momentos, y no se merece a un tío como yo que le joda la vida. No es que Holly se lo merezca, pero creo que ella está más preparada para lo que yo puedo ofrecer, y ella tiene para darme lo que yo necesito en estos momentos. Así que me acerco a ella y le agarro del brazo.
—No frunzas el ceño. No tienes de lo que preocuparte.
Al principio me mira desconcertada, pero luego entiende por dónde van los tiros y me sonríe con la sonrisa de Depredadora. Otra vez.
—Vas a hacer que tenga que volver a pegarme a la barra o a salir fuera.
—Creo que es hora de que nos vayamos.
—Estoy de acuerdo.
—Tara, cielo, vámonos.
—¿Ya? ¿Tan pronto?
—No es pronto, son las cuatro de la mañana.
—Otras veces nos vamos más tarde.
Holly levanta las cejas y hace un gesto con la cabeza en mi dirección. Como si yo no las estuviera mirando. Tara abre la boca muy grande.
—Aaaaahhh, lo pillo.
—¡Gracias a Dios!
Holly pone los ojos en blanco y se da la vuelta haciéndonos un gesto para que la sigamos.
En la calle la niebla ha bajado todavía más y hace un frío que te cala hasta en los huesos.
—¿Cogemos un taxi?
—¡Ni hablar! Ya os llevo yo.
—No hace falta, Tara.
—Que sí, que os llevo yo. Además vivo muy cerca de Holly...
Se muerde los labios en un gesto incómodo. Yo me echo a reír.
—Vale, tienes razón. Así nos aseguramos de que tú también llegues bien a casa.
En el coche no sé lo que me pasa, pero no dejo de soltar gilipolleces por la boca y las dos no paran de reírse. Bueno, sí sé lo que me pasa. Es la última vez que me emborracho de esta manera. Que ya tienes 34 años Shelton, joder.
—Deja de hablar, Henry, por favor. O tendremos un accidente.
Tara lleva toda la máscara de pestañas corrida y las lágrimas de la risa le van dejando churretones por las mejillas. Menos mal que el trayecto es corto y en diez minutos paramos frente a unas casas bajas de tres plantas.
—¿Dónde vives, Tara?
—Aquí mismo, dando la vuelta a la manzana. No te preocupes, llegaré bien.
Me sonríe por el retrovisor. Nos bajamos del coche y Tara se baja también. Le da un beso a Holly en la mejilla y se despide de ella. Después se acerca a mí y le pongo la mejilla también. Abre los ojos con sorpresa.
—¿No me ibas a dar un beso a mí?
Frunzo el ceño para se relaje y se echa a reír.
—¡Claro! Eres el único chico con el que he podido mantener una conversación sin que me haya dado vergüenza ruborizarme, ha sido un alivio. Gracias, Henry.
Me da un sonoro beso en la mejilla.
—Cuando quieras, repetimos.
Sonríe y asiente con la cabeza. Es verdaderamente adorable.
Arranca el coche y se aleja sacando una mano por la ventana y diciendo adiós. Miro a Holly y de repente me doy cuenta de que me siento un poco incómodo con la situación.
—¿Qué pasa?
—No sé, es que es un poco raro.
—¿Raro? ¿El qué?
—La situación.
—¿Por qué?
—Es que tú y yo no... quiero decir, antes de... no...
—¿Quieres decirme que antes de venir no nos hemos morreado y calentado a lo bestia en el Bodo’s, no?
—Algo así.
Se echa a reír.
—Henry, es que yo no soy así. Tengo una hija, ¿sabes?
—Sí, Lily me dijo algo.
—Pues por respeto a mi hija no suelo enrollarme con tíos en los bares. No quiero que el día de mañana se encuentre por Facebook una foto de su madre metiéndole la lengua hasta la garganta al primer tío que se encuentre en un bar. Ya sé que tú no estás dentro de ese grupo, pero tampoco me haría gracia que me viera en una foto morreándome con el primo de Lily.
—Vale, lo entiendo. Y me parece muy bien tu actitud.
—Gracias. Y ahora creo deberíamos dejar de perder el tiempo en charlas y emplearlo en hacer lo que llevamos deseando hacer toda la noche.
—¿Y eso es...?
Me acerco a ella con una ceja alzada.
—¡Cómo si no lo supieras ya!
—Lo sé, pero quiero que me lo digas tú.
La cojo por la cintura y acerco mi nariz a la suya hasta que nuestros labios se rozan.
—¡Pues una receta de muffins, no te jode!
Rompo a reír a carcajadas. Se suelta de mi abrazo y me agarra de la mano tirando de mí hacia las escaleras de su edificio.







—Sé que no va a sonar muy erótico, pero ten cuidado no te tropieces con algún juguete de Alice. Mi casa es como un terreno minado.
Me echo a reír.
—Suena tierno.
Me mira y me sonríe mientras me coge de la mano y me lleva hasta su dormitorio. Camino hasta ella y le cojo la cara entre las manos. Acerco mi boca a la suya hasta que nuestros labios se rozan. Ella muerde despacio mi labio inferior y mi polla se endurece al instante. Desliza su mano por mi camiseta hasta el bulto entre mis piernas, y me acaricia. Yo cierro los ojos y se me escapa un gemido. Le desabrocho la blusa despacio y le acaricio los pechos por encima del sujetador de encaje negro. Busco el broche a su espalda y lo desabrocho con dos dedos. Le quito la blusa y el sujetador, y me lanzo a la desesperada a comérselos. Su perfume me inunda las fosas nasales. Ella gime en respuesta a los mordiscos que le doy en los pezones. Tira de mi camiseta y me la saca por la cabeza. Después sus manos buscan la cremallera de mis pantalones. Me la baja con rapidez, como los pantalones y los calzoncillos. Me empuja hacia la cama. Yo la agarro del trasero y la arrastro conmigo. Le arranco el tanga de un tirón, pero no se queja. Helena siempre se quejaba cuando le rompía la ropa interior. Helena... Helena... Sal de mi cabeza, por favor. Me coge por las muñecas y me sube los brazos por encima de la cabeza. Se queda ahí sujeta mientras se roza contra mí, arriba y abajo, arriba y abajo. Noto la humedad de su entrepierna. Vuelve a morderme los labios. Se estira hasta la mesilla y abre un cajón. Saca un condón y me lo coloca sin apenas moverse de dónde está. Vuelve a rozarse otra vez y me sonríe. Sabe que me está volviendo loco con ese movimiento. Se incorpora un poco y se coloca la punta de mi polla en la entrada de su sexo. De un movimiento se ensarta en mí. Yo arqueo la espalda y me muerdo los labios al notar cómo me rodea su calor. Cuánto tiempo sin sentir esta sensación tan placentera. Holly comienza a moverse despacio. Sus pechos se bambolean y yo no puedo dejar de mirarlos, son preciosos. Alargo una mano y le acaricio uno, suave al principio, después con más fuerza. Con la otra mano le agarro el trasero y marco el ritmo que quiero que siga. Ella gime cada vez más alto. Cuando siento que no puedo más, cambio de posición y la coloco debajo de mí. Ella enreda las piernas en mi cintura y se agarra a las sábanas. La embisto con fuerza, una... dos... tres veces. Ahora es ella la que me agarra del trasero y marca el ritmo.
—Más fuerte, Henry. Más...
Empujo con más fuerza mientras el sudor me cae por la frente. Cuando voy a correrme la cojo por la cintura y me incorporo sentado sobre los talones, con ella encima. Hundo la cara entre sus pechos y ella se echa hacia atrás mientras los espasmos la recorren. El bombeo en su interior me hace explotar y me corro mordiéndome los labios para no gritar un nombre que no es el suyo.

***Me despierto con un ligero dolor de cabeza. Menos mal que no es una resaca de las graves. Holly sale del baño con una toalla en la cabeza y el cepillo de dientes metido en la boca.
—Tiennfff... cfff...ff...cofffnnna.
—¿Qué?
Se echa a reír y cierra la boca para que no se le salga la pasta de dientes. Me hace un gesto con la mano para que espere. Oigo como se enjuaga y vuelve a salir del baño.
—Te decía que tienes café en la cocina, por si te apetece.
—Sí, estaría bien. Gracias.
La sonrío.
—¿Me acompañas?
—Oh, no. Yo ya he desayunado. Tengo que recoger a Alice a las 12 y me he levantado antes.
—¡¿Qué hora es?!
No me gusta nada andar tarde en casas ajenas.
—Tranquilo, son solo las 11.
—¿Solo? Debería llevar dos horas despierto.
—¡Anda ya! Es domingo. Los domingos no están hechos para levantarse a las 9.
—Los míos sí.
—¿Por qué?
—Pues...
Me quedo pensando una razón por la que me levanto los domingos a esa hora, pero no la encuentro.
—La verdad es que no lo sé. Rutina supongo.
Me echo a reír.
—Venga que te acompaño con el café, creo que me he quedado con hambre y tengo un bizcocho de zanahoria para chuparse los dedos.
Me guiña un ojo.

***—¿Se llamaba Emily tu ex?
Escupo sin querer todo el café en la encimera.
—¿Cómo dices?
Holly lo limpia con un trapo mientras se ríe.
—Lo siento.
—Es que has mencionado unas cuantas veces su nombre mientras dormías.
Dios, no me lo puedo creer, se está convirtiendo en una pesadilla. No solo tengo que aguantarla en la vida real, sino que también en sueños.
—Sería un mal sueño, seguro...
—¡No, qué va! Parecía que estabas disfrutando mucho con ella. De hecho se te ha puesto dura y todo.
Al final me va a sentar mal el desayuno. Creo que tengo que empezar a preocuparme.
—Emily no es mi ex. Es mi secretaria.
—¿Tienes sueños tórridos con tu secretaria? Muy típico de los hombres.
Se echa a reír a carcajadas.
—Pues la verdad es que me pone más dolor de cabeza que otra cosa. Gracias a Dios no me acuerdo del sueño.
—Ya...
No me cree, pero de verdad que no me acuerdo de nada.
—Oye, ¿y cómo sabes lo de Helena?
—¿Helena?
—Mi ex novia.
—¡Ah! Lily nos dijo que estabas fuera de servicio debido a una ex que te había jodido hace un tiempo. Por lo visto esta noche se te olvidó colgarte el cartel.
Se apoya en la encimera y me sonríe.
—Holly yo...
—No hace falta que me des explicaciones, Henry. Sé lo que ha significado lo de esta noche. Ahora, si quieres repetir algún día, pues bien. Pero si no, tampoco te sientas culpable. Yo no busco relaciones románticas ni nada de eso, al menos no todavía.
—Lily me dijo que estabas separada.
—Sí.
—¿Qué fue lo que te pasó?
Suspira.
—No, espera. Si no quieres contestarme lo entenderé. Siento haberte preguntado.
—No pasa nada.
—Es que no me explico por qué alguien querría dejarte.
—Bonito cumplido, gracias. Pero no fue él el que me dejó. Fui yo. Nos conocimos en la universidad, el primer año. Él era el típico macarra por el que nos dejamos atraer las gilipollas como yo. Y diez años después aún estaba tan ciega de amor que no lo vi venir. Cuando me quise dar cuenta llevaba más de un año tirándose a mi hermana.
Casi me caigo de la banqueta de la impresión.
—No me lo puedo creer.
—Ya, yo tampoco al principio. Jamás pensé que la mojigata de mi hermana llegara a convertirse en una zorra destroza hogares. Tienen razón cuando dicen que las calladitas son las peores.
—¿Seguís teniendo relación? Quiero decir, con tu hermana.
—Oh, sí. Para mí no hay peor castigo que ver cómo sufre ahora cuando me ve. La culpa le va a acompañar siempre, mientras yo voy con la cabeza bien alta. Y a ti, ¿qué te paso? Si no quieres contestarme, también lo entenderé.
—Mi prometida me dejó plantado en el altar.
Se lleva la mano a la boca.
—Lo siento.
—Yo también. Por eso me trasladé a Londres, para olvidar todo aquello.
—Henry, me encantaría seguir charlando contigo, pero tengo que recoger a Alice.
Me mira con pesar.
—Sí, ok.
Me levanto de la banqueta y me sorprende con un abrazo. Su pelo húmedo me hace cosquillas en la nariz. Su champú huele a melocotón. Después se separa, me mira y me da un beso en la mejilla.
—Lo pasé muy bien anoche. Así que, si quieres repetir, ya sabes. Sin compromiso, ¿ok?
—Gracias, Holly.
—No hay de qué.


Emily



—Emily, ¿qué te ha pasado? ¡Estás horrorosa!
Bienvenida sea siempre tu sinceridad, Miranda...
—Gracias Mir, qué bonito es escuchar un buen piropo la mañana del lunes.
—Oh, lo siento cariño. Pero es que estás...
—Horrible, lo sé. Tengo unas ojeras que soy la envidia de los vampiros.
—¿Ha pasado algo el fin de semana?
—Si con “algo” te refieres a no saber nada del capullo de tu novio en todo el fin de semana, bueno sí, es algo.
—¿No ha estado contigo?
—No, lo último que sé de él es que cogió un vuelo a Escocia el viernes para pasar el fin de semana de cachondeo con sus amigos, y no fue capaz ni de llamarme para decirme que había llegado bien. Y yo, como siempre, preocupándome como una gilipollas por si le había pasado algo, cuando lo único probable es que se haya pillado tal borrachera que se haya olvidado hasta de que existo.
O se haya estado follando a otra. Pero claro eso no se lo digo a Miranda.
—Emily, sabes ya las veces que te he dicho que pases de ese tío. Estoy más que harta de decírtelo.
—Lo sé Mir, pero...
—Siento molestarla, señorita Smith. Pero, ¿ha terminado ya con su cháchara mañanera?
Me doy la vuelta y veo al Estirado apoyado en la puerta de su despacho con los brazos cruzados. Cojo aire para no soltarle una grosería de las mías. Es tu jefe, no lo olvides Em.
—No es ninguna cháchara mañanera, señor Shelton. Y sí, he terminado.
Me vuelvo hacia Miranda y le pongo los ojos en blanco. Bajo la voz y le susurro.
—Luego hablamos. El Estirado me reclama y espero que no sea para colocarle bien el palo que lleva metido en el culo.
Miranda abre los ojos como platos y contiene una carcajada.
—¿Decía algo, señorita Smith?
—Eh...sí. Que hace un día maravilloso hoy, señor Shelton.
Paso por su lado y le dedico mi sonrisa más encantadoramente falsa.







En el cajón de mi mesa empieza a vibrar el móvil. Lo abro y veo en la pantalla que es George. Descuelgo corriendo.
—¿Se puede saber dónde coño estás?
—En casa.
—¡¿En casa?! ¿No has ido a trabajar?
—He llamado diciendo que no me encuentro bien.
—¿Qué no te encuentras bien?
—Sí, es verdad. No me encuentro muy bien.
—Es la tercera vez que faltas al trabajo en dos meses con la misma excusa, George. Al final van a echarte.
Suena el teléfono de mi escritorio también, pero no lo cojo. Lo pongo en espera.
—Pero es verdad, Em. No me encuentro bien. Tengo el estómago del revés.
—¿No me digas? ¿Cuánto has bebido este fin de semana?
—No te llamo para que me des monsergas.
—¿Ah, no? ¿Y para qué me llamas entonces?
—Para decirte que ya estoy aquí.
—¿La vuelta a Londres te ha devuelto la memoria?
—¿Qué dices?
—El viernes me podrías haber llamado exactamente para lo mismo. Y no lo hiciste. De hecho no me has llamado en todo el fin de semana.
—No tenía nada que contarte.
—¡¿Qué no tenías nada que...?! Pfff...Voy a callarme porque sino...
—¿Por qué sino qué, Emily? ¿Me estás amenazando?
Un sudor frío comienza a recorrerme la espalda.
—No... yo... No he querido decir eso.
La puerta de mi despacho se abre y El Estirado entra con cara de mala leche.
—Em, te espero en casa.
—Sí, tengo que colgar.
—¡¡Emily!!
Oigo su grito antes de darle a la tecla de fin de llamada. George odia que le cuelguen. De repente empiezan a temblarme las manos.
—Señorita Smith, ¿estaba usted hablando por su teléfono particular?
—Sí.
—Mientras yo la llamaba a su teléfono del trabajo, que es justo donde está ahora.
—Está bien, écheme la bronca. Mi día ya no puede ir a peor.
Se sienta en el borde de mi escritorio y me mira fijamente. No me había dado cuenta que uno de sus ojos azules tiene una pequeña mancha marrón. Heterocromía creo que leí en algún sitio que se llamaba. Me quedo mirándolo más tiempo del necesario.
—Señorita Smith, no quiero pasarme la vida echándole broncas.
—Eso es problema suyo.
—No, eso es problema tuyo. Estoy haciendo todo lo posible por adaptarme a usted y no tener que pedir otra secretaria dentro de un par de meses. Day me dijo que la juzgué mal al principio, ¡no me dé a mí la razón, maldita sea!
¿Ahora va de buena persona? Me pongo morada de rabia.
—¡Pues pídala! Así me ahorro tener que verle la cara todos los días.
Me llevo la mano a la boca. ¡Dios mío! ¿He dicho eso en alto?
—¡¿Se puede saber qué coño te pasa, Emily?! ¡¿Estás jugando a perder tu trabajo, o qué?!
El Estirado se baja de la mesa y la golpea con los dos puños. Doy un respingo asustada, empiezan a pitarme los oídos y la cabeza comienza a darme vueltas. Cierro los ojos. Me encojo como un bebé en la silla y apoyo la frente en las rodillas, oigo mis propios sollozos y me quiero morir. Después de lo que parece un siglo, alguien me pone una mano en el hombro. Grito y me retiro asustada.
—Señorita Smith, soy yo. ¿Qué le ocurre?
El Estirado me mira con preocupación. Mierda. He perdido los papeles. En mi puto trabajo. Bien, Em.
—Tengo que ir al baño.
Me levanto y las rodillas apenas me sujetan. Él me coge del brazo para que no me caiga y esta vez no me retiro. Solo está siendo amable.
—Gracias.
—La acompañaré al baño.
—No... No hace falta.
—Insisto. No quiero que se caiga por el pasillo.
—Está bien.
No tengo fuerzas ni para discutir. Por el pasillo nos cruzamos con Miranda.
—¡Em! ¿Qué te pasa?
—No es nada, Mir. Un pequeño mareo.
—¿Y con un mareo se te llena la cara de churretones de máscara de pestañas?
Me mira con la ceja alzada y después le mira a él, que se encoge de hombros.
—Déjalo, Mir.
—Te acompaño dentro. Ya me encargo yo de ella, señor Shelton.
—Gracias, Miranda.
El Estirado me suelta y no me gusta la sensación de vacío que deja. Estás alucinando, Emily.







Miranda me coge por los hombros y me mira muy seria.
—Me vas a decir ahora mismo qué coño ha pasado, Emily. O te juro que no vuelvo a hablarte en la vida.
—Si es que no ha pasado nada.
—¡Deja de mentirme joder, Em! ¿Pero te crees que soy tonta o qué?
—No, no es eso.
—Bueno, pues yo estoy cansada ya de hacerme la tonta. ¿Qué te ha pasado con Shelton?
—Ha entrado en mi despacho mientras estaba hablando con George.
—¿Y?
—Pues que tenía una llamada suya en espera, y supongo que se había cansado de esperar. Me ha echado la bronca por hablar con mi teléfono particular.
—No me creo que te hayas puesto así solo por eso. Mírate.
Me da la vuelta y me gira frente al espejo.
—Estás temblando, Em. ¿Ha sido Shelton?
—No.
—¿George?
Me callo y el que calla, otorga.
—¡Por el amor de Dios! ¡¿Es que no vas a espabilar nunca?!
Me zarandea y yo me echo a llorar.
—Tengo que volver al trabajo.
—Eso, vuelve al trabajo y haz como si no hubiera pasado nada. Como haces siempre.
Miranda resopla y se va.







Me lavo la cara y vuelvo a mi despacho. Cuando paso por la puerta del Estirado miro hacia otro lado, como si así él no pudiera verme.
—¡Emily!
Cojo aire y me doy la vuelta.
—Señor Shelton yo...
—No, escúcheme. Siento lo de antes.
Asiento con la cabeza.
—Vale.
—No va a contarme lo que le pasa, deduzco.
—Es que no acostumbro a contarle los problemas personales a mi jefe.
—Espero que no comiencen a afectar a su trabajo, o entonces será cuando tenga que empezar a darme explicaciones, ¿ok?
Asiento otra vez.
—¿Puedo irme?
—Sí, puede irse. Pero la próxima vez que no me coja el teléfono porque esté atendiendo una llamada personal, que no sea de carácter urgente, tendré que pensar en amonestarla de algún modo.
—Lo pillo.
—¿Lo pilla?
Frunce el ceño.
—Sí, que lo entiendo. ¡Cómprese un diccionario de habla moderna!
Me doy la vuelta y me meto en mi despacho, no sin antes ver que acabo de arrancarle una sonrisa al Estirado. Y qué sonrisa...







Llego a casa y no hay nadie. Respiro aliviada. Pero el alivio solo me dura unos segundos, hasta que vuelvo a oír la llave en la cerradura. Acelero el paso hasta la habitación y cierro la puerta.
—¡¿Emily?!
Oh, Dios, viene cabreado. Me siento en el borde de la cama e intento controlar mi respiración y calmarme.
—¡¡Emily!!
—¡Estoy en la habitación!
Me levanto de la cama y espero a que entre por la puerta con los ojos cerrados. Oigo el golpe de ésta contra la pared y sus pasos acercándose a mí. Noto como desliza su mano por mi cuello y me coge del pelo tirándome fuerte. Sus labios me rozan la oreja, antes solía calentarme y erizarme la piel con ese roce, pero ahora ya no siento nada de placer cuando lo hace, solo miedo. Su aliento huele a alcohol.
—No vuelvas a colgarme el teléfono, nunca.
—Mi jefe... mi jefe entró y... y...
—¡¡Me importa una mierda tu jefe!!
Me tira del pelo con más fuerza y me dobla el cuello hasta que me duele.
—George, está bien... no... No me hagas daño.
—Eres una zorra desobediente, y es lo que te mereces, ¡¿me oyes?!
—Sí, pero por favor...
Comienzo a sollozar.
—Quítate la ropa.
—Pero George no quiero...
—¡¡Qué te quites la ropa he dicho!!
Me suelta el pelo y me empuja. Me desnudo despacio mientras las lágrimas me caen rodando por las mejillas. Al menos no me ha golpeado, aún...
—¿Quieres darte prisa?
Me quito las bragas y me quedo de pie quieta. Se acerca a mí despacio. Repite el mismo movimiento de su mano en mi cuello pero ahora con más delicadeza.
—No llores, mi amor.
Muevo la cabeza negando, pero estoy muerta de miedo. Suena un teléfono. Me mira con el ceño fruncido.
—No es el mío.
Me suelta y sale de la habitación. Le oigo maldecir y cagarse en todos los muertos de alguien. Por Dios, que no le cabreen más... Después sus pasos de vuelta a la habitación.
—Tengo que irme, Em.
Asiento con la cabeza mientras el alivio inunda mi cuerpo.
—Vale.
—No sé si volveré esta noche.
Por mí como si no vuelves nunca. Se acerca a mí y me da un beso en los labios. Yo me armo de valor para decirle mis planes del fin de semana, cuanto antes lo sepa y me lleve el guantazo, mejor.
—George...este fin de semana voy a salir con Miranda por ahí.
Me lo ha propuesto a última hora y me apetece mucho salir y olvidarme un poco de todo por una noche.
—Ya veremos.
—No, ya veremos no. Voy a salir, no te estoy pidiendo permiso.
Vuelve a cabrearse.
—Emily, no me pongas de más mala hostia. Te he dicho que ya veremos.
—¿Tú te puedes ir un fin de semana entero con los gilipollas de tus...?
¡Zas! Me vuelve la cara de un guantazo.
—Da gracias a que me tengo que ir. Si no te iba a enseñar a no llevarme la contraria, y menos aún cuando estoy cabreado.
Me pongo la mano en la mejilla para calmar el dolor e intento aguantar las lágrimas. No quiero que el desgraciado vuelva a verme llorar.
Cuando sale por la puerta vuelvo a vestirme, me pongo el abrigo y salgo a la calle a dar una vuelta y pensar.


Henry



Después del incidente del lunes con Emily, el resto de la semana es de lo más tranquilo. El miércoles por fin puedo recoger mi coche y ya puedo olvidarme de montarme en la Miniatura de Lily. Tiene la tarde libre y yo salgo un poco antes, así que me invita a ir al cine con ella y sus amigas. Pero al final solo se presenta Tara.
—¿Holly no viene?
Las dos se giran hacia mí a la vez.
—¿Por qué me miráis así? Me dijiste que venía.
Me encojo de hombros.
—¡¿Te gusta Holly?!
—Lily, no voy a responder a eso.
—¡Vamos Hank! Llevo todos estos días mordiéndome la lengua para no atosigarte a preguntas sobre el sábado. Por lo menos dime si te gusta o no.
Resoplo y no la contesto. Tara me mira aguantando la risa. Le echo el brazo por los hombros y camino hacia el coche.
—Vámonos. Que siga mordiéndose la lengua un rato más.
Esta vez Tara ya no se sonroja y me mira echándose a reír.
—¡Traidora! Seguro que tú también quieres saberlo.
Lily nos sigue con los brazos cruzados.
—¡Pero si eres tú la que siempre quieres saberlo todo, Lily!
—Sí, claro. Tara la Santa.
—Anda ven.
Tiro de ella y le paso el brazo libre por los hombros también.
—Pues claro que me gusta Holly, no podría acostarme con alguien que no me gustara. Pero no de la forma que tú crees.
La miro levantando una ceja.
—¿Y cuál es esa forma?
—La forma en que ya me ves invitándola a salir y regalándole flores.
—¿Lo sabe ella?
—Claro que lo sabe. Fue ella la que sacó el tema. Tampoco quiere relaciones románticas por ahora, así que no te hagas ilusiones.
—¿Y Tara...?
—¡¡Lily!!
Se adelanta un poco y le da un manotazo.
—¿Qué? ¿No me digas que no te lo montarías con mi primo?
Le pongo la mano en la boca antes de que siga soltando más burradas.
—Cállate anda, y deja de jugar a las casamenteras.







Lily intenta meternos a ver una película romántica, pero yo no estoy por la labor de aguantar nada que tenga que ver con vomitar corazones. Tara me respalda y al final nos metemos a ver una de superhéroes con una Lily enfurruñada siguiéndonos los pasos. Cuando el protagonista aparece en pantalla a Lily le cambia la cara.
—¿Ahora te gusta?
Me mira y vuelve a fruncir el ceño para disimular. Yo me echo a reír.
—¿Sabes que pareces una niña de doce?
—¡Bah!
Me saca la lengua. Yo le tiro de la coleta.
—¡Pero qué manía tienes! ¡Qué ya no soy una niña pequeña!
—Pues ahora lo pareces.
La gente de alrededor nos manda callar.
—Estás molestando a la gente, Hank. Déjame ver la película, anda.
Me mira aguantándose la risa. Yo le quito el cubo de palomitas.
—¡Oye!
La gente nos vuelve a mandar callar con un poco menos de educación esta vez. Bajo la voz y le susurro al oído.
—Cállate ya o vas a conseguir que nos echen.
—Dame mis palomitas.
—Tara no alcanza.
—Tara no come palomitas.
Me vuelvo hacia ella.
—Tara, ¿quieres palomitas?
Me sonríe y mete la mano en el cubo.
—Sí, gracias.
—¡Serás cabrona! ¡Si nunca las comes!
—¡¡CALLÁOS YA!!
Me escurro en el asiento, al final nos linchan. Tara se acerca a mí para contestar a Lily.
—Nunca las como porque te agarras tan fuerte al cubo que cualquiera mete mano...
Tengo que ponerme la mano en la boca para no soltar una carcajada y conseguir que nos echen a patadas del cine.

***—¿Por qué no te sientas en el sofá?
—Estoy bien aquí.
Tengo la fea costumbre de ver la televisión sentado en el suelo con la espalda apoyada contra el sofá. Pero claro, eso era cuando las piernas de Helena se apoyaban en mis hombros y sus pies se cruzaban en mi estómago.
—¿Sabes qué, Lil?
—No, no lo sé. Sorpréndeme.
—Si no estuviera tan jodido emocionalmente, no me lo pensaría dos veces con Tara.
—¿Por qué será que no me sorprende? Os lo pasáis bastante bien los dos riéndoos a mi costa.
—Venga, ¿no estarás enfadada?
—¿Yo? No digas tonterías.
—¿Celosa?
Entrecierro los ojos y la miro fijamente.
—¡Pero qué dices!
—Ooooh, estás celosa.
—¿Estás tonto o qué?
Miro a la televisión un momento para despistarla. Después la cojo del brazo y tiro de ella hasta que se cae al suelo.
—¡¿Qué haces, Haaan...jajajajajajaja...
La sujeto de los tobillos mientras le hago cosquillas en la planta de los pies.
—¡¡Por favoooooooooooor!! ¡¡Paaaajajajajaja...paraaaaa!!
La cojo de las muñecas y la incorporo para que se siente a mi lado. Inspira hondo para coger aire y resopla para quitarse un mechón que le cuelga por la frente.
—No tengas celos, enana. Tú siempre serás mi preferida.
—Definitivamente, eres tonto de remate.
Me coge la cara entre las manos y me da un beso en la mejilla.







El viernes Emily me pide un par de horas para salir antes. Como se ha portado bastante bien esta semana, a pesar de algunas miradas hostiles de vez en cuando, se las doy sin ningún problema.
—Has estado muy callada estos días.
—Si hablo, porque hablo. Y si estoy callada, también le molesta. A ver si se aclara.
—No vayas a fastidiarlo ahora.
—¿Qué no vaya a fastidiar el qué?
—Tu buen comportamiento.
—¿Pero esto qué es ahora? ¿Un colegio? ¿Va a ponerme nota también, señor Shelton?
—Era demasiado bonito para ser cierto...
—Apuesto a que ahora le encantaría que fuera ayer y estuviera calladita aún.
—Pues mira, sí. Prefiero que estés callada.
—¿Me va a castigar de cara a la pared si no me callo?
Se me pone dura al instante con ese comentario. ¿Pero qué hostias me pasa? Me apoyo en el escritorio y carraspeo.
—Vete antes de que me arrepienta de haberte dado las dos horas, Emily.
O me la tire encima de mi mesa.
—Lo hace usted mejor cuando no me tutea.
Sale por la puerta de mi despacho dejando un rastro de perfume y un calentón que ni ella misma se imagina.
La miro mientras recoge su escritorio. Cuando se agacha a rebuscar algo en su bolso, su blusa se ahueca y puedo verle el sujetador y como se balancean sus pechos. La erección que aún tengo entre las piernas da un pálpito. ¡Maldita sea! ¡Deja de mirarla! Me tapo la cara con las manos y cojo aire.
—Hasta mañana, señor Shelton.
Levanto la mirada y Emily me sonríe desde la puerta. Parece que le ha cambiado el humor.
—Hasta mañana, señorita Smith .
—Gracias por las horas.
—No hay de qué.
Se va y me quedo mirando la puerta vacía...







Me entra un mensaje nuevo en la bandeja de correo. Es del Skyland. Señorita Helena Connors. Parece que Burke tiene una nueva PA, espero que no sea tan gilipollas como la anterior.
Una invitación a la fiesta de Navidad de la empresa. Genial. Odio esas fiestas aburridas de etiqueta. Seguro que nos han invitado por lo de la futura campaña de publicidad. De verdad espero que se lo den, hace años que conozco a Burke y sé lo que ha luchado por tener un contrato con el Meaning. Suena el teléfono.
—Shelton.
—Soy yo, Rebeccah. ¿Has recibido el correo?
—Sí, parece que Burke ha cambiado de PA.
—Ya lo he visto, espero que sea más simpática que la anterior. Dios, qué mujer más horrible esa Mildred, encima con nombre de bizcocho.
Me echo a reír a carcajadas.
—Eres terrible.
—¿No me digas que tú tampoco piensas lo mismo, Henry? Porque tampoco te caía muy bien que digamos.
—No, desde luego. Era maleducada, arrogante y antipática. No sé como Burke la ha aguantado tanto tiempo.
—¿Vas a ir a la fiesta?
—¿Tengo otra opción?
—No.
—¿Pues para qué preguntas?
—¿Vas a ir con alguien?
—Sabes que no estoy con nadie ahora, Rebeccah.
—Bueno, eso no tiene nada que ver. Tus rollos de fin de semana también te acompañan a veces.
—No voy a ir con ningún rollo. Además con la última no terminé muy bien.
—¿Otra que quería ponerte las esposas?
—No, su novio quiso partirme la cara cuando nos pilló juntos.
—Eso te pasa por meterte en camas que ya tienen dueño, Henry.
—No lo sabía. La muy zorra no me lo dijo.
Oigo un resoplido seguido de risas.
—¿Te estás riendo?
—Me estoy descojonando imaginándome tu cara. Joder Henry, como si tuvieras veinte años.
—¿Y yo qué iba a saber que tenía novio?
—Tienes que empezar a plantearte dejar esos rollos de fin de semana y buscar algo serio.
—¿Para qué? Las mujeres solo traéis dolores de cabeza.
—Pues yo si fuera tú, preferiría un dolor de cabeza a quedarme sin dientes. No eres un crío.
—Búscame una novia, Graham.
—No tengo otra cosa que hacer, Shelton.
Me cuelga el teléfono. La madre que la parió, siempre me hace sentir culpable.







El viernes por la tarde salgo de trabajar y lo último que me apetece es meterme en la fiesta aburrida del Skyland. Llego a casa y me tiro en el sofá. Apoyo la cabeza en el respaldo...
Suena el teléfono de casa y me incorporo de golpe, haciéndome daño en el cuello.
—¡Mierda! Tengo que cambiar el sonido del timbre o un día me da un infarto.
Descuelgo.
—Henry, soy yo.
—¿Qué quieres ahora?
—Asegurarme de que vienes a la fiesta.
—¿Pero por qué tienes tanto interés en que vaya?
—Porque conoces a Burke, a mí me cae bien, y creo que a él le gustaría que estuvieras presente.
—En hora y media estoy allí...
—Cuarenta y cinco minutos.
—Una hora.
—¿Me estás regateando el tiempo? Métete en la ducha, Shelton, y en cuarenta minutos te quiero aquí.
—¿No habías dicho cuarenta y cinco?
—Chao.
Cuelga. Qué manía tiene de dejarme con la palabra en la boca. Si no fuera por el aprecio que le tengo, la mandaba a la mierda.

***Al final tardo solo media hora en ducharme y vestirme, pero hago tiempo aposta para fastidiar a Rebeccah, y llego a la fiesta cincuenta minutos después.
Cuando me ve mueve la cabeza hacia los lados y resopla. Me coge del brazo y me lleva hasta la barra.
—Eres lo peor, ¿sabes?
—Y tú eres encantadora.
—Eso díselo a mi marido. No te va a creer.
Me echo a reír.
—¿Dónde lo dejaste hoy?
—Anda por ahí con Frank. Vamos a saludar a Burke.
Burke me estrecha la mano y me da un abrazo. Hoy le noto muy nervioso, y lo entiendo. Conseguir este contrato significa mucho para él. Si estuviera en mi mano se lo daba sin pensármelo, pero eso es cosa de Lowell, y el cabrón es bastante duro de roer.
—Ya he visto que cambiaste de PA.
—Sí, Mildred se marchó a vivir a California.
—¡Gracias a Dios! No sé cómo has podido aguantar a esa mujer tantos años.
Rebeccah no se puede callar ni debajo del agua, Burke se echa a reír.
—Reconozco que hacía muy bien su trabajo, aunque la nueva es aún mejor.
—Helena Connors, si no recuerdo mal.
Recorre con la mirada la sala.
—Sí, Helena. Luego os la presentaré, no la veo por aquí.
—Espero que no sea como la señora Bizcocho.
—¿Quién es la señora Bizcocho, Rebeccah?
Burke la mira con curiosidad.
—Pues Mildred, la espantosa. ¿No me digas que no tiene nombre de bizcocho?

***Nos llaman la atención para acercarnos a la sala donde van a hacer la presentación. Pasa alguien por mi lado que huele terriblemente bien. Cuando quiero mirar solo puedo verla de espaldas. Lleva un vestido blanco con un escote que deja su espalda al aire, aunque su melena rubia le cubre la mitad. Sus piernas son largas y esbeltas. Me quedo mirando embobado hasta que llega a la tarima y se da la vuelta. Intento tragar saliva porque se me ha quedado la boca seca. Es preciosa... Se coloca al lado de Burke mientras él hace la presentación. Yo no me entero de nada, solo puedo mirar fijamente a la atractiva rubia. Cuando terminan, todo el mundo aplaude pero yo sigo embelesado hasta que Rebeccah me da un codazo.
—¡Henry!
Me hace un gesto con la cabeza y aplaudo yo también. Me mira con el ceño fruncido y sigue mi mirada hasta que cae en la cuenta. Me sonríe. Yo le pongo los ojos en blanco.
Me acerco a la barra a pedirme un whisky doble. No puedo quitarme la imagen de la rubia de la cabeza. Rebeccah se acerca y me coge del brazo.
—Anda, vamos a conocer a la rubia misteriosa.
Casi me atraganto con la bebida.
Burke y Lowell están hablando con ella. ¿Será su nueva PA? Nos acercamos, pero está de espaldas.
—Señorita Connors, estos son dos de los accionistas de nuestra empresa.
Se da la vuelta sorprendida y me mira con... me mira... no sé cómo explicarlo, pero a mí el corazón me golpea en el pecho.
—La señora Graham.
Rebeccah tiende la mano y se la estrecha con una sonrisa.
—Llámeme Rebeccah, por favor.
—Y el señor Shelton.
Le tiendo la mano rozándola primero con los dedos. Un cosquilleo me recorre el brazo.
—Henry, mejor.
—La señorita Connors es la nueva PA del señor Burke.
Sin poder evitarlo le acaricio suavemente la mano con el pulgar.
—Encantada...
Su voz es apenas un susurro. Se nota que la he puesto nerviosa. Ella sigue mirándome sin soltarme la mano. Le sonrío. Entonces me suelta la mano bruscamente y la miro sorprendido.
—Si me disculpan, tengo que ir al lavabo.
Y se va a toda prisa.
—Discúlpenla, es la primera fiesta que organiza y está un poco nerviosa.
—Por lo menos parece más agradable que la señora Bizcocho.
Burke y yo nos echamos a reír y Lowell nos mira con cara de póker.
—¿Quién es la señora Bizcocho?
—Anda, ven que te pongo al día mientras echamos un baile, jefe.
Rebeccah le pone la mano en el hombro y le obliga a caminar. Me quedo a solas con Burke.
—¿Qué te ha parecido la presentación, Shelton?
¡Mierda! Me quedo bloqueado. Pero si no me he enterado de nada... Solo puedo decirte lo buena qué está tu secretaria. Aún así salgo al paso.
—Fantástica. De verdad espero que os den el trabajo, Steve. He estado toda esta semana dándole el coñazo a Lowell.
—Gracias, Henry. Sé que la decisión no es cosa tuya, pero te lo agradezco de todas maneras.







La busco con la mirada. La verdad es que ha tenido muy buen gusto eligiendo el sitio, hace una noche estupenda para estar encerrados en el salón de un hotel y esta terraza con vistas al Central es preciosa. La localizo en la barra, su espalda escotada es inconfundible. Me acerco a ella y veo que se tapa la boca para disimular un bostezo.
—¿Eso significa que estás muy cansada o es sólo aburrimiento?
Su espalda se pone rígida y se da la vuelta. Aprovecho para rozarle la mano, aposta.
—Señor Shelton...
—Henry, por favor.
Sus mejillas se tiñen de rosa.
—Henry, es cansancio. Esta semana ha sido algo intensa.
—Ha merecido la pena señorita Connors, creo que nos ha impresionado a todos.
Y a mí, especialmente, no solo por la fiesta.
—Helena... por favor. Y gracias.
De repente se me ocurre como estar más cerca de ella. Estas ansias de tocarla me están matando.
—Helena, ¿te apetecería bailar? Así me aseguro de que tus bostezos sigan siendo sólo por agotamiento.
Le guiño un ojo. Ella respira agitada. Vaya, vaya...
—Señor Shelton... yo... No se me da muy bien bailar estas canciones.
Se encoge de hombros mientras arruga la nariz.
—Henry.
—Lo siento, Henry.
—¿Y qué canciones se te da bien bailar, Helena?
Frunce los labios y tengo que hacer un terrible esfuerzo para no darle un beso y dejarla sin aliento.
—Bueno...algo más...marchoso.
Me río. Con lo marchoso no se baila agarrado.
—Si me das un minuto iré a pedir algo no muy difícil de bailar, ¿ok?
—Está bien.
Me acerco al chico que está poniendo la música y le pido una de mis canciones favoritas, y eso que no soy de música romántica, pero No Air me pone la piel de gallina. Vuelvo a la barra.
—Ahora sí. ¿Me concedes este baile, Helena?
Se echa a reír.
—Será un placer.
Oh Dios... qué bien suena esa palabra en tu boca, preciosa.
—Creo que el placer no solo va a ser tuyo, Helena...
La llevo hasta el centro del jardín y coloco mi mano en su espalda. Noto como se le eriza la piel y la estrecho un poco más contra mi cuerpo. Respira con rapidez, como si le costara que el aire entre en sus pulmones. Inspiro y me inundo con su olor. Huele a flores, pero sobre todo a jazmín. No puedo evitar deslizar mi mano hasta el comienzo de su espalda. Mira hacia abajo, a los últimos botones de mi camisa, mientras se muerde los labios. De repente alza la mirada y me mira a los ojos.
—¿Estás casado?
La miro sorprendido, después me echo a reír a carcajadas.
—Vaya, eres directa.
Se pone colorada hasta las orejas y baja la mirada. Le alzo la barbilla para que me mire.
—No, no estoy casado.
—Lo... lo... siento, ha sido una pregunta estúpida.
—No te preocupes Helena, yo estaba a punto de preguntarte lo mismo.
—Gracias por intentar hacer que me sienta mejor.
Se echa a reír.
—Era en serio...
Noto como se le doblan un poco las rodillas.
—Henry, necesito ir al baño, no me encuentro bien...
—Vamos, te acompaño.
A mitad de camino tengo que sujetarla fuerte porque vuelven a fallarle las rodillas y está a punto de caerse.







Llevo diez minutos afuera esperándola. ¿Le habrá pasado algo? Me acerco a la puerta del baño pero no oigo nada.
—¿Helena, estás bien? Llevas diez minutos ahí dentro y estoy empezando a preocuparme, voy a entrar.
—¡No, no! Por favor, dame un minuto.
Su voz suena floja. Me apoyo en la columna de enfrente y espero. Cuando por fin sale, veo que está pálida. Me acerco a ella.
—Yo... lo siento. Demasiadas emociones hoy, y supongo que el estrés de esta semana me ha superado.
Me sonríe con pesar.
—No te preocupes. Venga, te llevo a casa.
—No, no, cogeré un taxi. Bastante has hecho ya con ayudarme a llegar al baño y no dejarme vomitar en medio de la fiesta.
Me aguanto la risa con el comentario.
—¿Qué? No debí decir eso, ¿verdad?
Al final rompo a reír.
—No, Helena, es que me ha resultado gracioso. Bueno, el hecho de que vomitaras no es gracioso, pero... Está bien, yo tampoco he debido decir eso, estamos en paz. Y ahora déjame que te acerque a casa.
—No, de verdad, no quiero causarte más molestias.
—Por favor...
—Está bien, pero tengo que avisar a mi jefe de...
—Tranquila, espérame aquí. Ya me despido yo por ti. No quiero que vuelvas a meterte entre la gente y que al final te manches ese vestido espectacular que llevas.
Le guiño un ojo y me voy a buscar a Burke.







Le encuentro sentado en un apartado con Lowell. Parece que están cerrando el trato.
—Siento interrumpiros. Steve, voy a acercar a Helena a casa.
Los dos me miran con el ceño fruncido.
—¿Por qué?
—No se encuentra muy bien y no quiero que coja un taxi.
—¿Qué le ocurre?
—Está cansada y ha bebido un poco de más. No te preocupes, yo cuidaré de ella.
—Eso es precisamente lo que me preocupa, Henry.
—Oh vamos, Steve. No voy a seducir a tu secretaria.
Aún.
—Asegúrate de que llega sana y salva.
—Eso haré. ¡Suerte, Steve!
Lowell me mira y sonríe. Creo que se han ganado el contrato.







La encuentro sentada en una silla cuando vuelvo. Le tiendo la mano.
—Helena vamos, ya nos podemos ir.
Me da la suya y entrelazo sus dedos con los míos. Noto que le tiembla un poco el pulso.
—¿Estás mejor? ¿O te llevo en brazos?
—¡¡No, no!! ¿Más bochorno? No podría soportarlo...
Se echa a reír.
En la calle hace fresco y Helena empieza a temblar. Me quito la chaqueta y se la pongo por los hombros, deslizando mis manos por sus brazos.
—Gracias.
Me sonríe. Qué bonita es cuando sonríe.
—No tienes por qué dármelas. ¿Sabes qué? Es la primera fiesta de este tipo en la que me divierto tanto.
—Me alegro de haber hecho de payaso de la fiesta...
Parece que no he acertado con mi comentario.
—No, no. No quería decir eso, de verdad.
La cojo del brazo y la coloco frente a mí. Ella baja la mirada otra vez a los botones de mi camisa.
—Lo he pasado muy bien contigo.
Como no me contesta, nos metemos en el coche. Me da la dirección de su casa y no vuelve a decir nada en todo el camino. Solamente cierra los ojos y gira la cabeza hacia la ventana.







Paro el coche enfrente de su edificio. Helena abre los ojos y se vuelve hacia mí.
—Sé que esta noche no he parado de darte las gracias...
—De verdad Helena, no tienes que dármelas, ha sido un placer.
—¿También tener que esperar a la entrada del baño mientras vomito?
Se echa a reír.
—El placer ha sido compartir mi tiempo contigo, ya te he dicho que lo he pasado muy bien. Aunque haya supuesto esperar diez minutos en la puerta del baño mientras tú... emm... vomitabas.
Me echo a reír con ella.
—Tengo que irme. Adiós, Henry.
No te lo crees ni tú que esto es un adiós.
—Hasta la próxima, Helena...
Mientras sube corriendo las escaleras me doy cuenta que aún lleva mi chaqueta puesta, así que arranco corriendo el coche y me voy. Esa es la excusa perfecta para volver a verla.

***Llamo a Burke al día siguiente.
—Necesito un favor, Steve.
—Claro, después de que el Meaning nos haya dado el contrato, puedes pedirme los favores que quieras.
Se echa a reír.
—¡Vaya! ¡Enhorabuena, Steve! No sabes cuánto me alegro.
—La verdad es que tengo que agradecerle bastante a mi secretaria, ella fue la que impresionó a Lowell con la presentación.
—Hablando de tu secretaria...
—No me pidas que la despida para contratarla tú, Shelton.
—No, no. No iba a pedirte eso. Aunque no sería mala idea...
—¡Ni lo sueñes! Helena es muy importante en la empresa. Así que olvídalo.
Me río.
—No te preocupes, solo te llamaba para pedirte su número.
—¿Para qué quieres su número?
—Se llevó mi chaqueta ayer sin darse cuenta.
—Le diré que la traiga y la recoges aquí, o enviaré a alguien al Meaning.
—¡Oh, vamos Steve!
—Henry, no puedo darte su teléfono sin su consentimiento.
—Te aseguro que no le va a importar.
—¿Hay algo que tenga que saber?
—No, claro que no.
—No puedo, Henry.
—Por favor...
Le oigo resoplar.
—No debería, pero sé que me vas a dar el coñazo. Anda, apunta...







Espero un poco a llamar para no pillarla en la cama. Me tiemblan las manos cuando marco el número. No me puedo creer que me ponga nervioso con una llamada. Suena una vez... dos... tres... Vamos Helena, cógeme el teléfono.
—¿Dígame?
Un escalofrío me recorre de arriba abajo con solo oír su voz.
—Hola, Helena...
—¿Quién... eres?
—Soy Henry.
—¿Cómo... cómo has conseguido mi número?
Llamé a Burke desesperado y el muy cabrón a punto estuvo de no dármelo.
—Llamé a Burke para pedírselo, nos conocemos desde hace tiempo y me debe unos cuantos favores. Espero que no te haya molestado...
—No, no, sólo me ha sorprendido.
De repente oigo un golpe y un ruido parecido a agua.
—¿Te pillo en mal momento? Suena a... ¿agua?
—Bueno es que estaba en la bañera.
A punto estoy de reventar la cremallera del pantalón de lo dura que se me ha puesto. Suspiro. Oigo su vocecilla de nuevo.
—Pero no te preocupes.
—Después de lo que acabas de decirme, mi estado no es el de preocupación, créeme...
Si supieras lo que provocas en mí, te asustarías.
—Llamaba para preguntarte qué tal estás.
—Yo... bien. Mejor después de dormir doce horas seguidas y mucho mejor después de un buen plato de pasta y algo de chocolate. Por cierto, te olvidaste tu chaqueta.
—También te llamaba por eso, no es que me importe la chaqueta, pero es la excusa perfecta para invitarte a cenar esta noche.
—Pues es que yo...
¡Mierda! Tenía planes.
—Ya tenía planes, lo entiendo.
No puedo evitar que mi voz suene decepcionada porque necesito verla, necesito estar con ella. La necesito, y ya.
—No, no tengo ningún plan, excepto quedarme en casa viendo alguna peli y...
Sonrío aliviado.
—Te paso a buscar a las ocho. Tengo mejores planes para ti que quedarte en casa viendo una película. Hasta luego.
Cuelgo el teléfono para no darle tiempo a responder. Mi polla se remueve en el pantalón como si tuviera vida propia.
—Eh, no te hagas ilusiones. Que quede con ella no significa que se vaya a meter en mi cama así, sin más.







Llamo al Serendipity a ver si consigo que hagan una excepción con el helado. Por suerte me coge el teléfono una camarera con alma romántica, que me dice que sí sin pensárselo cuando le digo que voy a pedirle la mano esta noche a mi novia, y que es su helado favorito. Después bajo a la peluquería de debajo de mi casa y me corto los jodidos rizos. Los odio.







A las ocho estoy puntual en su edificio. Me suena el móvil. Rebeccah.
—¿Qué quieres?
—Qué simpático eres, Shelton.
—No me pillas en un buen momento.
—¿Estás en la cama revolcándote con alguien?
—Qué graciosa...
—¿Qué haces?
—¿Has llamado para preguntarme qué hago?
—No, he llamado para decirte que el lunes hay reunión urgente en el Meaning a las 8. Pero ya que estamos, ¿qué estás haciendo?
Helena me hace señas para decirme que se ha dejado mi chaqueta en su apartamento, yo le hago un gesto negativo y moviendo los labios le digo luego.
—Chao, Rebbecah...
—¡Oye...!
Cuelgo el teléfono.
—Discúlpame por tenerte esperando, Helena.
—Henry, que no me importa subir a por ella en un momento.
Insiste con lo de la chaqueta. La miro de arriba abajo. Qué guapa está.
—Y a mí en estos momento no me importa la chaqueta lo más mínimo... ¿Nos vamos?
Se muerde los labios nerviosa.
—¡Vaya! Nuevo corte de pelo. ¿Y... nuevo Mercedes?
—¡Chica observadora! Sí, estaba un poco harto de mis rizos, y no, no es nuevo.
—A mí me gustaban tus rizos, me daban ganas de...
Se queda callada y se lleva una mano a la boca.
—¿Te daban ganas de...?
Sonrío.
—¡Nada! No me he dado cuenta de que lo estaba diciendo en voz alta.
Se sonroja y mira al suelo. Un mechón se le escapa y le tapa el ojo derecho.
—Si tanto te gustan no tengo ningún problema en volver a dejármelos crecer.
Me acerco a ella y le coloco el mechón detrás de la oreja. Ella se retira nerviosa.
—Y bien... ¿dónde vamos?
—He reservado mesa en el Serendipity 3.
Abre los ojos como platos.
—¿Me vas a hacer pagar mil dólares sólo por el postre?
Se echa a reír.
—Nena, tú no vas a pagar nada esta noche, los gastos corren de mi cuenta. ¿Vamos?
—¿No me digas que eres un hombre de las cavernas? Yo. Pagar. Todo. Algún defecto tenías que tener.
Me echo a reír a carcajadas.
—Tengo muchos defectos pero no tengo nada que ver con la prehistoria. Pago yo porque soy el que te ha invitado a salir. El próximo día me invitas tú y pagas todo, ¿ok?
Me mira sonriendo.
—Sí, claro. Pero te llevaré al cine.
—Me gusta el cine, está todo oscuro.
Le guiño un ojo mientras pienso en la cantidad de cosas que podría hacer con ella en la fila de atrás.
—¿Nos vamos?
Hace un gesto como si se hubiera distraído pensando en algo.
—Por supuesto. Estoy deseando ver qué puede ser mejor que quedarse en casa viendo una película.
—Te sorprenderías de la cantidad de cosas que tengo en mente...
Vuelve a sonrojarse otra vez. Si tú supieras, Helena...







El sitio es muy curioso, pintado de blanco y decorado con relojes y lámparas de colores. Los dos pedimos una hamburguesa. Me gusta que las mujeres coman bien y no anden con esas tonterías de las calorías y los kilos de más. Y Helena come como si eso le importara una mierda.
—Me gusta mucho el sitio, después de tanto protocolo ayer ya estaba asustada por si se te ocurría llevarme al Masa...
Me echo a reír porque es el primer sitio que se me ocurrió.
—Pues no te creas que no se me pasó por la cabeza, pero yo también estaba un poco cansado de comida exquisita y necesitaba una buena hamburguesa.
—Lo que no me explico es cómo has conseguido el Golden Opulence para esta noche, si hay que pedirlo con cuarenta y ocho horas de antelación...
No puedo decirle la verdad, claro.
—Tengo mis contactos. Además te prometí algo mejor que una película en casa, ¿no? ¿Y qué mejor que el helado más caro del mundo?
—Bueno, podría enumerarte unas cuantas cosas.
¿De verdad ha dicho eso? Mi polla empieza a removerse inquieta.
—Pero eso no aquí, ni ahora...
La cojo de la mano y le acaricio con el pulgar. Mandaría a la mierda al Golden Opulence y me la comería a ella de postre. Cierro los ojos en intento recuperar el control. Cambio de tema.
—Cuéntame qué tal en Skyland, ¿llevas mucho tiempo siendo PA del señor Burke?
Sé la respuesta de sobra, pero no se me ocurre otra cosa que preguntarle. Bueno, sí se me ocurre, pero no, no, no. Céntrate, Shelton.
—De hecho no, me han dado el ascenso hace un mes.
—¿Y te encargó organizar un evento como ese recién ascendida? ¡Vaya! Debe de tener mucha confianza en ti.
Abre la boca con sorpresa y después la cierra y frunce el ceño.
—¿Qué insinúas? ¿Qué no estaba capacitada para hacerlo?
La miro sorprendido, no pretendía que mi comentario sonara despectivo.
—No, yo...
—Te diré una cosa, Henry. Llevo cuatro años dejándome los cuernos en esa empresa, he dedicado más tiempo al trabajo que a mí misma, y me merecía ese ascenso. Así que no me vengas con el rollo de lo capacitada o no que pudiera estar para organizar el maldito evento.
—Helena, lo siento si te he molestado. No era mi intención.
Baja la mirada pero me ha parecido que le brillaban demasiado los ojos.
—Helena, mímame.
—No.
¿No?
—Vamos, mírame.
Cuando levanta la vista las lágrimas comienzan a rodarle por las mejillas.
—Oh, Dios mío... lo siento Helena. Lo siento, lo siento...
Me levanto de la mesa y me arrodillo a su lado. Le cojo la cara entre mis manos y le limpio las lágrimas con los pulgares. Detrás de Helena, una camarera se para y nos mira. Me sonríe y alza el pulgar. Seguro que es la que me ha cogido el teléfono y piensa que le estoy pidiendo la mano a la antigua usanza. Si no fuera porque Helena está llorando, me echaría a reír.
—No llores, por favor... ¿podrás perdonarme? No pretendía que mi comentario sonara despectivo. Créeme que pienso que si Burke ha confiado en ti para darte ese ascenso, seguro que eres muy buena en tu trabajo.
—Henry, llévame a casa.
Mierda. Se levanta de la silla. No sé cómo arreglarlo.
—Lo siento, de verdad. Siento haber dicho eso, no pretendía arruinarte la noche.
Sigo arrodillado en el suelo. No sé qué más puedo hacer.
—Por favor, no te vayas todavía. Yo...
—Henry... llévame a casa.
Me pongo de pie y se acerca a mí. Me susurra en el oído.
—Quiero que me lleves a casa y quiero que me folles hasta que me falte el aliento Quiero que me arranques la ropa aunque me la destroces, quiero que me hagas olvidar estas semanas de estrés y ansiedad, las noches en vela, olvidarme de todo... Porque no he podido pensar en otra cosa que no sea en sentirte dentro de mí desde que te conozco.







Y después su apartamento. Y ella arrancándome la camisa. Y yo rompiéndole las bragas. Y ella acariciándome hasta casi correrme. Y yo cogiéndola en brazos para morderle el trasero. Y ella cogiéndose al cabecero de la cama. Y yo embistiéndola con fuerza. Y ella muriéndose de placer. Y yo muriéndome por Ella. Mi pequeña fiera. Helena...







Salgo corriendo de mi despacho y me meto en el servicio. Cojo aire despacio mientras me restriego las lágrimas con rabia. Me miro al espejo y veo el destrozo que sigue haciendo en mí. Me saco el móvil del bolsillo y llamo sin pensármelo.
—¿Sí?
—Holly, ¿podemos vernos?
—¿Ahora?
—Salgo de trabajar a las ocho.
—A las ocho está bien, dejaré a Alice con mi madre.
—Gracias.
—¿Ha pasado algo, Henry?
—No, no... Solo quiero verte.
—Vale. Pues pásate cuando salgas.
—Hasta luego, preciosa.
¿Estoy haciendo lo correcto? No, ya lo creo que no. Pero lo necesito, soy tan jodidamente egoísta que necesito esto. Follarme a Holly para no pensar en ella. O para pensar en ella mientras me la follo.







No te engañes, Shelton.







Pero ella dijo que tampoco quería nada romántico, entonces... Qué Dios me perdone...







Holly abre la puerta y me abalanzo sobre ella. La cojo en brazos y la llevo al dormitorio mientras ella me quita la cazadora y la camiseta. La bajo al suelo y la desnudo con rapidez. Se quita las bragas y se deja caer en la cama. Se abre de piernas y cojo aire.
—¿A qué esperas?
—No sé, ¿no estoy siendo un poco brusco?
Holly se apoya en los codos y me mira con las cejas alzadas.
—¿Me oyes quejarme?
Sonrío y me coloco sobre ella. La penetro con fuerza y me clava las uñas en la espalda. Cierro los ojos y solo puedo verla a Ella.







¡Ábrelos, maldita sea! ¡Ábrelos y mírala a ella a los ojos!







No puedo... Holly me agarra de la nuca y me besa. Su lengua se desliza suavemente sobre la mía, compensando lo bestia que estoy siendo yo mientras la penetro. Abro los ojos. Y los suyos, de un verde casi irreal, me devuelven la mirada. Una mirada que dice: adelante, desahógate. O a lo mejor es lo que yo quiero ver para no sentirme peor. Aflojo el ritmo un poco. Holly me empuja y se coloca encima de mí, pero de espaldas. Se mueve en círculos mientras se acaricia entre las piernas. La oigo gemir suavemente. Le cojo el pelo y lo enredo en mi mano, tirando de él suavemente.
—Voy a correrme, Henry.
Se mueve más deprisa y cuando noto sus espasmos tiro más fuerte de su melena hasta que la tengo sobre mi pecho. Me abrazo a ella y me dejo ir al ritmo de sus últimas sacudidas.

***—¿Quieres cenar aquí?
—¿Crees que es buena idea?
—¿Y por qué no va a ser buena idea? ¿No podemos cenar juntos por haber echado un polvo? Henry, que no quiera tener una relación romántica no quiere decir que no podamos cenar juntos, como amigos.
—Vaya, lo siento. Tienes razón. Es que no estoy acostumbrado a estas cosas.
Se echa a reír.
—¿En Nueva York no has tenido ninguna amiga con derecho a roce?
—No, la verdad es que no. No llegaban a ser amigas. ¿Tú?
—¿Yo qué?
—¿Has tenido más amigos con derecho a roce?
—No, de momento solo han sido polvos de fin de semana. ¿Qué quieres cenar?
—No sé, ¿quieres que cocine algo? Se me da bastante bien.
—No, no. Nada de ensuciarse las manos hoy. Pediremos la comida de fuera. ¿Te gusta el sushi?
—Sí.
—¡Pues adjudicado! Hay un restaurante buenísimo aquí cerca que sirven a domicilio. Voy a llamar. Mientras si quieres ducharte, hay toallas limpias en el armario del baño.
—Gracias, Holly.
—No hay de qué.
—No sólo por lo de la ducha.
—Lo sé. Aún así no tienes que darme las gracias.
Me guiña un ojo y coge el teléfono de la mesilla.







Cenamos sentados en el suelo del salón mientras en la tele ponen EastEnders, no me puedo creer que aún siga en antena. Cuando era pequeño y vivía con mis padres en Jersey, mi madre estaba enganchada a esa novela.
—¿La sigues?
—¿Yo? ¡Qué va! Solo la pongo mientras ceno, porque no hay otra cosa que me guste. ¿Quieres que la quite?
—No, déjala. Me recuerda a mi madre.
Cierro los ojos en intento visualizarla, pero cada año que pasa las imágenes de mi niñez son más borrosas. Puedo ver sus ojos azules porque son como los míos. Su risa musical resuena en mi cabeza. Sus manos suaves me acarician el pelo. Me canta una canción. Su voz me recuerda a la primavera y al prado de flores que rodeaba nuestra casa de verano. Su pelo negro y rizado me hace cosquillas en la nariz cuando se agacha a darme un beso de buenas noches. Marianne... Después un frenazo, y un ruido de cristales rotos. Abro los ojos de golpe. Tengo el pulso acelerado y respiro como si me faltara el aire.
—Henry, ¿estás bien?
Holly está a mi lado y me sujeta por los hombros, mirándome preocupada.
—Sí.
—Has cerrado un momento los ojos y no sé qué ha pasado. De pronto has empezado a hiperventilar y a temblar. No sabía qué hacer.
Me miro las manos y veo como me tiembla el pulso.
—No te preocupes, Holly. Solo han sido unos cuantos recuerdos.
—¿De ella?
—No, no. Mi madre.
—¿Ha sido por EastEnders? Lo siento, si lo llego a saber no pongo la tele.
—Holly, no ha sido por eso. No te sientas culpable, ¿vale?
Asiente.
—Vale.
Me mira un momento y sé que se sigue sintiendo culpable, aunque no quiera admitirlo. Después se abraza a mí. Yo la estrecho con fuerza. Los temblores paran. Mi respiración se normaliza. Mi corazón recupera su ritmo. Y por fin me siento bien. Esto es lo que necesitaba, no un polvo rabioso para no pensar en Ella, no. Un abrazo, un jodido y simple abrazo. Pero siempre nos empeñamos en complicarlo todo.

***—¿Sales mañana?
—No, no puedo. Mi madre me traerá a Alice por la mañana y este fin de semana la tengo yo.
—Te echaré de menos.
—No lo hagas, diviértete con las chicas.
Me sonríe.
—Claro.
—¿Seguro que no quieres quedarte a dormir?
—No, Holly. Te lo agradezco pero...
—¡Eh! Que no tienes que darme explicaciones, ¿recuerdas?
Se despide dándome un beso suave en los labios.
—¿Cuándo volvemos a vernos?
—Llámame cuando quieras y ya te digo si puedo o no, ¿vale?
—Claro.

***Llego a casa de Lily y todas las luces están apagadas. Estará acostada ya. Me quito los zapatos y camino de puntillas hasta la habitación, aún así el maldito suelo de madera cruje.
—¿Se puede saber de dónde vienes?
—¡¡Me cago en la puta!!
Lily aparece en la puerta de su habitación con los brazos cruzados.
—¡¡Por el amor de Dios, Lily!! ¡¿Es que quieres matarme?!
—¿Quieres matarme tú a mí de preocupación, imbécil? Y no grites que la gente está durmiendo a estas horas.
Susurra de mala leche.
—¡Pero cómo no voy a gritar si casi me da un infarto por tu culpa!
—No seas exagerado. ¿De dónde coño vienes?
—¿Tengo que darte explicaciones?
—Puesto que estás viviendo en mi casa, sí.
—No te preocupes, que mañana empiezo a buscar un apartamento.
—Oye Hank, no me vengas con esas ahora.
—Tú no me vengas haciendo de madre.
—¡Yo no te vengo haciendo de madre! ¡¿Es que no puedo preocuparme por ti?! ¡¿Pero qué coño te pasa?!
—No he tenido un buen día.
—¿Y lo tienes que pagar conmigo? ¡Joder, Hank!
—Lo siento... Lo siento, Lil.
Me acerco a ella y la abrazo.
—¿Me quieres contar lo que te pasa? ¿Has tenido noticias de...Helena, o algo?
—No. Mejor hablamos mañana, ¿vale? Solo quiero irme a la cama.
—¿No vas a decirme de dónde vienes tampoco?
Resoplo.
—He estado con Holly.
Pone los ojos en blanco.
—Vete a la cama, mañana hablamos.
Le doy un beso en la frente y me meto en mi habitación. Me dejo caer de espaldas en la cama y cierro los ojos.







—¡Despierta dormilón!
Lily sube la persiana y la luz me da de lleno en los ojos.
—¡Maldita sea, Lily! ¿No tienes otra cosa que hacer? Déjame dormir un rato más.
—¿Te has acostado vestido?
Levanto un poco la cabeza, me miro y la vuelvo a dejar caer en la almohada.
—Diablos, sí. Debí quedarme dormido sin darme cuenta.
—Estás hecho un desastre.
Abre la ventana y entra el frío de la calle.
—¿Para qué abres la ventana? ¡Me voy a congelar!
—Para ventilar.
—¿Para ventilar el qué?
—Tu mala leche.
Cojo aire y cuento hasta diez.
—Ciérrala, por favor.
—¡Levántate! Tienes el desayuno en la cocina. Aunque ya me estoy arrepintiendo de habértelo preparado.
—Pero, ¿qué hora es?
—Las nueve y media.
—¿Y se puede saber por qué me despiertas un sábado a las nueve y media?
—Holly me dijo que te gustaba levantarte pronto.
—¡La madre que me parió!
Se echa a reír. Me incorporo y me siento en el borde de la cama.
—¿Qué más has hablado con Holly? ¿Y cuándo?
—Llamó hace un rato para preguntar por ti. Si habías llegado bien y eso.
—Y tú ya le hiciste el tercer grado, claro...
—Pues no. Me dijo que había llamado al tuyo pero que estaba apagado. Y que creía que ya estarías despierto porque te gusta levantarte pronto los fines de semana.
—¿Y no le preguntaste nada? ¿Seguro?
—¡Joder, Hank! ¡No le pregunté nada, no! ¡Prefiero que me lo cuentes tú! Pero vamos que si no quieres, no me lo cuentes. Aunque me decepcionaría mucho saber que le cuentas antes tus problemas a una extraña que a tu propia familia.
Sale de la habitación cabreada. Yo me levanto y la sigo. En el salón la cojo por la brazo.
—Oye, Lily. Tienes razón. ¿Has desayunado?
—No, estaba esperando a que te levantaras.
—Venga, pues vamos a desayunar y te lo cuento, ¿vale?
Sonríe y asiente.







En la cocina remuevo la cucharilla del café en la taza nervioso.
—Ayer en la oficina tuve una especie de crisis de recuerdos. No me había pasado nunca, hasta ahora. Normalmente eran pesadillas por la noche. Pero ayer fue extraño, es como si lo estuviera viendo todo en la pantalla de un cine. La primera vez que la vi, cómo nos conocimos... Cuando quise darme cuenta estaba llorando, totalmente fuera de mí. Se me está yendo todo de las manos, Lil. ¿Qué hubiera pensado mi jefe si entra ese momento en mi despacho?
Me coge las manos entre las suyas.
—No sé, Hank. Puedo hacerme una idea del dolor que has pasado, pero no sé exactamente qué es lo que sientes. Ni lo que necesitas. Pero si está en mi mano ayudarte, sabes que yo siempre estaré aquí.
Sonrío y le acaricio la cara.
—Tú ya estás haciendo mucho por mí. Siento lo de ayer.
—No quiero que te vayas.
—No voy a irme. Pero entenderás que algún día tendré que buscarme un apartamento para mí solo.
—Lo sé. Pero prométeme que hasta que esto no esté más o menos curado, te quedarás aquí conmigo.
Me señala el pecho.
—Trato hecho.
Ahora que me he quitado el nudo que tenía en la garganta puedo empezar a comerme el desayuno que ha preparado Lily. Crepes de nata y chocolate, mis favoritos.
—Mmmm... esto está... está... No tengo palabras.
Se echa a reír.
—Me alegro que te gusten. ¿Y qué hacías tú anoche en casa de Holly, a todo esto?
Me atraganto con el crepe y toso para no ahogarme. Lily me pasa el vaso de zumo de naranja.
—¿Hace falta que te lo diga?
—Vale no, déjalo.
—Fui porque necesitaba desahogarme, Lil. Sé que no soy el mejor de los hombres por hacer eso. Sé que Holly no se merece que la utilice, pero ella lo sabe y lo acepta. ¿Podrás aceptarlo tú?
—Supongo que si ella está de acuerdo a mí tendría que darme igual. Pero ándate con ojo, Hank. No quiero que Holly salga perdiendo con esto. Tara y ella son mis mejores amigas, y si le haces daño a cualquiera de ellas dos, ya no hay familia que valga. ¿Te queda claro?
—Como el agua.
Termino de beberme mi café y la miro. Se ha puesto seria de verdad, pero tiene razón. Yo tampoco quiero hacer daño a Holly.
—¿Sabes qué, enana?
Levanta la vista alzando las cejas.
—Anoche en casa de Holly tuve otra crisis de recuerdos.
—¡¿Dos en un día?! Creo que esto es serio, Hank.
—No, no fue con Helena. Fue con mi madre.
Se le cae la cucharilla de las manos y los ojos se le llenan de lágrimas.
—Lo siento, Hank.
Apoya los codos en la mesa y se echa a llorar. Me levanto y la rodeo con mis brazos.
Lily estaba muy unida a mi madre, tanto que la consideraba más madre que a la suya. Gemma siempre tuvo envidia de Marianne, de la hija perfecta, como la llamaba ella. Era rencorosa y vengativa. No quería tener hijos, pero después de que mi madre me tuviera a mí, buscó desesperadamente a un pobre imbécil que la dejara embarazada. Y cuando Lily nació y supo que era una niña, quiso darla en adopción. No la quería. Ella quería un niño, como el niño perfecto de Marianne. La familia puso el grito en el cielo cuando se enteró y le prohibieron deshacerse de la niña, lo que le hizo odiarla aún más. Mi madre pensó que sería temporal, que no se puede odiar a una hija a la que has llevado nueve meses en tu vientre. Pero se equivocaba. Gemma nunca la quiso, y a pesar de que no hubo maltrato, tampoco hubo cariño. Solo el de mi madre. Marianne tenía amor suficiente para mí, y para ella.
Se levanta de la banqueta y me abraza con fuerza.
—No sabes cuánto la echo de menos, Hank.
—Yo también, Lil. Yo también.
Le doy un beso en el pelo.
—¿Sabes que parecemos tontos con tanto drama?
Me mira y se muerde los labios.
—¿Sabes que tienes razón?
Se echa a reír mientras se pasa la mano por la cara para limpiarse las lágrimas.
—Oye, ¿por qué me despertaste tan pronto? No me creo que sea solo porque te lo dijera Holly.
—Porque la nevera no se llena sola, bombón. ¡Hay que ir a la compra!
Me da un cachete en el trasero.
—Estás cogiendo muy mala costumbre.
—Es que es inevitable, date la vuelta.
Me agarra del brazo y tira para que me gire.
—No.
—Vamos, date la vuelta, Hank.
—¡Qué no!
Intenta ponerse detrás de mí, pero yo me pego a la encimera.
—No te vas a tirar ahí toda la mañana.
Se sienta en la banqueta y se cruza de brazos mientras me mira aguantándose la risa.
—Estás loca.
—Venga, ve a ducharte. No voy a hacerte nada.
—No.
—Lo prometo.
Me deslizo despacio por la encimera hasta que llego cerca de la puerta. Lily se echa a reír. Yo aprovecho y echo a correr para salir de la cocina pero ella es más rápida y me pellizca.
—Dios, ¿por qué no me tocaría un primo feo?
Me meto en la ducha riéndome a carcajadas.


Lily



—De verdad, Lil... ¿Hace falta que vayamos con eso?
—“Eso” se llama carro de la compra. Y sí, hace falta que vayamos con eso. ¿O vas a cargar tú con todo?
—¡Dios sí! Por favor, no te lo lleves.
—¡Pero bueno! ¿Cuándo te has vuelto tan pijo? Solo es un carro de la compra.
—¿Y no lo había más discreto? Es horroroso.
Le miro con el ceño fruncido y la boca abierta.
—¡Estarás tú al tanto en moda de carros de la compra! Será posible...
Al final consigue que lo deje en casa, después de chantajearle para que salga por la noche. Aunque. Holly. No. Venga.







Henry se queda comprando la fruta y yo me paseo por los pasillos comprando lo demás. Cuando llego al pasillo de los chocolates me quedo embobada, como siempre, y de repente noto un fuerte choque contra mi carro. Me caigo al suelo de culo. Y la falda se me sube hasta la cintura. ¿A quién se le ocurre venir a la compra con una jodida minifalda? Pues a mí.
—¡Perdone, señorita!
El chico con el que he chocado se acerca corriendo y me ayuda a levantarme del suelo. Yo me estiro a la traidora hasta las rodillas.
—No pasa nada.
—¿Está bien?
—Sí, sí.
—Lo siento de verdad, iba un poco despistado y no la vi. ¿De verdad que no se ha hecho daño?
—No, físicamente no. Pero mis oídos están sufriendo de oírte hablarme de usted.
Se echa a reír.
—Lo siento, es la costumbre.
Se pasa la mano por el pelo nervioso.
—Disculpado. Y ahora, ¿puedo seguir mi paseo por los chocolates?
—Oh, sí, sí. Claro.
Aparta su carro de mi camino y continúo deleitándome con las cajas de los bombones, hasta que me decido por una. Por mí me las llevaría todas, pero no quiero acabar en una clínica de desintoxicación de chocolateadíctas. Giro y en el siguiente pasillo me encuentro a Henry cargado con las bolsas de la fruta.
—¿Qué estás mirando? ¡¿Condones?!
Mira a los dos lados del pasillo y frunce el ceño.
—¿Tenía que enterarse todo el supermercado, Lily?
—No pasa nada, si aquí no te conoce nadie.
—Viniendo contigo terminarán por conocerme, seguro.
—Sí, como el chico de los condones.
Me echo a reír.
—Qué graciosa...
—Pues yo creo que no hace falta que compres, Holly siempre va bien surtida.
—¿Y quién te ha dicho que vaya a usarlos con Holly?
Abro los ojos como platos.
—¡¿Entonces con quién?! ¡¿Con tu secretaria?!
—¿Pero qué tonterías estás diciendo? Anda, cállate.
—Hasta que no me digas no voy a callarme.
—Lily, no te creas que porque viva en tu casa y te preocupes por mí, y tenga que decirte adónde voy y adónde vengo, también te voy a contar con quién me acuesto.
Al final claudico.
—Vaaaale, vaaaale.
Coge un bote de lubricante y me muerdo los labios para no reírme. Henry me mira con el ceño fruncido.
—No digas nada.
Pero no puedo aguantar más.
—¡¿Lubricante?! ¡¿Estás de coña?! ¿Pero qué mujer en este mundo necesitaría lubricante contigo?
Me echo a reír a carcajadas.
—Era broma.
—¡Ya me extrañaba a mí...!
—Anda vámonos antes de que pregones por todo el supermercado que uso la talla XL.
—¡¿En serio?!
—¡Nooooo! Te lo crees todo, ¿eh?
Se echa a reír.







En la caja vuelvo a cruzarme con el del carro. Me sonríe, yo le devuelvo la sonrisa por educación. Henry me mira y después sigue mi mirada hasta él.
—¿Le conoces?
—No.
—¿Estás ligando en el supermercado, entonces?
—Chocó como un suicida contra mi carro y me tiró al suelo.
—¿Qué te tiró al...? Y yo me lo pierdo.
Se echa a reír a carcajadas.
—Pues no ha tenido nada de gracia. Se me ha subido la falda hasta la cintura.
Se ríe más fuerte.
—Tú sigue. El que ríe el último...
El chico del carro me dice adiós con la mano antes de salir por la puerta.


Henry



Me hubiera gustado ver a mi prima en el pasillo sentada en el suelo con la falda hasta la cintura. Todo un numerito.
—No te enfades, Lil. Me río con cariño.
—¡Vete a la mierda!
Mete las bolsas en el maletero cabreada.
—Venga, elige un sitio para comer. Te invito.
Le cambia la cara y pone una sonrisa de oreja a oreja. Después frunce los labios, se cruza de brazos y mira al cielo pensando.
—¿Dónde yo quiera?
—Donde tú quieras.
Me da un golpecito en el hombro.
—¡Más vale que tengas hambre, Hank!







Después de dejar la compra en casa de Lily, bajamos en metro hasta Great Portland, a un restaurante italiano que se llama Demartino, y que según Lily es el rey de la pasta. Y por el empeño que pone comiendo, no me cabe duda de que es su restaurante favorito.
—Lily, te vas a atragantar.
Me mira mientras sorbe un espagueti como los niños pequeños. Muevo la cabeza y pongo los ojos en blanco. Después me echo a reír porque tiene los labios manchados de tomate. Me sonríe enseñándome los dientes y arrugando la nariz.
—¿Puedo pedir postre doble?
—¡¿En serio?! ¿Pero puedes meter más en el estómago, Lil?
La miro asombrado.
—Tengo que coger fuerzas para esta noche, Hank. Que luego me desmayo en la pista.
Me guiña un ojo.
—Bueno, ¿y qué hay en la carta de postres que esté tan bueno como para que quieras repetir?
—¡El Panna Cotta! Obvio.
Pone los ojos en blanco, como si tuviera yo que saber qué es un Panna... ¿qué?
Al final se pide dos, yo me pido uno y creo que si se lo ofreciera, se lo comería también. Increíble. Pero tiene razón, el jodido flan está de muerte.
—¿Dónde vamos a ir hoy, Lil?
—Creo que al Circus, a Tara le gusta mucho porque hay espectáculos con acróbatas y esas cosas.
—Ok, pero te advierto que yo me vendré pronto. Tengo que ponerme al día con algunas cosas de trabajo y no quiero levantarme muy tarde. Llevaré yo el coche y luego os volvéis en taxi, ¿te parece bien?
—Sí, sí. Si tienes trabajo que hacer... Oye, ¿qué tal lo llevas con tu secretaria?
La miro con la cuchara a mitad de camino hacia mi boca abierta. De repente se me ha quitado las ganas de seguir comiendo el postre. Dejo la cuchara en el plato.
—Seguimos igual. Creo que no tiene remedio.
—Dale tiempo. No creo que sea para tanto.
—Bate el record de contestaciones por minuto, Lily. No me vengas con que no es para tanto.
—Me parece que sois los dos tal para cual.
—Seguro...
Resoplo. Ella me mira con los ojos entrecerrados y con una sonrisa en los labios.
—¿Qué?
—¿No te gustará tu secretaria?
—¡Pero qué dices, Lil! ¡Ni de coña!
Alza una ceja y coge aire.
—Hombres... ¿vas a terminarte eso o me lo puedo comer yo?


Emily



Al final El Estirado me ha dado las horas para salir antes. Menos mal. Quiero ir a comprarme algo bonito para mañana y no quiero que George se entere.
Me acerco a Harrods a ver si veo algo nuevo que me guste. Doy unas cuantas vueltas y al final me compro un vestido negro, como siempre. Qué poco original eres, Em.
Cuando llego a casa lo guardo en el armario corriendo y rezo porque George mañana se vaya con sus amigos los imbéciles antes de que salga yo.







Hoy parece que está de buen humor y no menciona nada de lo del sábado. Hago la cena mientras ve la tele.
—Emily, ¿qué hay de cenar?
Se para en la puerta de la cocina y me mira con una sonrisa.
—Estoy haciendo pavo a la plancha.
—¿Otra vez eso?
—¿Otra vez? ¿Cuántos días hace que lo comiste?
—Siempre estás haciendo esa mierda de comida.
—¡Pues cocina tú!
—¿Cómo dices?
Se acerca a mi amenazante. Yo me doy la vuelta e intento que no se me queme la cena.
—Que cocines tú, George. No haces más que quejarte.
—A mi no me contestes así, ¿me oyes?
Me agarra de la coleta y tira con fuerza. Me hace tanto daño que las lágrimas se me agolpan en los párpados. Me callo para no cabrearle más.
—¡¿Me oyes, Emily?!
—Sí, sí. Te oigo.
Me suelta y me coge por la cintura. Me da un beso en el cuello y se aprieta contra mí hasta que me doy con el mueble de la cocina. Noto su erección en mi trasero. Pero yo no siento nada, si acaso asco.
—Ya sabes luego lo que te toca.
Claro que lo sé, pedazo de cabrón. Me trago mis lágrimas y me doy la vuelta sonriendo.
—Claro, cariño.







Después de cenar me preparo para lo que viene. Me desnudo sin ganas mientras George me acaricia las tetas. Me doy la vuelta y me besa metiéndome la lengua sin ninguna delicadeza. Yo intento evadirme pensando en otra cosa, como hago desde que George dejó de ser el chico dulce que era para convertirse en el animal que es ahora. Me empuja y me tira encima de la cama. Se coloca sobre mí, yo giro la cara y cierro los ojos con fuerza. Intenta penetrarme pero no puede. Empuja y empuja haciéndome un daño horrible. Me muerdo los labios aguantando el dolor.
—¡Maldita sea, Emily! ¿Qué coño te pasa últimamente?
—No lo sé.
Sí, sí lo sé. Que es imposible que me ponga cachonda tratándome como me tratas, bestia.
—¡Mírame a la cara cuando te hablo! ¿Te estás tirando a otro?
Le miro sorprendida. Es la primera vez que me ataca con eso, seguramente sea él el que se está tirando a otra.
—¿Pero qué estás diciendo?
—Esto no te había pasado antes, ¡mírate! ¡Estás más seca que el jodido desierto del Sahara!
Esto no me pasaba antes porque tú antes no eras así, George. Lágrimas de humillación me escuecen en los ojos.
—¡Y ahora te pones a llorar! ¡Mira lo que has conseguido al final! ¡Contigo no hay quien se empalme, joder!
Se mira el pene que le cuelga flácido.
—George...
—¡Date la vuelta!
—¿Qué?
—¡Qué te des la vuelta, joder! ¡¡Date la vuelta, Emily!! ¡Y ponte de rodillas!
—No.
—¡¿Qué no?! ¡Date la puta vuelta o te juro que...!
Levanta la mano y yo me pongo el brazo delante de la cara antes de que me golpee. El corazón me late a mil por hora. Tengo mucho miedo.
—George, por favor...
—¡¡Qué te des la vuelta!! Si no puedo darte por delante te voy a dar por detrás, a ver si así disfrutas de una puta vez.
Me coge del pelo y me levanta hasta que su boca está a la altura de mi oreja.
—He oído que hay tías que prefieren que les den por el culo. A lo mejor eres tú una de ellas.
—Pero yo nunca... yo nunca...
—Alguna vez tenía que ser la primera, cariño. Vamos sé buena y ponte de espaldas. Si lo haces bien a lo mejor te dejo salir mañana con Miranda.
Cierro los ojos y hago lo que me dice. Hundo la cara en la almohada y la agarro con fuerza. El dolor de la primera embestida me hace gritar con toda la fuerza de mis pulmones. Con la segunda, un estallido de puntitos rojos aparece ante mis párpados cerrados. Y con la tercera, me desmayo sobre la almohada.







Cuando despierto estoy sola, encima de la cama. Siento un dolor agudo en el trasero cuando intento moverme. Es tan fuerte que me cuesta hasta respirar. Intento tranquilizarme y controlar mi respiración.
—Por favor, por favor, que no me haya desgarrado...
Me levanto poco a poco y veo las sábanas manchadas de sangre.
—Oh, Dios mío...
Miro el reloj. Son las 2 de la mañana. Cojo las sábanas y directamente las tiro a la basura.
Me meto en la ducha y me quedo media hora debajo del agua caliente. No sigo sangrando así que creo que es buena señal. Cuando termino de ducharme, voy a la cocina y me tomo un analgésico. Me apoyo en la encimera mientras me bebo un vaso de leche. ¿Qué coño estás haciendo, Em? ¿Por qué no le echas de casa de una puta vez? ¿Por qué no le echo de casa? ¿Por qué no le echo de casa? ¡¿Por qué maldita sea?! Estrello el vaso contra la pared y me dejo resbalar por el mueble, pero cuando mi culo toca el suelo quiero morirme del dolor. Y grito con todas mis ganas un hijo de puta que resuena por las cuatro paredes de la cocina.







Pero como siempre, al día siguiente vuelvo a perdonarle cuando se presenta en casa con un ramo de rosas y pidiéndome perdón de rodillas. Es que soy gilipollas, lo sé. Pero me da miedo dejarle y que quiera matarme. Viendo de lo que es capaz ahora, creo que tengo el noventa y nueve por ciento de posibilidades.
—Puedes salir esta noche con Miranda. Según estás, no creo que te vayas a ir con otro.
¡Serás desgraciado! Intento no mirarle con el odio que me corre por las venas ahora mismo.
—Además, yo también voy a salir esta noche con los chicos.
Estupendo, vete y no vuelvas. Vete y muérete, cabrón.
—¿A qué hora te vas?
—A las 7, ¿por qué?
—No, por nada. Yo hasta las 8 no he quedado con Mir.
—Mejor, así no tengo que verle la cara a esa zorra pelirroja. Creo que me odia.
Y seguro que te mataría con sus propias manos si supiera lo que me haces, George. Pero no voy a discutir con él, así que ni le contesto.
Cuando se va me meto en la ducha. Sigo sin sangrar y ya me duele algo menos, pero me tomo un analgésico o no voy a poder sentarme en toda la noche.







Miranda llega puntual, así somos los británicos. Lleva un vestido de cuero negro con una cazadora roja a juego con su pelo. De repente me siento sosa, sin gracia. Vestido negro, abrigo negro... ¡Si hasta las bragas las llevo negras!
—¡Em, qué guapa estás!
—Miranda, siempre te he admirado por tu sinceridad...
Alzo una ceja.
—Lo digo en serio.
—A tu lado parezco una viuda sin gracia.
—Anda, ven conmigo. Seguro que encontramos algo con lo que adornarte un poco.
Encuentra un collar en mi armario que en cuanto me lo pone, ya me siento mejor.
—¡Si parece otro vestido, Mir!
—Los complementos lo hacen todo, cariño. Es solo que tú los compras y no te los pones.
—George dice que parezco una señora mayor con los collares.
—George se puede ir a la mierda. ¿Qué es estilista o algo así?
Me mira alzando una ceja.
—Es repartidor a domicilio.
—Con perdón de todos los repartidores del mundo, encima tiene un trabajo de mierda. ¿Me puedes decir por qué estás con él, Em? Y no me vengas con la excusa de que te trata bien, porque sé de sobra cómo te trata, aunque tú no me lo cuentes.
—Mir, es complicado. Ya lo hablamos otro día, ¿vale? Hoy solo quiero divertirme un poco.
—Vale, te libras porque tenemos que recoger a las demás.
Sonrío.
—¿Y a qué estamos esperando?

***Son las dos de la mañana y casi no me tengo en pie de la borrachera que llevo. Me duele tanto la tripa de reírme que casi he olvidado el otro dolor.
—Mir, creo que voy a irme ya a casa.
—¿Por qué?
—Voy bastante borracha.
Me echo a reír.
—Es que has bebido como si no hubiera mañana, Em. No bebas más y ya está.
—No quiero llegar muy tarde.
—¿Qué pasa que tienes toque de queda o qué?
Se cruza de brazos.
—No, pero no me gustaría llegar más tarde que George.
Pone los ojos en blanco.
—Espera que le digo a Bree que te acerque.
—No, no hace falta.
—¡¡Brianna!!
La morena de pelo castaño y ojos negros se da la vuelta en la barra. Es la mejor amiga de Miranda y un encanto de chica. Ya me gustaría a mí tener un grupo de amigas como el suyo, con tan buen rollo. Gracias a George, a mí ya no me queda ni una...
—¿Puedes acercar a Emily a casa?
—¡Qué no! Cojo un taxi.
—No te preocupes, Emily. No me importa acercarte.
Me sonríe.
—No, por favor. Lo digo en serio. Cojo un taxi. Gracias, Brianna.
—¿Estás segura?
—Sí.
Miranda me abraza y me da un beso.
—Cuídate y descansa mañana esa borrachera. No quisiera estar en tu pellejo cuando despiertes, Em.
Se echa a reír.
—Pienso quedarme en la cama todo el día.







Me despido de las demás y salgo a la fría noche londinense.







Me bajo de la acera para parar al primer taxi que pase, pero todo me da vueltas y me tropiezo sin querer...


Henry



A las dos de la mañana les digo a Tara y a Lily que me voy a casa. Al final me da pena porque me lo estoy pasando bien y el sitio es alucinante. El techo de la parte bar está decorado con bolas grandes plateadas, con una pared llena de espejos en cuadraditos, y con mesas y sillas blancas. La parte restaurante tiene varias mesas pequeñas y una mesa larga desde la que puedes disfrutar de los acróbatas con solo mirar hacia arriba. Lily apenas ha cenado, no me extraña, con el atracón que se ha metido al mediodía...







Me despido de ellas y salgo a la fría noche londinense.







Tengo que poner el GPS para volver a casa. Aún no me conozco mucho la zona y no quiero terminar perdido por Londres como un gilipollas.
Voy a parar en un semáforo cuando alguien se me echa encima del capó del coche. Freno de golpe. El corazón me late a mil por hora. ¿Pero qué coño les pasa a los jóvenes de ahora? Me bajo para montarle el pollo del siglo a la maldita niñata. Encima se está revolcando en el capó riéndose como si no hubiera estado a punto de ser arrollada. Me acerco y me quedo clavado en el sitio por la sorpresa. Imposible...
—¿Emily...? Oh, joder. Esto no me puede estar pasando...
Deja de reírse de golpe y me mira. Me paso la mano por el pelo exasperado, esta chica es un verdadero dolor de muelas.
—¿Emily? No... Creo que me confundes con otra.
Intenta incorporarse pero da un traspié y se queda sentada en el capó muerta de risa.
—Estás borracha.
—No, que va. Es que soy así de payasa. ¿No te habías dado cuenta, jefe?
—Lo que me acabo de dar cuenta es que además de descarada, eres una irresponsable. Vamos, te llevo a casa.
Suelta una carcajada y se levanta apuntándome con un dedo.
—¡Ni hablar! Puedo coger un taxi, no necesito tu ayuda.
Se da la vuelta y echa a andar dando trompicones.
—Emily, vienes conmigo.
Me mira con los puños apretados, entrecerrando los ojos.
—¡Tú solo me das órdenes en la oficina! ¿Pero qué te has creído pedazo de animal prepotente?
Cojo aire para no ahogarla aquí mismo. Debería dejarla tirada para darle una lección, al fin y al cabo ella no me importa, ¿no? Y además ahora ya sí que no quiero que sea mi secretaria, me saca de quicio...
—Vamos, andando.
La cojo del brazo y la arrastro hasta el coche mientras va soltando por la boca todos los insultos habidos y por haber. Vaya lengua tiene...
—¡Déjame gilipollas! ¡Te he dicho que puedo coger un jodido taxi! ¿Es que no me oyes? Además de tonto del culo eres sordo. ¡Suéltame imbécil!
Abro la puerta del coche y la empujo dentro. Mientras le abrocho el cinturón me golpea con los puños, pero apenas tiene fuerzas para hacerme daño.
—Emily, déjalo ya o el lunes te arrepentirás de todo esto.
No es una amenaza, solo quiero ahorrarle la vergüenza de tener que mirarme a la cara en el trabajo después de todo lo que está diciendo, pero ella se lo toma como tal.
—¿Vas a despedirme, cabronazo? ¡Adelante! ¡Total ya me da igual! ¡Volveré a casa de mis padres a pudrirme en una granja y acabar siendo una solterona rodeada de gatos, como mi tía Mathilde!
Me muerdo los labios para no reírme. No puedo imaginarme a Emily sola y rodeada de gatos, es demasiado guapa para eso. ¿Pero qué estoy diciendo?
—Emily, no he dicho que vaya a despedirte.
Estoy tan cerca de ella que podría besarla. Sus labios están entreabiertos...
—Pues hazlo, porque no pienso volver a acatar ni una orden más tuya.
Su mirada me reta, pero no voy a morder el anzuelo.
—Lo que tú digas...
Me separo de ella antes de hacer alguna estupidez, seguramente sea el estrés del día que me está jugando una mala pasada. O será que ahora me han entrado tantas ganas de echar un polvo que me tiraría hasta a mi secretaria.







Bueno, eso no es nuevo. Ya te tiraste a una becaria.







Mientras doy la vuelta al coche para subirme en mi asiento, no le quito la vista de encima. Veo que echa mano al cierre para soltarse. Me dejo caer en el asiento y le sujeto la mano con fuerza.
—Ni se te ocurra.
La miro con cara de mala leche.
—Me da igual, no te voy a decir donde vivo.
Pongo los ojos en blanco.
—Emily trabajas para mí, se dónde vives.
—¿Y ya te has aprendido mi dirección? Pues sí que eres aplicado.
Se echa a reír a carcajadas.
—No, no me la he aprendido. Tengo una base de datos en el móvil de todos los empleados.
—¿Y saben los demás empleados que va usted con sus datos personales en su teléfono?
—Está escrito como cláusula del contrato.
—¿Ah, sí? Pues yo no recuerdo haber leído nada de eso.
—Tú ahora mismo, con la borrachera que llevas, no recuerdas ni el día en que naciste.
—Venga que te follen, estirado.
Y lo peor de todo es que me gustaría que fueras tú la que lo hicieras, deslenguada. Respiro hondo y cuento hasta diez. Un momento... ¿me acaba de llamar “estirado”? Necesito llegar a casa.







Paro en la puerta de su edificio y me bajo del coche.
—¡No, no!
Se acerca corriendo hasta mí dando tropezones y mira hacia las ventanas.
—¿Qué pasa?
—No hace falta que te bajes del coche. Gracias por traerme. Puedes irte ya.
—Si casi no te tienes en pie.
—Sí me tengo en pie. Vete ya.
La miro extrañado, pero no pienso hacerle caso.
—No, subiré contigo y así me aseguro de que no te caes rodando por las escaleras, te rompes una pierna y me quedo sin secretaria por un mes.
—¿Ahora sí me quieres de secretaria?
Se echa a reír.
—No me queda otra...
—¡Vete a tomar por culo, estirado!
Se da la vuelta y cuando pisa el primer escalón se tropieza y se cae de rodillas. La ayudo a levantarse del suelo.
—Esto sólo en el primer escalón, no quiero ni pensar cómo llegarías arriba.
Me mira y resopla pero no se suelta de mi mano. Me hormiguean los dedos. Se le suelta un mechón de la coleta y mi mano parece que tiene vida propia y se alza para colocárselo. Ella se retira antes de que la toque.
—Vale, puedes ayudarme a subir, pero no hagas ruido. Por favor.
Me mira con una súplica en los ojos.
—Está bien.
Solo tropieza en dos escalones hasta que llegamos arriba.
—Te he salvado de romperte la crisma dos veces, ¿ves como no podías tú sola?
—Sssshh...
Se pone un dedo en la boca y yo no puedo hacer otra cosa que quedarme embobado mirando sus labios. Ella me mira incómoda.
—Gracias, señor Shelton.
Mete la llave a toda prisa en la cerradura y abre la puerta.
—¡¿Emily?!
Se vuelve asustada. Después me mira y me da un pequeño empujón. Baja la voz y susurra.
—Ya puede irse, señor Shelton. Gracias.
—Espera un momento, ¿qué pasa?
Otra vez vuelven a gritar su nombre, pero esta vez la voz suena mucho más cabreada. Emily está asustada.
—No pasa nada, váyase.
Empuja la puerta para cerrarla pero yo la paro con la mano.
—Emily, ¿tengo que preocuparme?
—No, no. Váyase, por favor...
—¡¡Emily!! ¡¿Con quién hablas?!
Suelto la puerta y la cierra. Me quedo parado pensando si irme o tirar la puerta abajo. Como no vuelvo a oír más gritos me voy.
Y no puedo pegar ojo en toda la noche pensando si no he sido un gilipollas por dejarla sola. Si le ha pasado algo por mi culpa no me lo perdono.







El lunes llega a la oficina con su cara de mala leche habitual, así que suspiro aliviado. Me pongo a trabajar intentando no prestarle atención.







Son las 4 de la tarde y tengo la cabeza que me va a explotar. Y para colmo, Emily lleva todo el día lanzándome miradas asesinas desde su despacho. Me ha cerrado la puerta unas tres veces, pero yo me he levantado a abrirla solo por joderla un rato. Joderla... Lo que daría por tenerla debajo y darle una buena lección. Se me pone dura solo de pensarlo. Odio que me pase esto. Si es que no la soporto, y menos después de lo del sábado. Me ha demostrado que es una niñata irresponsable, además de deslenguada. No entiendo cómo la tienen tan consentida aquí. Pero ya me voy a encargar de bajarle yo los humos, pero bien...

***Suena el teléfono de mi despacho, alzo la mirada y me encuentro con la suya, que me mira con la ceja alzada y el teléfono en la oreja.
—Shelton.
—¡Oh, vamos! ¡Si sabía de sobra que era yo!
—¿Por qué me llama si está la puerta abierta?
—Porque no quiero acercarme a usted si no es necesario.
Golpe bajo. No sé por qué pero me molesta mucho ese comentario.
—¿Llama para molestarme, señorita Smith? Porque le advierto que hoy no estoy de humor para tonterías.
—Ah, ¿pero usted está de humor alguna vez?
—Sí, sobre todo cuando me encuentro a mi secretaria borracha y tirándose a los coches en marcha...
—Imbécil...
—¿Cómo dice?
—Que el señor Day ha convocado una reunión urgente.
—¿Ahora?
—¿He dicho urgente?
Me mira desde su despacho con las cejas alzadas mientras mueve la cabeza. Cojo aire y cuento hasta diez. Veo como se divierte incordiándome mientras mordisquea un bolígrafo.
—Señorita Smith no muerda los bolígrafos, es una costumbre muy fea.
—Yo en mi despacho hago lo que me dé la gana. Si no le gusta, cierre la puerta.
—¿Sabe que podría despedirla por esa impertinencia?
—Adelante, hágalo.
Me mira con los ojos entrecerrados.
—Recoja sus cosas y vamos a la reunión, antes de que me haga perder los nervios.







La sala de reuniones está vacía.
—¿Es una broma, señorita Smith?
—No, no. Day me acababa de llamar...
Aparece por la puerta en ese momento y cierra de un portazo. Emily da un respingo y me mira asustada. Le doy un apretón en el brazo para tranquilizarla, no creo que la cosa sea tan mala, pero ella se aparta sin mirarme siquiera.
—Siento si te he asustado, Emily. Llevo un día terrible hoy, y para colmo más malas noticias.
—¿Qué ha pasado Day?
—Tenemos problemas con uno de los directivos de la sucursal española. Lo han acusado de abusos a empleadas en el trabajo y no podemos consentir tener a semejante individuo en la empresa.
—¡Por supuesto que no, señor! Lo van a echar, ¿verdad?
Miro a Emily con los ojos abiertos como platos.
—Señorita Smith, cállese por favor.
Me mira frunciendo el ceño pero me hace caso por primera vez. Dios debería montar una fiesta y celebrarlo.
—Claro que lo vamos a echar Emily, no te preocupes. Por eso os he reunido. Necesito que te hagas cargo, Shelton.
—¿Qué me haga cargo cómo?
—Trasladándote allí. Es solo temporal, claro. Uno o dos meses como mucho.
¡¿Qué?! ¡¿Yo en España?!
—No entiendo cómo podría yo ayudar, si no sé hablar español, Day.
—No pasa nada, yo solo necesito que ocupes su cargo hasta que encontremos un sustituto que nos merezca confianza. Emily domina el idioma perfectamente.
—¡¿Ella vendría conmigo?!
Vale, eso ha sonado demasiado grosero. Veo que abre los ojos de par en par y tengo la sensación que le ha dolido el comentario, pero se recompone rápido y pone una sonrisa falsa y tirante.
—Es tu secretaria Shelton, claro que irá contigo.
—Señorita Smith, no he querido...
—Señor Shelton, creáme que me hace la misma gracia que a usted este viaje.
—Emily...
Day la mira haciéndole una advertencia.
—¿Qué? Él también ha mostrado su entusiasmo. ¿Por qué no mostrar yo también el mío?
—Creo que os va a venir bien este viaje a los dos, a ver si conseguís arreglar vuestras diferencias de una vez. Esto se está volviendo un poco incómodo y no os olvidéis que estáis en vuestro puesto de trabajo, no en un colegio.
—¿Ve, señor Shelton? Esto no es un colegio.
Se da la vuelta y sale de la sala enfadada, apretando los puños. Day se vuelve hacia mí.
—Shelton, esta situación tiene que cambiar. Lo digo muy enserio.
—Lo sé. Créeme que estoy haciendo todo lo que puedo.
—Pues haga más.
Me da un apretón en el hombro y me deja solo. Al final la cosa no ha sido mala, ha sido peor...


Emily



¡Será desgraciado y prepotente el estirado este! Jamás me habían humillado tanto como acaba de hacer él. Bueno, George lo hace a diario, pero no en mi puesto de trabajo y menos delante de mi jefazo. Le odio con todas mis ganas. ¿Cómo voy a aguantarle yo dos meses fuera de aquí? Imposible. Lágrimas de rabia luchan por salir de mis párpados, pero las contengo como puedo hasta llegar a mi despacho. Entro y cierro de un portazo. Me dejo caer en mi silla, la giro hacia la pared y me pongo a llorar. Oigo la puerta abrirse.
—Emily...
—¡Lárguese!
—Emily, ¿estás llorando?
—¿Y a usted que le importa? ¡Salga de mi despacho ahora mismo!
Le siento caminar hasta el escritorio.
—Oye yo...
—¡He dicho que se largue señor Shelton, y no se le ocurra acercarse más!
—Solo venía a decirte que siento mucho lo de antes.
—Vale, pues ya puede irse.
—Lo digo en serio, Emily.
—Yo también lo digo en serio, váyase. Y no vuelva a dirigirse a mi por mi nombre, ni a tutearme.
Oigo sus pasos hasta la puerta y el ruido al cerrarse.
Cuando me tranquilizo un poco, salgo a por un café a la máquina de la sala de descanso. Y al volver me doy cuenta de que en el despacho del Estirado no hay nadie. Mejor, así no tengo que despedirme de él cuando me vaya.
Suena el teléfono.
—Dime Miranda.
—Em, ¿estás ocupada?
—Estoy terminando ya. ¿Por qué?
—¿Puedes recibir una visita?
—Sí, claro. ¿De quién?
—Mira, es por el pasillo, la segunda puerta a la derecha.
—Mir, ¿qué...?
Cuelga el teléfono. ¡Será posible! Llaman con los nudillos a la puerta.
—¡Adelante!
Se asoma una chica morena, con el pelo largo, más bien de estatura baja y cuerpo curvilíneo. Me sonríe y se le marcan los mismos hoyuelos que a mí.
—¿Emily?
—Sí, soy yo.
Me levanto de la silla para estrecharle la mano.
—Soy Lily, la prima de Henry.
¿Henry? ¿Henry? ¡Ah! El Estirado... Pues no parecéis de la misma familia, desde luego.
—¿En qué puedo ayudarte, Lily?
—Vine a buscarle y creo que no está.
—No, se fue hace rato.
—¿Dijo adónde iba o algo?
Me echo a reír.
—Ni siquiera se despidió, como para decirme donde iba.
Abre la boca para decir algo, pero la vuelve a cerrar.
—Muchas gracias, Emily.
Me sonríe. No, definitivamente este tío tiene que ser adoptado o algo. Aunque el otro día, cuando le hice sonreír, su sonrisa es parecida, bonita... No, no. Olvídalo, Em.
—¿Estás segura de que sois familia?
¡Oh, por favor! Me pongo colorada hasta las orejas. Mi maldita boca... Ella se echa a reír.
—¿Por qué lo dices?
—Lo siento, no tenía que haber dicho eso.
—No te preocupes, ya sé que no os lleváis muy bien.
—A saber lo que te habrá contado El Estirado...
Me llevo la mano a la boca. ¡Cállate, cállate, Emily!
Se echa a reír a carcajadas.
—¿El Estirado? ¿Le llamas así?
—Yo... yo...
—Emily, no te preocupes. No voy a decirle nada. Pero algún día, si quieres, quedamos para tomar un café y me cuentas qué te hace mi primo para haberse ganado ese apodo.
Me echo a reír.
—Tengo que irme. Me ha gustado mucho conocerte, Emily.
—A mí también me ha gustado saber que tiene familia agradable, al menos.
—Créeme que no es tan malo como parece.
Me guiña un ojo y cierra la puerta.

***Salgo media hora más tarde de mi horario y en la calle llueve a mares. Y yo, sin paraguas. Llego a casa calada hasta las bragas y el panorama no es mucho mejor, a este paso voy a echar de menos estar en la oficina con el cabrón de mi jefe. George vuelve a estar borracho otra vez y el salón de mi casa parece un estercolero.
—¡¡Emily!!
—No me grites. Estoy aquí mismo.
—¿Por qué traes la ropa mojada?
—¿Por qué está lloviendo?
—No me gusta nada esa ironía tuya.
Se levanta del sofá y yo instintivamente me pego a la pared.
—No te asustes, no voy a hacerte nada, joder.
Se acerca a mí y enreda sus dedos en mi pelo. Me besa en el cuello y me fallan las rodillas, pero no de placer. Su aliento apesta a alcohol y se me revuelve el estómago.
—Vamos a la cama.
—George, no...
—¿No?
Me mete la mano por debajo de la blusa y comienza a sobarme con brusquedad.
—Me estás haciendo daño.
Como respuesta a eso me pellizca los pezones con fuerza y lágrimas de dolor se me agolpan en los párpados.
—Y más que tenía que hacerte, a ver si aprendías a controlar esa boca contestona que tienes.
Cierro los ojos apretando los párpados, y me muerdo la lengua para no contestarle. Sus manos se deslizan hasta mi entrepierna y me retira las bragas a un lado. Noto sus dedos acariciándome, pero no siento nada. Solo vergüenza y humillación. De repente me empuja y se aparta.
—Sigo sin ponerte cachonda, ¿eh, Em? Pues vamos a probar a ver qué es de verdad lo que te gusta.
Se desabrocha el cinturón y se lo quita. Yo abro los ojos horrorizada.
—¿No irás... no irás a pegarme con eso?
Sujeta el cinturón con las dos manos y lo estira recorriéndolo con la mirada. Después tuerce la cabeza y me mira.
—Pensaba atarte con él, pero ya que lo dices, igual te ponen cachonda unos cuántos latigazos.
—No, no, George... Por favor.
Pongo las manos por delante para que no se acerque mientras me muevo despacio hacia la puerta. Si me doy suficiente prisa creo que tengo posibilidades de escaparme a la calle.
—Vamos, Em. Ven aquí, cariño.
—George, no te acerques.
En sus ojos se refleja la ira, pero se queda parado. Y ese momento de duda me da tiempo suficiente para llegar hasta la puerta y salir corriendo. Le oigo gritar mi nombre desde la puerta y amenazarme de muerte. ¿Es que no lo oyen los vecinos?
Salgo a la calle y sigue lloviendo. Y entonces me doy cuenta de que mi ropa sigue empapada y comienzo a tiritar de frío. No sé dónde ir porque Miranda estará en sus clases de pintura, y tampoco he cogido el bolso para poder meterme en una cafetería, así que echo a andar sin rumbo fijo. La gente me mira al pasar por no llevar paraguas, seguro que pensarán que soy imbécil, pero me da igual. Camino y camino durante casi una hora, y mis pies me conducen hasta Piccadilly. Me acerco a la estatua de Eros y miro al Dios del amor.
—¿Sabes que eres un grandísimo hijo de puta? ¿Qué te he hecho yo para que pusieras en mi camino a esa bestia?
Aprieto los puños y me echo a llorar. Me dejo caer de rodillas en los escalones y me tapo la cara con las manos. ¿Por qué culpo al Dios del amor, cuándo la única culpable de todo esto soy yo?







Llevo un rato sentada en los escalones cuando para de llover. Me levanto y camino de vuelta, espero que a George se le haya pasado ya el cabreo, aunque lo dudo. O a lo mejor, con un poco de suerte, se ha ido con sus amigos a seguir emborrachándose y a la vuelta le atropella un coche. Emily, no pienses esas cosas.
—¡Emily!
Creo que me estoy volviendo loca, porque ya oigo mi nombre por todas partes.
—¡Emily, espera!
Me doy la vuelta. Alguien se acerca corriendo a mí pero no puedo distinguir quién es porque lleva un gorro de lana y yo no llevo las gafas puestas. Cuando ya está cerca de mí reconozco su cara aniñada.
—Al principio pensé que no eras tú, no te había reconocido sin las gafas y con el pelo mojado. Estás chorreando, cariño. ¿Vives cerca?
—De hecho, no. Vivo en Homerton.
—¿Has venido en metro?
—No, vine andando.
—¡¿Has venido andando desde Homerton?! ¿Con la que estaba cayendo? Volverás en metro, supongo.
—No, yo...
Ni siquiera tengo para pagarme un billete de metro. Me agarra del brazo y se acerca a mí.
—Emily, ¿te ha pasado algo?
Me pasa la mano por la mejilla y agradezco el calor que desprende. Me da un escalofrío y los dientes empiezan a castañearme. Miro al suelo avergonzada.
—Ven conmigo, vivo aquí cerca. Te acercaré a casa en coche.
—No, Lily, gracias.
—Si crees que voy a dejarte que te vayas a casa andando, empapada de agua para que cojas una pulmonía, lo llevas claro.
—Lily, no te preocupes. Si a paso rápido no tardo nada.
—Si quieres ir andando, vale. Pero antes te pasas por mi casa y te dejo ropa seca y un paraguas. Emily, no puedo dejar que te vayas así. Vamos.
Me agarra del brazo y tira de mí.







Cuando mete la llave en la cerradura y abre la puerta, su olor me golpea en la nariz. Un olor cítrico como a flor de naranjo. Me pongo de mala leche porque me dan ganas de pegar mi nariz a su cuello y aspirar con fuerza. Mis pezones reaccionan de repente a todas esas sensaciones y se ponen erectos. Menos mal que llevo el abrigo. Sujeto a Lily del brazo y le susurro.
—¿Vives con El Estirado?
—Sí.
—¿Está en casa?
—Pues no lo sé. ¡¿Henry?!
—¡¿Sí?!
Su voz me hace estremecer.
—Pues parece que si está. Venga pasa.
—Creo que no es muy buena idea, Lily.
—¿Qué? Vamos Emily, es mi casa. Ignórale si quieres y ya está. Además ahora no estás en el trabajo, aquí no es tu jefe.
Suspiro y asiento. Entro detrás de ella, como si pudiera esconderme para que no me viera. Está sentado en el sofá viendo la tele. ¿Hollyoaks? Vamos, no me jodas... Me río por dentro. ¿A mi jefe El Estirado le gustan los culebrones? Me lo apuntaré para futuros chantajes.
Lleva unos pantalones vaqueros y una camiseta de manga larga blanca. Los pies descalzos los tiene apoyados encima de una mesa baja. Qué distinto lo veo sin el traje de Estirado. Lily le da un golpe en el hombro y él se vuelve sonriente. Qué sonrisa, Dios mío...
—¡Hola, Lil!
Para luego cambiar de expresión de cara en un segundo.
—¡¿Qué hace ella aquí?!
—Lily, mejor me voy.
Me doy la vuelta camino de la puerta.
—No, de eso nada. Henry, le pilló la tormenta sin paraguas y viene empapada de la calle. No voy a dejar que se vaya a casa así, ¿me oyes?
Me coge del brazo y me arrastra por el salón. El Estirado me mira con una ceja alzada pero sonríe.
—Vamos a mi habitación, te dejaré algo para cambiarte.







Saca una toalla del armario y ropa seca. Unos vaqueros, una camiseta blanca de manga larga, parecida a la del Estirado. ¿No tienes otro color? Pero me callo, no quiero ser grosera. Por suerte tenemos casi la misma talla, aunque ella tiene más tetas que yo.
—¿No quieres darte una ducha, Emily? El agua caliente te sentará bien. Debes estar helada.
—No, no te preocupes.
—No seas tonta. Ve a dártela.
—Gracias, Lily.
Sonrío y me empuja al baño. Vuelve a su habitación y cierra la puerta. Me desnudo y me meto bajo el chorro de agua caliente. Al principio me duele la piel al contraste de temperaturas, pero poco a poco voy entrando en calor y mi cuerpo lo agradece. Cierro los ojos...


Henry



No me puedo creer que Lily haya traído a mi secretaria a casa, no entiendo nada. Me muero por saberlo, pero están las dos encerradas en la habitación y no puedo preguntar. ¡Maldita sea!
Me levanto para ir al baño y mojarme un poco la cara, porque no he podido evitar ver los pezones de Emily a través de la tela de su jersey y ponerme nervioso. Abro la puerta y ni en mis sueños más eróticos espero encontrarme semejante espectáculo. Emily en la ducha. Puedo verla entera porque las mamparas del baño son totalmente transparentes. El agua resbalando por su cuerpo es ya demasiado para mis nervios. Esta vez mi polla y mi mente van a la par, porque en apenas unos segundos estoy fuera de mis casillas y con una erección de caballo. Quiero meterme en la ducha con ella y follármela contra los azulejos mientras grita mi nombre. Quiero hundirme en ella mientras se corre y sentir sus músculos contraerse alrededor de mí. Emily... Y como si me hubiera escuchado, abre los ojos y me ve parado en la puerta. Da un grito cubriéndose los pechos y se da la vuelta.
—¡Lo siento!
—¡¡Sal de aquí por Dios!!
Cierro la puerta y me apoyo en ella. No lo siento, claro que no. Es lo mejor que me podía haber pasado hoy después de saber que voy a viajar con ella a España... Estupendo. Voy a estar dos meses fuera con mi secretaria, a la que acabo de ver en pelotas y que curiosamente, me ha puesto cachondo para el resto de la noche.
—¿Henry, qué has hecho?
Mi prima sale de su habitación como un rayo.
—No he hecho nada.
—He oído a Emily gritar.
—No me he dado cuenta que estaba en el baño y he entrado.
—¿No te has dado cuenta o no te has querido dar cuenta? Porque la puerta del baño estaba cerrada.
Se cruza de brazos.
—Pensaba que estabais en la habitación, Lil. No lo he hecho aposta.
—Es que no me lo creo.
—¿Y para qué coño querría yo ver a mi secretaria desnuda, Lil?
—¡Pues qué sé yo! Igual porque es una mujer, y estaba desnuda.
—No tengo ningún tipo de interés en ella.
Mentiroso.
—Haz el favor de comportarte, Hank. No estás en el trabajo ahora, así que aquí no la trates como si fueras su jefe, ¿ok?
—No, no te preocupes. Trataré de ignorarla.
La llevas clara, Shelton. Después de la escena de la ducha no va a ser posible volverla a ignorar.
—¿Y por qué no mejor pruebas a tratarla como a una persona?
—¿Y cómo te crees que la trato en el trabajo? ¿Cómo a un animal?
—Pues no lo sé, pero algo haces mal cuando no conseguís entenderos.
—¿Y tengo que ser yo el que está haciendo las cosas mal? ¡Pregúntale a ella por qué me contesta cada dos por tres!
—Yo no le contesto cada dos por tres.
Me vuelvo y veo a Emily que ha salido del baño. Se ha puesto una camiseta blanca parecida a la mía, sin sujetador debajo. Al ver la dirección de mi mirada se cubre con los brazos y se sonroja.
—Lily, ¿te importa dejarme un sujetador? El mío está mojado aún.
—Oh, sí. Lo siento. Creo que tengo uno de cuando iba al gimnasio y tenía menos tetas de las que tengo ahora.
Se echa a reír.
—Sí, porque a Emily creo que le iban a ir grandes los tuyos...
—¡Joder, qué poca delicadeza tienes! No me extraña que te conteste tan a menudo. Yo lo haría si tuviera un jefe tan capullo como tú.
Emily se muerde los labios para no reírse. Yo intento disculparme.
—Lo siento, Emily. No era ningún insulto. A mí me gustan las tetas como las tuyas, que conste. Ni grandes ni pequeñas.
¡¿PERO QUÉ ESTOY DICIENDO?! ¡Válgame Dios! Esta mujer me cruza los cables. Emily abre los ojos sorprendida. Me doy la vuelta para irme antes de que se me vaya la cabeza por completo.
—Gracias, señor Shelton.
Me giro y la veo sonreír. Lily frunce los labios y alza las cejas. Ya sé lo que está pensando. Ni de coña me gusta mi secretaria...
—No estás en el trabajo. Llámame Henry.







Después de insistir mucho, y cuando digo mucho es nivel agotamiento, Lily consigue que Emily se quede a cenar con nosotros. Me da un poco de pena, porque se nota que está incómoda estando yo aquí, así que intento ser amable y no incordiarla mucho. Ella también parece que ha enterrado el hacha de guerra por el momento. Aunque a veces cuando habla me mira de reojo con cautela.
—¿Cómo es que has venido sola andando hasta aquí, Emily?
Baja la mirada y aprieta la servilleta con fuerza.
—A lo mejor no es de tu incumbencia, Lil. No preguntes tanto.
La miro con el ceño fruncido.
—¿Emily, te ha molestado la pregunta? Lo siento.
Levanta la vista y la mira con ojos tristes.
—No, no te preocupes. Solo son problemas en casa. No quiero aburriros con eso.
Lily cambia de tema, pero Emily ya no vuelve a estar relajada en toda la cena. Intenta sonreír a veces, pero la sonrisa no le llega a los ojos. Cuando terminamos de cenar se levanta rápidamente.
—Lily, te ayudo a recoger y me voy.
—No, no hace falta que recojas. Ya lo hará Hank luego.
—¿Hank?
—Es su apodo familiar. Su madre se lo puso y yo cogí la costumbre de llamarle así.
Lily me sonríe y le devuelvo la sonrisa.
—Si no recojo es capaz de castigarme sin desayuno mañana.
—Cómo lo sabes...
Por primera vez la oigo reír. Su risa suena a primavera, a flores... Y al campo que rodeaba nuestra casa de verano. Suena como la de mi madre. Lily me mira con la boca abierta, creo que ella también se ha dado cuenta.
—¿Pasa algo?
Nos observa curiosa.
—No, nada. Por un momento nos recordaste a alguien.
Mira el reloj y resopla.
—Tengo que irme. Gracias por todo, Lily.
La abraza.
—Espera, te acerco en coche.
—No, ya la acerco yo.
—No os preocupéis, iré andando.
—¡¿Estás loca?! ¿Andando a estas horas hasta Homerton? Ni de coña. Hank, tú quédate recogiendo la cocina, que lo que quieres es librarte.
—¿Y dejar que la lleves a casa en tu coche? ¡Ni hablar! No me fio. Deja la cocina que ya la recojo cuando vuelva.
Lily se encoge de hombros.
—Supongo que irás mejor en su Mercedes, claro...
Pone los ojos en blanco y mira a Emily encogiéndose de hombros. Cojo la chaqueta y las llaves del coche.
—Vamos, Emily.
—Mañana te lavaré la ropa para que te la lleve Hank al trabajo, ¿ok?
—No hace falta que la laves...
—Venga, venga, iros ya.
Lily la empuja hacia la puerta. Emily no se hace una idea de lo cabezota que es la otra.

***No dice nada en todo el camino, ni siquiera menciona el incidente de la ducha. Seguramente me haya afectado más a mí que a ella. Cuando llegamos a su edificio se gira, y una de las comisuras de sus labios se levanta un poco en un amago de sonrisa.
—Sé que esto ha sido un poco raro.
—La verdad es que sí.
Me echo a reír.
—Ya.
—Primero te encuentro borracha tirándote a los coches en marcha, y hoy subes a casa de mi prima calada hasta los huesos. No sé qué va a ser lo próximo.
—Lo de la borrachera no es algo habitual en mí, así que dudo que se repita. Esa noche me pasé un poco porque no estaba muy bien y...
Se calla.
—¿Y...?
—Señor Shelton, no quiero aburrirle con mis problemas personales, de verdad.
—Seguimos fuera del trabajo, Emily. No me llames así.
—Tengo que subir a casa. Gracias por traerme... Henry.
—De nada.
Agarra la manecilla de la puerta para abrir.
—¡Espera!
La agarro del brazo y se da la vuelta.
—Oye, siento lo de esta tarde, en el trabajo.
—No tiene importancia.
—Sí, sí la tiene. Después estuviste llorando.
—Vamos, olvídalo. Sé que no te hace gracia viajar conmigo a España y tener que aguantarme durante dos meses, pero a mí me pasa lo mismo.
—No es que no me haga gracia que vengas conmigo, Emily. Es que no me hace gracia tener que viajar ahora, cuando apenas me he asentado en Londres.
—No intentes quedar bien, no quieres que vaya y ya está. Lo dejaste bien claro.
—Está bien, no quería que vinieras, no. Pero entiende que de la forma que nos llevamos, no sé, no me resulte agradable el viaje.
—Es un viaje de negocios, Henry. No tiene que resultarte agradable.
—Emily, lo siento.
—No lo sientas. Y ahora tengo que irme.
Me bajo del coche y doy la vuelta hasta su lado para abrirle la puerta. Arquea las cejas y se muerde los labios para no echarse a reír. Saca un pie, saca el otro, y cuando va a ponerse de pie tropieza con el escalón y la sujeto entre mis brazos. ¡Lo sabía! Tenía que tropezarse... Levanta la vista hasta que su mirada se cruza con la mía. Azul con azul. La estrecho un poco más contra mí y no dice nada, se queda callada mirándome a los ojos. Yo desvío la vista hacia sus labios, si me inclino un poco más podría besarla. Pero no lo hago. Le doy un beso en la mejilla. Aunque antes de volver a mirarla a los ojos y asegurarme de dejarla de pie en la acera, mis labios rozan los suyos un segundo.
—Me ha gustado que te quedaras a cenar. Y lo digo enserio.
Ella no dice nada. Mira otra vez hacia arriba, a la ventana que también miraba el sábado, y coge aire.
—Hasta mañana, Henry.
Y se va. La veo subir los escalones y meterse en el portal. Pero no se da la vuelta.
Se me pasa por la cabeza llamar a Holly para aliviar el estado en el que estoy, pero seguramente tenga a su hija en casa. Así que me toca tirar de remedio casero, una buena ducha de agua fría o masturbarme hasta que me duela la muñeca.


Emily



Me toco los labios. Aún puedo sentir su roce. Y el escalofrío que me ha recorrido la columna cuando sus labios han acariciado los míos. Algo distinto a lo que vengo sintiendo con George últimamente. Pero me cabreo porque no quiero sentirlo. No con El Estirado. Y después recuerdo la escena de la ducha. Oh, por favor... Mejor no pensarlo. ¿Hay algo más vergonzoso que saber que tu jefe te ha visto desnuda? Pues claro, saber que tu jefe te ha visto desnuda y que se haya empalmado. Pero él parecía poco avergonzado, la verdad. Supongo que será un acto reflejo al ver a una tía desnuda, porque yo tampoco soy para tanto. El caso es que ni siquiera lo ha mencionado. No sé si sentirme aliviada o cabreada. ¡Para ya, Emily!







En casa parece que no hay nadie. Menos mal. Pero mi alegría no dura mucho cuando me encuentro a George durmiendo en la cama. Me desnudo despacio para no despertarle y me meto en la cama. Se revuelve un poco y se da la vuelta, echándome el brazo por encima. Yo me quedo muy quieta, aguantando la respiración. Por favor, que no se despierte...







Por la mañana se despierta como si no hubiese pasado nada, me da un beso y se va a trabajar. Con estos cambios de humor, a veces pienso si no me lo habré imaginado todo. Me llevo los dedos a los labios y contengo un grito. Recuerdo los labios del Estirado rozando los míos, no ha sido un sueño. Dios mío, y ahora a verle la cara de nuevo...Rezo porque se le haya borrado la memoria durante la noche y no se acuerde absolutamente de nada.
Llego a la oficina y creo que mis plegarias han sido escuchadas porque me saluda con un buenos días más bien seco y ni siquiera me mira. Mejor. Sonrío y me siento en mi escritorio. Pero me ronda un ligero cabreo.
—Señorita Smith.
Levanto la vista y lo veo de pie en la puerta.
—¿Sí, señor Shelton?
—Day quiere que vayamos a su despacho. Ahora.
—Sí, voy.
Miedo me da que nos reúna a los dos, otra vez. Me levanto de la silla y El Estirado me cede paso en la puerta.
—No, vaya usted delante. Para eso es el jefe.
Odio que caminen detrás de mí.
—No sé de ningún código en que los jefes deban ir por delante. Las señoritas primero.
—No estamos en el siglo dieciocho, señor Shelton. Arranque de una vez.
Me mira aguantándose la risa y pone los ojos en blanco.
—Siempre tiene que llevarme la contraria...
Pero al final me salgo con la mía.







El despacho de Day está todo revuelto, este hombre es un desastre. Y como mi boca no puede estar cerrada...
—Señor Day, tiene el despacho un poco...
El Estirado me mira con los ojos como platos.
—Lo sé, Emily. Lo sé. ¿Querrá pasarse cuando tenga un rato y ayudarme a colocar todo esto?
—Claro, sin problema.
Ahora le sonrío con ironía.
—Ya he arreglado las cosas con España. En breve podrán trasladarse allí, y en un par de meses estarán de vuelta.
—¿En qué hotel nos vamos a alojar?
Que sea en el Palace, por favor. Nunca he estado en un hotel de esos y me muero de ganas por saltar en una de esas camas tan caras.
—¿Hotel? No, no van a alojarse en un hotel.
¡¿Qué?! ¿Piensa meternos en un hostal?! El Estirado está igual de alucinado que yo.
—¿Y dónde piensa alojarnos, Day?
—La señorita Torres, que será su ayudante allí, se ha encargado de buscaros un apartamento alquilado. Creo que estaréis más cómodos que en la habitación de un hotel.
—¿Un apartamento?
—Sí, Shelton. Se sentirá como en casa.
Sonríe pero no sé por qué me da que aquí hay gato encerrado. El Estirado se queda con ganas de preguntar algo, pero suena el teléfono del despacho de Day y nos despide.
—El día 25 de marzo sale vuestro vuelo.
¡¿El 25 de marzo?! Pero eso es... eso es... ¡Dentro de dos semanas! No me da tiempo a replicar porque Day descuelga el teléfono y hace un gesto para que salgamos. Yo no me voy muy convencida.
—Emily.
El Estirado me agarra del brazo. Me doy la vuelta y le miro sorprendida. ¿Emily? Me suelta rápidamente.
—¿Sí, señor Shelton?
Le recalco bien lo de señor para que no se coja tantas confianzas.
—¿Tiene algún problema con la fecha del vuelo?
—No.
—Es que la he visto un poco nerviosa cuando lo ha dicho, si quiere hablo con Day y vemos a ver...
—No, no hace falta. Me he sorprendido porque no me esperaba que fuera tan pronto.
—Hombre, teniendo en cuenta que en España están sin director financiero, yo suponía que no iba a ser mucho más tarde.
—Pues entonces supongo que usted es más listo que yo.
Me doy la vuelta y le dejo en el pasillo con la boca abierta. Me meto en mi despacho y sigo trabajando.

***—¿No piensas salir a comer hoy?
Miro el reloj y ya son las 3.
—No me había dado cuenta de la hora. ¿Has comido tú ya?
—No, estaba esperando muerta de hambre en mi silla a que pasaras de una puñetera vez por la recepción.
Bajamos a la cafetería y veo al Estirado sentado en una mesa con Day. Parece que no están teniendo una charla muy agradable, a juzgar por la cara de mala leche que tiene él. Agarro del brazo a Miranda y nos sentamos lo más lejos posible de ellos.
—Ya me he enterado que te vas con Shelton de viaje.
—Sí, qué alegría...
Resoplo. Miranda sonríe.
—Pues yo estaría muerta de ganas.
—Ya, pero tú eres tú y yo soy yo. Y da la casualidad que no le soporto. Así que no me quiero imaginar la tortura de estar con él fuera de la oficina.
—Creo que exageras un poco, Em.
—Espérate a que se lo diga a George.
—¿Y qué te va a decir? Es tu trabajo.
—Sí, pero él no lo va a ver de esa forma. Me apuesto lo que quieras.
—Pues aprovecha para mandarle a la mierda ya de una vez.
—Como si fuera así de fácil, Mir.
—¿Pero qué problema hay? Le dices que lo dejas y punto.
—Tú no lo conoces.
—Gracias a Dios que no. Emily, escúchame. Tienes que terminar con esa relación ya. No te hace nada bien, y lo sabes.
Miranda me da un apretón en el brazo.
—Es que no sé cómo.
—¡Vamos Em! Claro que sabes cómo.
La miro fijamente mientras pienso lo que voy a decirle a continuación. Miranda es la única amiga que me queda y no quiero perderla, pero si sigo mintiéndole sé que algún día la que me va a mandar a la mierda va a ser ella.
—Tengo miedo.
—Él te ha golpeado alguna vez, ¿verdad?
La miro con los ojos como platos. Y miro alrededor por si la hubiera escuchado alguien.
—No...
—Emily, no me mientas. Esos golpes que traes a veces en la cara no son de las puertas, ni de los armarios, ni de la jodida mesilla. Él es el que te pega, dime la verdad.
Apoyo los codos en la mesa y me tapo la cara con las manos.
—No ha sido siempre así, ¿sabes? Al principio era cariñoso y detallista. Me quería.
—Suelen ser así, al principio.
Alzo la mirada con sorpresa.
—¿Tú...?
—No, yo no. Mi madre. Por eso no podrías engañarme aunque quisieras, Em. Porque yo lo he vivido y sé cómo intentáis justificarlos, sé cómo os culpáis a vosotras mismas de lo que pasa, y sé las mentiras y excusas que os inventáis para que la gente no se dé cuenta de lo que pasa.
—Lo siento, Mir. No lo sabía.
—No lo sientas. Al final mi madre fue valiente y lo echó de casa. ¿Y crees que no la amenazó de muerte? Oh, sí. Delante de mi hermana, que en aquel entonces tenía solo cuatro años, y de mí que apenas había cumplido los diez. ¿Y sabes qué? Fui yo la que llamó a la policía. Y cuando se lo llevaron detenido ni siquiera me dio pena, desde el momento en que vi que le daba el primer puñetazo a mi madre, dejó de ser mi padre.
—No sé qué decir.
—Solo dime que vas a darle una patada en el culo y lo vas a sacar de tu vida, no hace falta que me digas nada más. Y si te ves en apuros o algo, llámame. Sabes que puedes contar conmigo.
—Se lo diré antes de irme a España, así tendrá dos meses para calmar la mala leche y puede que hasta se olvide de mí y me deje en paz.
—¿Estás segura que no quieres hacerlo antes?
—No, esperaré. Total quince días más con él no son nada.
Me aprieta la mano y sonríe.
—Bueno, luego podrás olvidarlo todo cuando estés con el bombón del jefazo.
Me guiña un ojo.
—Oh, cállate...


Lily



Henry llega del trabajo resoplando y se deja caer en el sofá. Estira los brazos y cierra los ojos.
—¿Qué te ha pasado hoy, Hank?
—Nada bueno.
—¿Otra vez Emily?
—¿Y cuándo no?
—Pues a mí me pareció encantadora, no sé por qué os lleváis tan mal. Por cierto, ¿cómo está? ¿Se resfrió o algo? Porque no sé cuánto tiempo llevaba la pobre bajo la lluvia.
—No, no se ha resfriado. Con la mala leche que tiene creo que ni los virus se le acercan.
—Mira que eres capullo.
—Dentro de quince días me traslado con ella a España.
—¡¿Qué?!
Me siento en la mesa auxiliar, justo enfrente suya, con cara de póker.
—Han tenido problemas con el director financiero y necesitan que vaya yo hasta que encuentren un sustituto. Ayer no tuve tiempo de decírtelo y hoy ya me han confirmado la fecha.
—Pero si tú no tienes ni idea de español.
Se echa a reír.
—Para eso está mi secretaria, que por lo visto domina el idioma.
Se encoge de hombros.
—¿Cuánto tiempo?
—Day dice que son solo un par de meses, y más le vale que sea así, porque no sé si podré aguantarla más tiempo.
—Hank, no va a cambiar nada. Seguirás viéndola en el trabajo, como hasta ahora. Y aunque sigo pensando que es un error que os sigáis llevando así de mal, cuando salgas no tienes por qué estar con ella.
—Si tú supieras...
Se levanta del sofá y me da un beso en la frente.
—Te voy a echar de menos, enana.
—¿Dónde vas?
—A darme una ducha.
—No te enrolles mucho que me tienes que acompañar a comprar unas cosas.
—Si hay comida aún.
—No, quiero comprar unos libros en Foyles. Ya me leí todos los que tengo y necesito nuevos.
Noto un cambio en la expresión de su cara. Pero es solo un segundo. Después sonríe.
—Dame quince minutos.


Henry



—Ha llamado mi madre. Dice que viene a la inauguración.
—Pero no hacía falta, Hel. Son muchos kilómetros para solo una pequeña librería.
Se acerca a mí y me abraza por la cintura.
—Ya sabes cómo es.
Le doy un beso en la frente.
—Sí, cualquiera le lleva la contraria.
Nos echamos a reír.
—¿Estás nervioso?
Me mira con su brillo especial en esos ojos azules tan bonitos que tiene.
—Bastante.
—No lo estés. Va a salir todo de maravilla.
—Gracias, Helena.
—¿Por qué?
Me mira con la interrogación pintada en sus ojos.
—Por seguirme en esta locura.
—Oh, vamos. Abrir una librería no es ninguna locura. No eres el primero.
—Pero no tengo ni puñetera idea de cómo llevar una.
—No te preocupes, seguro que podremos apañárnoslas.
Me da un beso suave en los labios.
—¿Has decido ya qué vas a ponerte?
—Oh, Dios, no.
—Hel, llevas una semana pensándolo. No hace falta que te vistas de gala.
Se echa a reír.
—Ya lo sé, pero quiero dar una buena impresión.
—¿Estás de coña? Con esa cara tú siempre la das.
—Qué tonto eres.
—No, la tonta eres tú por dudar siempre de ti misma.
La cojo la cara entre las manos y acerco mis labios a los suyos, ella los abre y con la punta de su lengua recorre los míos. La cojo del trasero y la aprieto contra mí. Ella se roza contra mi polla dura y gime. Me desabrocha los pantalones y mete la mano dentro de mi bragueta. Me acaricia despacio, cogiéndola entre sus dedos. Cuando estoy tan excitado que creo que voy a explotar, la cojo en brazos y la llevo al dormitorio. La desnudo rápidamente y la tumbo en la cama. Le abro las piernas y mi lengua se pierde entre sus pliegues. La acaricio hasta que se corre. Después me hundo en ella y hacemos el amor hasta que no podemos más. Me corro, como siempre, gritando su nombre. Ella lo hace suspirando el mío.

***El día de la inauguración, los nervios dominan mi apartamento. Helena y yo no hacemos más que discutir y ella no para quieta ni un momento.
—Estáis los dos insoportables. Pero al menos tú no das gritos.
—¡¡Mamá, te he oído!!
—¿Ves? Está histérica.
Me echo a reír.
—Lo siento, Laura. Estamos un poco nerviosos, han sido tres semanas un poco estresantes.
—¿Y por qué no me lo dijisteis? Hubiera venido a ayudaros. Helena me dijo que no necesitabais nada.
—No, si no hacía falta. Algún problema con los proveedores de las editoriales, pero ya has visto que tu hija se apaña bastante bien con los gritos. Los acojonó a todos.
Se echa a reír a carcajadas.
—¿Os estáis riendo a mi costa?
Helena nos mira enfadados desde la puerta del salón. Yo la miro enamorado, porque está tan guapa que mi corazón empieza a latir con fuerza. Lleva tan solo una camisa blanca y unos pantalones negros con una raya blanca en el lateral, pero solo ella sabe ponerse algo tan sencillo y no querer despegar los ojos de su cuerpo. Un bonito collar en forma de mariposa adorna su cuello.
—Hel, cambia la cara. No te va nada con tu ropa.
—¿No te gusta?
—Claro que me gusta, por eso lo digo.
Pone los ojos en blanco y resopla.
—¿Nos vamos ya?
—Sí, anda. No vaya a ser que te de un ataque de ansiedad.
—¡Mamá!
Se sienta en el sillón a abrocharse las sandalias mientras nos mira de reojo con el ceño fruncido.







Laura mira el rotulo de la fachada fascinada.
—H & H Books. Habéis elegido un bonito nombre.
Abrazo a Helena y la estrecho contra mí. Ella me sonríe, y noto como tiembla ligeramente de los nervios. Pero al menos ya no tiene esa cara de enfado tan horrorosa.
—Vamos, Hel. Tranquilízate un poco.
—Lo siento, no puedo evitarlo.
Arruga la nariz.
—¿A qué hora exacta es la inauguración?
—A las siete.
Laura se mira el reloj.
—Hemos llegado bastante pronto entonces.
—Queríamos enseñártela antes de que esto se llene de gente.
Helena asiente.
—¿Y a qué estáis esperando?
Abro la puerta y entramos dentro. El olor a libro nuevo me envuelve e inspiro con fuerza. Imágenes mías y de mi padre se agolpan en mi mente. Sonrío. Cuánto me hubiera gustado que él estuviera hoy aquí, conmigo. Helena me agarra de la mano y me da un apretón. Laura nos rodea y entra dentro. Mira todo asombrada.
—Es preciosa...
—¿A qué sí, mamá?
Helena se mueve inquieta.
—En Valley Falls no hay librerías. Nunca había entrado en una.
—En Valley Falls no hay una mierda.
—¡Helena!
Laura la mira riñéndola.
—Es que es verdad, no hay nada. Granjas y más granjas.
—No voy a discutir contigo.
Agarro a Laura del brazo y me la llevo de allí antes de que Helena replique y empiecen a discutir sobre Kansas. En lo que a ella se refiere, odia con todas sus ganas su pueblo natal. A mí me pareció encantador, pero cualquiera le dice nada.
Le enseño toda la tienda. El rincón de lectura, con un sofá y una alfombra para los que los niños se sienten a leer, las enormes estanterías de madera, las vitrinas con las ediciones especiales, la trastienda con su mesa antigua y su sofá de cuero de vete a saber qué siglo... Nos regala una sonrisa maravillosa y la enhorabuena. Está encantada con todo, pero claro, qué va a decir, es la madre de Helena, no es una opinión objetiva.
El recorrido termina a tiempo justo de abrir las puertas para la gente de la calle. La librería se llena de mucha más gente de la que esperábamos. Ha venido medio Skyland, gracias a Hel, y bastante gente del Meaning. Entre ellos mi querida compañera y socia, Rebeccah.
—Vaya Shelton, te has superado.
—Gracias, Graham.
—Veo que vas en serio con ella.
—Llevamos juntos dos años, ¿tú qué crees?
—Me alegro por ti, Henry. Necesitabas a alguien como ella.
—Sí, pero me la tuve que buscar yo solo. Tú, arpía, no me ayudaste en nada.
Se echa a reír.
—Vamos, no me lo eches en cara. Te las has apañado bastante bien sin mí.
—A saber a quién me hubieras buscado tú.
—¿Lo dudas? Pues a otra arpía como yo.
Nos echamos a reír los dos.







Al final, cerramos más tarde de lo previsto. Y llevo a Helena y a Laura a cenar fuera para celebrarlo. No puedo explicar con palabras los sentimientos que he vivido esta tarde. Solo espero que, allá donde mi padre esté, se sienta muy orgulloso de mí.







Y un año después estoy delante de la librería. Nuestra librería. Después de mucho pensármelo, he decido que lo mejor es dejarlo, esto no tiene sentido sin ella.
Entro para recoger las últimas cajas y echo un vistazo alrededor. Las estanterías están vacías y el polvo se va acumulando en ellas.
Me acerco hasta el rincón de lectura y me dejo caer en el sofá. Su sofá. Una nube de polvo se levanta a mi alrededor.
Cierro los ojos y recuerdo a Helena entrando por la puerta, las tardes que venía a ayudarme después de salir del trabajo.
Recuerdo las mañanas de sábado, cuando se sentaba a leer en el rincón de lectura a los niños que venían con sus padres.
Recuerdo su cara emocionada cuando uno de sus escritores favoritos vino a comprar un libro, y le firmó cada una de sus novelas exclusivamente para ella.
Y recuerdo las veces que hacíamos el amor en la trastienda, cuando apagábamos todas las luces y no quedábamos solos, ella, los libros y yo.
Abro los ojos mientras una lágrima solitaria rueda por mi cara.
Cuelgo el cartel de TRASPASO y cierro con llave la puerta del que ha sido, durante un año, mi sueño.


Lily



Al final no son quince minutos, es media hora. Este es peor que las mujeres.
Bajamos andando hasta Charing Cross, no hace mucho frío y tampoco llueve. Aunque yo, como siempre, bajo con mis botas de agua. Cualquier precaución es poca.
Cuando llegamos a Foyles, Henry se para en la puerta. Yo entro y sigo hablando sola sin darme cuenta. Cuando veo a una señora que me mira extrañada, me giro y le veo a través de las puertas de cristal. Vuelvo sobre mis pasos y salgo a la calle.
—¿Qué haces? Me has dejado hablando sola ahí dentro.
Suspira.
—No es nada, Lil. Vamos.
—Estás muy raro desde que te dije lo de venir aquí, ¿pasa algo?
—No, es que hacía mucho que no pisaba una librería.
—¿Y te has emocionado?
Me mira sonriendo.
—Sí, algo así.
Me echa el brazo por encima de los hombros y entramos.







Paseo entre las estanterías sin terminar de decidirme por un maldito libro. A no ser que traiga uno ya anotado de casa, me puedo tirar horas para decidirme. Y el problema es que me gusta leer de casi todo. Qué cabreo tengo.
Paso por delante de la estantería de escritores españoles y me paro con curiosidad. Ya que Henry se va a España, creo que voy a probar con un escritor español. Me llama la atención el nombre y la portada de uno de los libros calificado como bestseller. Se llama La Sombra del Viento. Lo cojo y le doy la vuelta para leer la sinopsis a ver si me convence, porque muchas veces me llevo los libros por la portada y me he encontrado con cada coñazo, que mejor quemarlo. Y me convence, vaya que si me convence. Me cambia el humor en un momento.
Busco a Henry y le veo en la zona de guías de viaje.
—¿Mirando guías de España, Hank?
Se da la vuelta con una de Madrid en la mano y me sonríe.
—¿Crees que debería comprármela?
Arruga la nariz.
—Pues no. Yo creo que los viajes más interesantes son los que se hacen a la aventura. Si ya sabes de antemano lo que vas a ver, ¿qué gracia tiene?
—Tienes razón. ¿Qué libro has cogido tú? Déjame ver.
Me lo quita de las manos.
—Es un escritor español.
—Ya, ya lo veo. ¿Y eso?
—Con todo este rollo de que te vas a España, me dio por ahí.
—Creo que voy a comprármelo yo también.
—¿Para qué? Cuando lo termine te lo dejo.
—Es que quiero llevármelo al viaje.
—Bueno, pero en quince días yo ya me lo he leído. Busco un par de ellos más y nos vamos, ¿ok?
Me doy la vuelta y me quedo clavada en el sitio. Doy dos pasos hacia atrás y me escondo detrás de Henry.
—¡Hank, el del supermercado!
—¿Quién?
—¡El que me tiró al suelo con el carro! ¡No mires!
Le agarro del brazo y tiro de él, pero es inútil. Se vuelve con descaro.
—Aaah... Con el que hacías carantoñas en la caja.
Se echa a reír.
—Joder, te he dicho que no miraras.
—¿Y cómo iba a saber quién era entonces?
—Genial, ahora viene hacia aquí... ¡Y yo no hacía carantoñas con nadie!
Le miro cabreada.
—¡Hola!
Me giro y el Golpeador de Carros Ajenos me mira con una sonrisa.
—Eeeh... hola.
—¿Te acuerdas de mí?
—Creo que se acuerda más mi trasero, me estuvo doliendo tres días.
Se pone nervioso y abre la boca mientras mueve la cabeza hacia los lados.
—Yo... de verdad que lo siento... No pretendía...
—Es broma.
—Ah.
Se echa a reír pero no creo que le haya hecho mucha gracia. Henry resopla.
—Ahora que recuerdo, voy a buscar un libro que llevo queriendo comprar hace tiempo. Espérame aquí, Lil.
Se va y me deja sola con el tipo este, que me vuelve a mirar con esa sonrisa que me está poniendo de los nervios. Yo le miro arrugando la frente y espero a que diga algo.
—¿Es tu... novio?
¡¡Pero eso no, por Dios!! Me entrar ganas de decirle que sí, a ver si así deja de mirarme con la sonrisa destrozanervios. Pero no me gusta mentir, y el chico tampoco me ha hecho nada. Aparte de tirarme al suelo y que medio supermercado me viera las bragas, claro.
—No, no es mi novio. Soy alérgica a eso.
Mira por donde que sin mentirle le acabo de borrar la sonrisa por fin.
—Ah, ya. Entonces sois amigos con derecho, de esos que están tan de moda ahora.
¿Me estás haciendo el currículum, guapo?
—No, tampoco. Es mi primo.
Suelta el aire de golpe y vuelve a sonreír. ¿Es que no has oído justo lo de antes? ¿Por qué sonríes? Quizá debería haberle dicho que soy alérgica a los hombres, en general.
—¿Qué estás leyendo?
Mira el libro con curiosidad.
—Ahora mismo nada.
Se echa a reír.
—Tienes razón, ¿qué vas a leer?
Le enseño la portada.
—¿Lo conoces?
Apuesto un café a que no tiene ni idea.
—Sí, lo he leído además.
¡¿Cómo?! ¡Imposible!
—¿En serio?
—Sí. ¿Por qué te parece tan raro?
—Es un escritor español, es raro.
—Mi hermana ha estado viviendo diez años en España. Cuando leyó La Sombra del Viento, llamó a mi padre y le dijo que tenía que venderlo en la tienda. Dio bastante el coñazo.
Se ríe.
—¿En la tienda?
—Bueno sí, en la librería.
—¿Tu padre tiene una librería y vienes a Foyles?
—De hecho es esta la librería de mi padre...
Frunce los labios avergonzado.
—¡¿Estás de coña?!
—No.
—¡¿Tu padre es el dueño de Foyles?!
Vale, Lil baja el tono. Estoy alucinando.
—Mi tatarabuelo era William Foyle, uno de los fundadores de esto. Luego ha ido pasando de generación en generación hasta mi padre, que lo heredó de su tía Christina. Pero mi hermana no quiere oír ni hablar de la librería, así que imagínate cuál va a ser mi futuro trabajo.
Se encoge de hombros.
—¿No te gusta?
—A mí me gusta leer, me gustan los libros, pero no trabajar aquí. Me aburre el trabajo de mi padre.
—¿Y no se lo has dicho?
—¿Y matarle de un disgusto? Mi hermana casi lo logra cuando dijo que se iba a España y que no quería saber nada de la librería. Si se lo dijera yo también, no me lo perdonaría nunca.
—Pero vas a estar trabajando toda tu vida en algo que no te gusta.
—En esta vida no se puede tener todo. Me conformo con que se cruce en mi camino una mujer con la que compartir mis mejores momentos fuera del trabajo. Lo demás no me importa.
Me mira de manera rara y consigue que me sonroje.
—Es una manera bonita de pensar. Ojalá tengas suerte.
—Lily, siento interrumpiros pero se está haciendo un poco tarde.
Henry ha vuelto con las manos vacías, no sé por qué me da que este se había ido aposta.
—¿Dónde está el libro que andabas buscando?
—No lo tienen.
—Ya...
De repente me acuerdo de la apuesta mental que he perdido y me viene genial, porque así no tengo que ir yo sola con el futuro librero.
—¿Qué os parece si tomamos los tres un café?
Henry se encoge de hombros.
—Como quieras.
—¿Tú qué dices? Vaya, ni siquiera sé tu nombre.
Me echo a reír.
—Max. Foyle.
Me tiende la mano y me guiña un ojo.
—Lillian Yale. Pero puedes llamarme Lily.
—¿Foyle? ¿Cómo la librería?
—Es que su padre es el dueño. Max Foyle, este es mi primo, Henry.
Se estrechan la mano.
—Yo también tuve una librería.
Me giro y le miro sorprendida.
—¿Tú? ¿Dónde?
—En Nueva York.
—Nunca me habías dicho nada.
—No sé, se me olvidaría mencionarlo.
—¿Y qué pasó con ella?
—La traspasé.
—¿Por qué?
—La abrí cuando Helena y yo aún estábamos juntos.
—Vale, vale. No digas más. Prohibido hablar de Helena, ¿ok?
Sonríe y asiente. El pobre Max nos mira con cara de póker.
—Voy a pagar el libro y nos vamos.
—No, no lo pagues. Considéralo un regalo de disculpa por lo del otro día en el supermercado.
—¿Estás seguro? A ver si no vas a ser un Foyle en realidad y en cuanto salga por esa puerta me detienen por robar libros.
Los dos se echan a reír.
—Como verás imaginación no le falta.
¡Cállate, Hank!
Max me acompaña a una de las cajas y la cajera le saluda con una sonrisa estúpida. Tengo que sujetarme la mano para no darle un guantazo y que espabile. Así que sí es un Foyle. Entonces puedo salir por la puerta sin haber pagado el libro, y sin que me detengan.
—¿Por qué iba a inventarme algo así?
Me pilla distraída y no entiendo lo que dice.
—¿Cómo?
—¿Por qué iba a inventarme que mi padre es el dueño de Foyle?
—No sé, muchas veces los tíos por ligar, os inventáis cualquier cosa. Como una vida paralela, por ejemplo.
—¿Crees que estaba intentado ligar contigo?
¡Toma ya, qué corte me acaba de pegar! Esto me pasa por vanidosa.
—Era un ejemplo.
Veo como Henry se muerde los labios para no reírse, yo le miro con los ojos entrecerrados.
—Y dime, ¿me hubiera funcionado como táctica de ligue?
—Conmigo no, desde luego. Ya te he dicho que soy alérgica a los hombres.
—No, has dicho que eras alérgica a los novios, no a los hombres.
Henry ya estalla en carcajadas.
—¿En serio, Lily? ¿Y eso desde cuándo?
—Desde que tú vives en mi casa.
Deja de reírse.
—Vale, me callo.







Subimos hasta Oxford Street, para ir a mi cafetería favorita, Whittard Chelsea, y así de paso comprar una taza nueva de café para Henry. Nada más llegar ya la veo en el escaparate y entro corriendo a comprarla.
—¿Dónde vas, Lil?
—Id cogiendo mesa, que ahora voy yo.
Me acerco al mostrador y la chica me enseña unas cuantas más, pero no me convencen. Compro la del escaparate. Me siento en la mesa y le doy el paquete envuelto a mi primo.
—¿Y esto?
—¡Ábrelo!
Lo desenvuelve y cuando lo ve frunce el ceño.
—¿Prince Charming? ¿En serio?
—No me digas que no te pega. Si pareces el príncipe del cuento de La Bella Durmiente, Hank.
—Lil, creo que deberías pensar seriamente pedir cita con el oculista.
Max se echa a reír. Después hay un momento incómodo de silencio porque creo que ninguno sabemos lo que decir. Al final es mi primo el que nos saca del apuro, preguntándole a Max por la historia de la librería. Yo le miro fascinada mientras habla, porque resulta ser una historia muy interesante y porque tiene una voz preciosa para contar historias.
Cuando miro el reloj no me puedo creer que haya pasado una hora. Le digo a Henry que tenemos que irnos a casa porque mañana es aún día de trabajo y entro más pronto. Max se despide de nosotros y nos dice que si necesitamos ayuda con cualquier cosa relacionada con libros, que ya sabemos dónde encontrarle. Y me enfado un poco porque no me ha pedido el teléfono. A lo mejor tenía razón y no estaba intentando ligar conmigo, la cabrona de mi vanidad me ha jugado una mala pasada.


Emily



Solo quedan dos días para irme a España y ya llevo cuatro sin apenas pegar ojo. Y sin decirle nada a George, aún. Tengo que decírselo hoy en cuanto llegue de trabajar.
El Estirado no me ha incordiado mucho estos últimos días, yo creo que está tan nervioso como yo. Y hablando del rey de Roma, por la puerta asoma.
—Señorita Smith.
—Dígame.
—Ya que nos vamos pasado mañana, Day nos ha dado mañana el día libre. ¿Le dará tiempo a terminar el trabajo pendiente hoy?
—Creo que sí.
—Estupendo. ¿Quiere bajar a tomar un café conmigo?
Si no llego a estar sentada me caigo de la silla.
—Si bajo con usted ahora, entonces no me dará tiempo.
Mentira. Tengo tiempo de sobra, pero no quiero bajar con él.
—Está bien.
Se da la vuelta y da un paso. Se para, como si de pronto hubiera recordado algo.
—Lily me ha dicho que le preguntara si quiere cenar con nosotros mañana.
—Eeehh... señor Shelton, no creo que sea muy buena idea.
Deja caer los hombros, como si le hubiera decepcionado mi respuesta.
—Vale.
De repente me siento mal. No quiero parecer grosera.
—Es que aún no he hecho la maleta y tengo que preparar algunas cosas. Aún así, dele a su prima las gracias.
—Sí, se las daré.
Cierra la puerta del despacho y me quedo mirando al espacio. ¿Por qué me siento fatal? Ah, por la pobre Lily. Sí, claro. Será eso.

***Al final salgo a las ocho porque me ha costado terminar el trabajo pendiente. Tenía la cabeza en mil sitios a la vez, menos donde tenía que tenerla. ¿Y para qué engañarme? Estoy haciendo tiempo para posponer lo inevitable, llegar a casa y hablar con George.
Miranda entra en mi despacho antes de irse e insiste en llevarme al aeropuerto el jueves.
—¿Se lo has dicho ya a George?
—No, voy a decírselo esta noche.
—Em, si tienes algún problema llámame. ¿De acuerdo?
—Sí, no te preocupes.
Pero me mira preocupada.
—Ten el móvil en la mano con mi número marcado, te lo digo en serio. Solo tienes que darle al botón verde y en cinco minutos estoy en tu casa, ¿ok?
Me echo a reír.
—Vale. Anda, vete ya o llegarás tarde a tus clases.

***Cojo el metro y me paso de estación aposta. Me bajo y vuelvo caminando. Cuando abro la puerta de casa, ya me tiemblan las manos.
—¿George?
Hay un montón de alboroto. Y me encuentro con un panorama estupendo. Él y los gilipollas de sus amigos viendo la tele y bebiendo cervezas en mi casa. Y ensuciándome el salón, y poniéndome los pies encima de la mesa. Bueno, lo que queda de mesa, porque está llena de cajas y restos de comida. Paso por delante suya, sin decir nada, camino de mi habitación, pero George me sujeta del brazo y tira de mí hasta que me sienta en sus piernas.
—¿No vas a decir hola a los chicos, Em? Vamos, no seas maleducada.
—Hola.
Los demás me responden con gruñidos y ni me miran.
—¿Quieres ver el partido con nosotros?
—Tenemos que hablar, George.
—Ahora no.
—Pues suéltame, tengo cosas que hacer.
—Prepáranos algo de cenar.
—¿No me has oído? Tengo cosas que hacer.
De repente los demás se callan. Noto como George se pone tenso y me aprieta fuerte del brazo.
—¿Y qué cosas son más importantes que hacerme la cena, cariño?
Sonríe apretando los dientes.
—Tengo que hacer la maleta.
Le cambia la expresión del rostro de la ira a la sorpresa.
—¿La maleta?
Los Gilipollas empiezan a mirarse unos a otros.
—De eso es de lo que tenemos que hablar.
Me empuja para levantarme y se pone de pie.
—Vamos a la habitación.
Me agarra del brazo y me arrastra por el pasillo. Me mete en la habitación de un empujón y cierra dando un portazo.
—¡¿Se puede saber qué es eso de que vas a hacer la maleta?!
Me meto la mano en el bolsillo y sujeto el móvil con fuerza.
—Me han destinado a España dos meses.
—¡¿Qué?!
—En el trabajo.
—¿Estás de coña, no?
Se acerca a mí despacio. Yo voy dando pasos hacia atrás hasta que mis piernas rozan el borde de la cama.
—No, no estoy de coña. A mi jefe lo necesitan allí y yo tengo que ir con él.
—¿Y se puede saber por qué coño tienes que ir tú?
—Porque soy su secretaria, George.
Me tiembla todo el cuerpo.
—No vas a ir a ninguna parte, ¿lo sabes no?
—Es mi trabajo, tengo que ir.
—No irás, Emily.
Cierro los ojos y cojo aire. Mi paciencia se agota por momentos y el miedo va dando paso a otro sentimiento, la mala hostia.
—Me da igual lo que digas. Voy a ir porque no quiero perder mi puesto de trabajo.
—¡¡He dicho que no vas a ir y cállate ya!!
Me da un bofetón que me vuelve la cara. Me retiro el pelo y le miro con el odio que llevo acumulado todo este tiempo.
—Vete de esta casa ahora mismo.
—¿Cómo dices?
—¡¡QUÉ SALGAS DE ESTA CASA!!
Grito con toda la fuerza de mis pulmones.
—¿Pero qué estás diciendo, Emily? No voy a irme a ningún sitio. Esta es mi casa tanto como la tuya.
—¡Esta no es tu casa! ¡Pago yo el alquiler, ¿lo recuerdas?! ¡Pago yo la comida, pago yo los gastos! ¡¡Estoy manteniendo a un maltratador, joder!! ¡¡Lárgate ahora mismo!!
—¿Eso piensas de mí? ¿Qué soy un maltratador? Emily, esto es todo culpa tuya, ¿es que no lo ves?
—George, vete ahora mismo o te juro que llamo a la policía.
—No te atreverás.
—No apuestes.
Aprieta los puños y levanta uno amenazándome.
—Piénsatelo antes de darme ese puñetazo, porque es el último que me vas a dar en tu vida. Te juro que si vuelves a tocarme, te mato.
Se queda un rato con el puño alzado, mirándome sin creerse lo que acabo de decir. Después lo baja y sale de la habitación. Le oigo como les dice a sus amigos que tienen que irse porque a la zorra de su novia le duele la cabeza y le molesta la televisión. No sé si se lo habrán creído o no, pero a mí me da igual. Cuando cierran la puerta y me quedo sola, la adrenalina del momento se evapora y me caigo al suelo, sin fuerzas. Apenas puedo respirar y comienzo a sollozar. Hasta que los sollozos se convierten en gritos y al final, me quedo dormida en el suelo.







Me despierto sobresaltada a las dos de la mañana. Me ha parecido oír un ruido en la cocina. Dios mío, que no haya vuelto. Me levanto despacio y mi espalda se queja de haber estado tumbada en el suelo. Marco el 999 en mi teléfono y pongo el dedo en la tecla verde. Camino hasta la cocina conteniendo la respiración. No puedo ver nada porque es una noche sin luna y el cielo está nublado. Algo me roza la pierna, grito y se me cae el móvil al suelo. Doy golpes en la pared hasta que encuentro el interruptor... Y a mis pies tengo el jodido gato de mi vecina.
—¡La madre que te parió, Watson! ¡Casi me da un infarto!
Me maúlla y se restriega contra mi pierna.
—Tienes hambre, ¿eh? ¿La vieja loca se olvidó de darte de comer otra vez?
Lo cojo en brazos y me lame la mano. Sonrío. El pobre siempre se me cuela por la ventana de la cocina cuando la señora Morris se olvida de darle su cena.
Preparo un plato con leche y me siento en la banqueta a verlo comer. Y de repente me acuerdo que no he echado la llave de casa. Voy corriendo hasta la puerta y cierro, dejando la llave en la cerradura. Echo también la cadena, por si acaso. Vuelvo a la cocina con el gato. Ya ha vaciado el plato de leche.
—Creo que es un poco tarde para devolverte a tu dueña, así que si quieres, puedes quedarte a dormir conmigo.
Me mira y maulla. Como si me entendiera...


Henry



Salgo del despacho de Emily y cierro la puerta. Estoy cabreado pero no quiero que ella se dé cuenta. ¿Por qué no ha querido venir conmigo a tomar un maldito café? Ni que le hubiera pedido salir, por el amor de Dios. Y luego tengo yo la culpa de que nos llevemos tan mal, ¿no? Pues Lily va a joderse porque tampoco ha aceptado su invitación a la cena.
Bajo a la cafetería y llamo a Holly.
—Hola, Henry.
—Hola preciosa. ¿Nos vemos mañana?
—¿No ibas a cenar con Lily?
—No, al final se suspende la cena.
—Vaya, pues es que ya había hecho planes con Tara.
—Ok, no te preocupes. Era solo para despedirme.
—¿Quieres que quedemos hoy, mejor? Puedo dejar a Alice con mi madre.
Me siento mal por usarla así. No puedo quitarle el que disfrute de su hija para poder disfrutarla yo. Es totalmente egoísta. ¿Desde cuándo me he vuelto un capullo? Desde que Helena me dejó plantado el día de mi boda, claro. Me invento una excusa.
—Hoy va a ser imposible, tengo que dejar todo terminado aquí y no sé a qué hora voy a salir.
—Puedo esperarte, si quieres.
—No, Holly, no. Disfruta de Alice, ¿ok?
—Bueno... Vale. Como quieras.
—Nos vemos a la vuelta, ¿ok?
—Claro. Cuídate, Henry. ¡Y disfruta del viaje!
Me echo a reír, por no llorar, pensando en la que me espera.
—Lo intentaré.

***Repaso la maleta dos horas antes de salir para el aeropuerto. Espero no olvidarme de nada. Miro la habitación pintada de azul. Aún tengo colgado el cartel de Bienvenido a Londres, Hank, pero los globos ya cuelgan desinflados. Me siento en la cama y respiro hondo. Voy a echar de menos esto.
Lil entra en la habitación escondiendo algo a su espalda. Se para delante de mí con una sonrisa y espera un rato. Alzo una ceja y me da el libro del escritor español.
—¿Ya lo leíste?
—Sí.
—¿Y?
—Es alucinante, Hank. No sabes lo que te envidio ahora mismo por viajar a España. Me encantaría conocer Barcelona y todos los lugares en los que se desarrolla la historia. Me ha encantado.
—Yo no voy a Barcelona, enana.
—Bueno, pero tienes los fines de semana libres, ¿no? Serías tonto si no los aprovecharas para hacer un poco de turismo.
—Si quieres venir un fin de semana, podemos ir juntos.
—¡¿Lo dices enserio?!
—Claro. ¿Por qué no?
Se lanza a mis brazos y me abraza. Después me da mil besos en la cara. Tengo que despegarla por la fuerza.
—¡Estoy deseando, Hank!
—Déjame que me instale y me adapte un poco allí y te aviso, ¿vale?
—¡Sí, por favor!
Sale por la puerta, pero vuelve a asomar la cabeza con una sonrisa que enseña todos los dientes.
—Sí, Lil. Te voy a echar de menos.

***Emily ya está en el aeropuerto con la señorita Mitchell. La verdad es que esta última parece mucho más entusiasmada que mi secretaria. Lily las saluda a las dos y después se despide de mí.
—Hank, llámame todos los días.
—¿Todos? Lil, no sé si voy a tener tantas cosas que contarte.
—Te digo todos los días porque si te digo dos veces por semana seguro que me llamarás dos veces al mes.
—Rencorosa...
—Es broma. Llámame cuando quieras. Y no olvides tu promesa.
Frunce los labios.
—Tranquila, estaré deseando que vengas.
Le doy un beso en la frente y me acerco a Emily.
—¿Lista, señorita Smith?
—Qué remedio...
Miranda pone los ojos en blanco y le da un codazo a Lily.
—¿Crees que volverán de una pieza?
—No lo tengo muy claro.
Se echa a reír.
—Aún estamos aquí, por si no os habíais dado cuenta.
—Emily, vete ya.
Me mira y se encoge de hombros. Coge sus maletas y yo las mías y echamos a andar hacia el stand de facturación.







Emily compra una revista en una tienda y directamente pasa de dirigirme la palabra. Menos mal que me traje el libro de Lily. Cuando lo saco me mira curiosa.
—¿Qué?
—¿Le gusta leer?
—¿Le parece extraño?
—Un poco.
—¿Por qué?
—No sé, no le pega nada la lectura.
—¿Y qué es lo que me pega según usted?
Me giro y la miro directamente a los ojos. Me muero por saber que se le pasa por la mente. Ella me mira con una ceja alzada.
—Los coches caros, como ese Mercedes que tiene, los trajes de chaqueta caros, como ese que lleva ahora mismo...
—¿Y cómo sabe que el traje es caro?
—No tiene pinta de ser de Marks & Spencer, señor Shelton.
Me miro el traje pensando qué tiene de especial para que adivine el precio.
—Si usted lo dice...
—¿Es de Marks & Spencer?
—No.
—¿Lo ve?
—Pero que lleve ropa cara sigue sin justificar que le parezca raro que sea aficionado a los libros.
—La gente que le gusta el lujo no suele perder el tiempo leyendo.
Resoplo de la risa.
—Creo que está usted muy equivocada conmigo, señorita Smith. No soy ningún amante de los lujos.
—¡Oh, venga ya! No me tome el pelo.
—El coche y los trajes es lo único caro que tengo. El coche fue un capricho, lo reconozco. Pero lo de los trajes es consejo familiar. Mi padre siempre me decía que invertir en un buen traje era la mejor de las inversiones.
—¿Y eso por qué?
—No lo sé, de pequeño no prestaba mucha atención a los consejos y luego ya no pude preguntarle.
—Pues pregúntele.
—Está muerto, señorita Smith.
Abre la boca y cierra los ojos suspirando.
—Siento la metedura de pata.
—No se preocupe, no podía saberlo.
Se queda callada mirando al frente. Y en los altavoces una voz anuncia que debemos embarcar.







No vuelve a hablar. Lee la revista y cuando se la termina se echa a dormir. Aunque creo que no duerme, solo lo hace para no tener que dirigirme la palabra. Mejor. Me está gustando tanto el libro que no quiero que me interrumpan. Empiezo a notar una sensación extraña, como la de una mirada continuamente clavada en mí. Miro de reojo, con disimulo, y veo que la chica que está sentada en la fila de al lado me sonríe. Yo le sonrío por educación. Ella baja la mirada un momento y después vuelve a mirarme fijamente. Con mirada de Depredadora. Vamos, no me jodas... ¿Qué les pasa a las mujeres últimamente que ya hasta se atreven a pedir a gritos que las follen en un avión? Miro a Emily, parece que ahora sí que se ha dormido porque su respiración es regular. Así que me apoyo en su hombro, sonrío y cierro los ojos. Cuento hasta 10 y abro el ojo derecho. La chica ha dejado de mirarme, no falla. Vuelvo a cerrar el ojo para esperarme un rato más o va a parecer que lo he hecho aposta.
—¡Despierte, maldita sea!
Me despierto desorientado con un empujón.
—¿Qué pasa...?
—¿Se puede saber qué coño hace durmiendo encima de mí?
Emily me mira echa una furia. El cuello me da unos pinchazos horrorosos de la mala postura.
—No me di cuenta.
Busco el libro y lo encuentro en el suelo. Supongo que se me habrá caído cuando me quedé dormido. ¿Pero cómo ha podido ser? Si yo solo cerré un momento los ojos.
—Abróchese el cinturón, vamos a aterrizar.
—Gracias, señorita Smith.
—¿Gracias por lo del cinturón o gracias por haberle servido de almohada?
—Por las dos cosas.
La miro y sonrío. Ella resopla.

***Cogemos las maletas y busco entre la gente a la señorita Torres. No es difícil encontrarla porque lleva un cártel con mi nombre.
—¿Un cartelito? ¿En serio? Yo me moriría de la vergüenza si tuviera que esperar a alguien así en el aeropuerto.
—Pues usted me dirá cómo iba a saber quién es, entonces.
—A usted se le reconocería a la legua, señor Shelton. Es la primera persona que veo que viaja en avión con traje de chaqueta.
—Vamos, cállese.
Nos acercamos a la morena del cartel. Yo aprovecho para hacerle un repaso. Tiene los ojos verdes, el pelo largo y una cara bonita.
—¿Señor Shelton?
—¿Habla usted inglés?
—Sí, por eso me asignaron a mí.
—Estupendo.
—Abril Torres.
Me tiende la mano. Se la estrecho y me da un apretón firme.
—Ella es mi secretaria. La señorita Smith.
Emily alarga la mano pero Abril le da dos besos en las mejillas.
—Costumbre española. No me gusta dar la mano a las mujeres.
Sonríe. Los dientes le brillan como si se acabara de hacer un blanqueamiento dental. Me gusta. Emily la mira con recelo, creo que a ella no le ha gustado tanto.







El día en Madrid es soleado, pero frío. Pasamos por la zona de taxis, pero Abril quiere que vayamos en su coche. Yo no protesto, pero parece que a Emily no le ha hecho mucha gracia. ¿Qué coño le pasa?


Emily



Abril se niega a que cojamos un taxi e insiste en que vayamos en su coche. Como las maletas no cogen en la mierda de maletero que tiene, me toca ir detrás apretujada con las mías. Mientras, El Estirado va cómodamente sentado de copiloto y hablando con ella, ignorándome a mí completamente. Buen comienzo de viaje...
Llegamos al centro y aparca en doble fila porque la calle está llena de coches. El Estirado se baja y me abre la puerta, yo le miro con el ceño fruncido. El bloque de pisos parece muy antiguo. Los ventanales son grandes y con pequeños balcones llenos de plantas. Me pregunto si el mío también las tendrá, porque con lo desastre que soy yo para ocuparme de las plantas, el dueño se va a llevar un disgusto cuando nos vayamos y las vea todas muertas.
Abril camina delante nuestra moviendo ese culo perfecto que tiene. Miro al Estirado porque seguro que está hipnotizado con el vaivén, pero me sorprendo cuando veo que solo mira al frente. Al notar que le miro, se gira y me mira a mí con una ceja alzada.
Subimos en un ascensor que parece sacado de otro siglo. La verdad es que no me hace mucha gracia montar en este trasto, pero no voy a subir cargada con las maletas por las escaleras. Por suerte, se para en el segundo piso. Abril saca un juego de llaves y abre la puerta con la letra A. Nos hace un gesto para que pasemos.
—¿Este va a ser el apartamento del señor Shelton o el mío?
—¿Cómo?
Abril me mira arrugando la frente.
—Sí, ¿qué quién va a quedarse en este?
—No entiendo.
Mira al Estirado encogiéndose de hombros.
—A ver si así me explico mejor, Abril querida, dame el otro juego de llaves y que el señor Shelton se quede en este.
—No, no. Pero si este es para los dos.
Me quedo quieta un momento, asimilando la información, después me pongo a dar voces como una posesa.
—¡¿Qué?! ¡¿Cómo que este es para los dos?! ¡Dime que es una broma!
—No, no es ninguna broma. Day me dijo que alquilara un apartamento con dos habitaciones.
LO MATO. Mato a Day. En cuanto vuelva a Londres.
Ella nos mira a los dos sin saber qué decir. El Estirado pone los ojos en blanco, y lo peor de todo es que no parece sorprendido.
—¡¿Tú lo sabías?!
—Sí, me lo dijo el mismo día.
—¡¿Y se puede saber por qué narices no me dijiste nada?!
—Emily, cálmate. Intenté hablar con él y hacerle entrar en razón, pero no me dejó otra opción. Lo siento.
Ahora recuerdo el día de la cafetería y al Estirado discutiendo con Day.
—Oh, por favor... Es que esto ya es el colmo. ¡Dimito! Me vuelvo a Londres y dejo el trabajo.
Cojo las maletas y vuelvo a llamar al ascensor.
—Señorita Smith, espere...
El Estirado me agarra del brazo.
—Suélteme.
—Lo siento. Por favor, no se vaya.
—Oh, claro que me voy. Ni en sueños pienso yo compartir piso con usted.
—Le prometo que no la molestaré, ni me meteré en sus asuntos. Pero no me deje aquí solo, ¡que no tengo ni puta idea de español!
—Podrá apañárselas con Abril, que ella domina bastante bien el inglés y seguramente otras lenguas.
El Estirado se gira para mirar a Abril, pero ella está hablando por teléfono.
—No sea bruja, señorita Smith. Abril dominará muy bien el inglés pero usted es mi secretaria. Y la necesito. Quédese, por favor.
Trago saliva para ver si me pasa el nudo que se me ha hecho en la garganta con las últimas palabras que ha dicho. ¡Mierda! Si hasta me escuecen los ojos.
—Usted solo me quiere porque hablo español.
Se acerca a mí y me agarra de los brazos.
—No, se equivoca. La necesito porque es usted buena en su trabajo. Y porque... porque...
—¿Por...qué...?
—¡Porque no quiero estar solo, maldita sea! Quiero que se quede conmigo. Señorita Smith, yo le di el beneficio de la duda porque Day me dijo que me equivocaba con usted. ¿Es mucho pedir que ahora haga lo mismo? Si en tres días se da cuenta de que no aguanta más compartir piso conmigo, la dejaré que se vaya. Lo prometo.
Abril ha terminado de hablar y nos mira desde la puerta con una sonrisa que no me gusta. Una sonrisa que dice vete, que ya me meto yo en su cama si tú no quieres.
—Está bien, me quedaré y le daré el beneficio de la duda.
Suspira aliviado mientras a Abril le cambia la cara totalmente y se pone tensa. Vaya, vaya... así que mi corazonada es cierta. Esta quiere metérselo entre las piernas. Qué zorra... Paso por delante de ella con las maletas y le guiño un ojo.


Henry



Definitivamente he debido de perder la cabeza si ya tengo que andar suplicando a mi secretaria. No sé por qué me ha entrado ese ataque de pánico al pensar en quedarme solo aquí. La excusa del idioma es solo eso, una excusa. Bah, mejor no lo pienso.
Le dejo que elija habitación y escoge la más pequeña.
—Mi piso en Londres es pequeño, así me sentiré como en casa.
Me cierra la puerta en las narices.
Termino de deshacer las maletas y me meto en la ducha. Cuando salgo del baño me cruzo con ella en el pasillo. Se sonroja y gira la cabeza avergonzada.
—¡Por Dios, tápese!
—Pero si llevo una toalla.
Me mira de reojo y me recorre de arriba abajo. Yo pienso cosas desagradables para no empalmarme.
—Va usted medio desnudo, ¡cómprese un albornoz!
Se mete en su habitación resoplando. Pero yo me echo a reír porque me da la sensación que le ha gustado lo que ha visto.
—¡¡Y no se ría!! ¡Cómprese algo que le tape más o me voy echando leches en el primer avión que salga para Londres!
—Lo que usted diga...







Cuando salgo, ya vestido, vuelve a mirarme de arriba abajo.
—¿Y ahora qué? ¿También va a ponerle pegas a mi ropa?
—No, no. Es solo que se me hace raro no verle con el traje.
—¿No querrá también que esté por aquí con traje?
Se echa a reír.
—¡No, por Dios! Con esa ropa parece menos estirado. Lo prefiero así.
Abro los ojos como platos. Ella se lleva la mano a la boca.
—¡No es que yo lo prefiera así! Quiero decir... que... Está usted mejor con esa ropa. ¡No! Tampoco quería decir eso, es que le queda mejor... Mire déjelo. Porque todo esto está sonando bastante raro.
—La he entendido perfectamente.
Se mete corriendo en la cocina.







Abril se ha ocupado de que la nevera estuviera llena cuando llegáramos, eso sí que es ser eficiente vaya. Y como estoy cansado, y no me apetece salir a cenar fuera, me ofrezco a hacer la cena.
—¿Ah, pero sabe usted cocinar?
Paso por alto el comentario irónico y rebusco en el frigorífico algo que me sea familiar, y que no tarde mucho en hacerse. Encuentro unos filetes de pollo y varios ingredientes para hacer una salsa. Emily se apoya en la encimera y me mira mientras lo preparo todo.
—Realmente me está dejando alucinada.
La miro y me sonríe.
—Soy un buen compañero de piso, ya lo verá.
Le sonrío yo también.
—Ya veremos...
Pasa un rato y ninguno de los dos dice nada, así que pruebo yo a sacar tema de conversación.
—¿Qué le ha parecido la señorita Torres?
—Mejor no pregunte.
—¿Por qué?
Me vuelvo y la miro con ceja alzada.
—He dicho que mejor no pregunte.
—¿No le ha gustado?
—Señor Shelton, de verdad que lo que menos me apetece hacer ahora es hablar de la señorita Torres. Tengo hambre.
—Esto está casi hecho. Siéntese ya si quiere en la mesa.
—Usted no es mi criado, es mi jefe. Ya se ha ofrecido a hacer la cena, así que yo pondré la mesa y serviré los platos, ¿Entendido?
—A sus órdenes, mandona.
Pone los ojos en blanco pero sonríe.







Durante la cena está poco habladora, solo abre la boca para felicitarme por los filetes de pollo, que según ella son los mejores que ha comido en la vida, pero no vuelve a decir nada. La noto incómoda, yo tampoco estoy muy cómodo que digamos, pero imagino que tendremos que acostumbrarnos el uno al otro tarde o temprano. Y como no puedo dejar un tema a medias, cuando terminamos de recoger vuelvo a abordarla con Abril.
—¿Por qué no le ha gustado la señorita Torres?
—¿Otra vez con lo mismo? Me voy a la cama. Estoy cansada y no tengo ganas de discutir.
—Pero si no estamos discutiendo.
—No, aún no.
Se da la vuelta y se mete en su habitación, cerrándome la puerta en las narices por segunda vez.
—Hasta mañana, Emily...







Al día siguiente Abril se pasa a buscarnos para llevarnos a la sede española de Meaning Holdings. El edificio es más parecido al de Nueva York, pero más pequeño.
Nos montamos en el ascensor junto con un montón de gente. La señorita Torres se queda de espaldas a nosotros y Emily se acerca a mi oído para susurrarme.
—¿Esto va a ser así todos los días?
Su aliento me provoca escalofríos deliciosos, tengo que pensar en algo desagradable. Joder, parezco un mono en celo.
—¿El qué señorita Smith?
—Que ésta nos traiga en su coche.
La miro con el ceño fruncido.
—¿Qué problema tiene con eso?
—Simplemente, que no quiero ir con ella todos los días a trabajar.
—No sea niña.
—A partir de mañana yo iré en taxi.
No me lo puedo creer. Es capaz. Resoplo.
—No se preocupe, le diré que vamos los dos en taxi a partir de ahora.
—No, usted puede seguir yendo con ella. Parece que se han caído bien.
—Señorita Smith, se está comportando usted como una cría. ¿A qué viene esto?
Las puertas del ascensor se abren en la cuarta planta y Abril nos indica que bajemos. Así que me quedo sin respuesta.

***Abril nos conduce por un pasillo largo, lleno de cubículos en su parte derecha, y de despachos cerrados en la izquierda. Al final del pasillo abre una puerta que da a una sala que supongo es, la sala de reuniones. Un hombre de mediana edad se acerca a nosotros.
—Señor Shelton, el señor Manuel Benavent, director general de Meaning Holdings España.
Le estrecho la mano.
—Shelton, bienvenido a España.
—¿También habla inglés?
—No, ni una palabra. Lo que acaba de decirle se lo estuve enseñando yo ayer.
Me explica Abril con una sonrisa.
—Siento no hablar inglés para poder comunicarnos. Day se empeñó en que su secretaria viniera con usted, aunque nos hubiéramos apañado con la señorita Torres.
Emily abre los ojos como platos.
—¿Qué ha dicho?
—¿Lo traduces tú o se lo traduzco yo, Emily?
—Llámeme señorita Smith si no le importa, señorita Torres. Y ya se lo traduzco yo, que para eso soy su secretaria.
Emily la mira con los ojos entornados. ¿Pero qué les pasa a estas dos?
—Pues no haga esperar a su jefe.
Emily coge aire y yo la sujeto del brazo.
—Señorita Smith, dígamelo.
La miro pidiéndole calma y milagrosamente me hace caso.
—El señor Benavent dice que no era necesario que yo viniera estando aquí la señorita Torres. Pero que Day insistió en que debía venir con usted.
—Dígale al señor Benavent que agradezco la ayuda de la señorita Torres, pero que mi secretaria es usted.
Me mira sorprendida y luego sonríe.
—¿Se lo traduce usted a su jefe o lo hago yo, señorita Torres?
Abril se pone rígida pero sonríe.
—No, no. Siga hablando, que por lo que veo le cuesta bastante mantenerse callada.
Le doy un apretón a Emily en el brazo para que no le siga el rollo. Espero que no tengan que pasar mucho tiempo juntas trabajando, o al final acaban tirándose de los pelos.
Habla con el señor Benavent y a continuación nos reunimos con el resto del equipo de dirección para ponernos al día. Cuando terminamos, Abril nos enseña nuestros despachos. Solo están separados por una mampara de cristal transparente, así que esta vez me va a tener que ver la cara durante toda la jornada de trabajo, no tiene puerta para cerrar. Pero no se queja. Abril se despide y me pregunta si comemos juntos. Yo le digo que sí, porque aún no conozco nada de por aquí. En cuanto Abril sale por la puerta Emily me mira ceñuda.
—¿Por qué tenemos que salir a comer con ella? ¿También le va a acompañar al baño cuando vaya a...?
—¡Emily!
Se lleva la mano a la boca.
—Lo siento, señor Shelton. Pero es que no me apetece mucho estar con ella y menos ir a comer.
—¿Pero se puede saber qué le pasa con ella?
—Pues no.
—Vale, no va a contármelo. Ahora respóndame a esto, entonces. ¿Tiene alguna idea de dónde íbamos a comer sin conocernos esto?
—Da la casualidad que yo si lo conozco.
—¿Ha estado usted antes aquí?
—Aquí en el Meaning, no. Pero en Madrid, sí.
—¿Y por qué no me lo dijo?
—Porque no me preguntó. ¡Ah! Gracias por lo de antes.
—¿Por qué?
—Por lo que dijo de que soy su secretaria.
—¿Y no lo es?
Se echa a reír y se sienta en su mesa. Yo me dejo caer en la silla resignado.







Comemos un poco más tarde de lo que es habitual en Londres. Mi estómago ya rugía desesperado.
Empiezo a entender porque Emily no quiere estar con Abril, la ignora absolutamente cuando habla. Así que de vez en cuando me vuelvo hacia ella y la meto en la conversación. No me gustan estas cosas entre compañeros de trabajo.
Cuando volvemos a estar solos en nuestros despachos se acerca a mi mesa.
—Tengo que darle otra vez las gracias, y ya van dos veces hoy. Es afortunado.
Me echo a reír.
—¿Esta vez por qué, señorita Smith?
—Por intentar que no fuera ignorada en las conversaciones. Pero aunque se lo agradezco, no hace falta que lo vuelva a hacer. Deje a la señorita Torres que hable todo lo que quiera, la mayoría del tiempo ni presto atención a lo que dice...
Vuelve a su escritorio y me sonríe a través de la mampara.







A la hora de salir tengo que decirle que no a los planes de Abril de quedar para cenar. No quiero que Emily monte un numerito ahora que parece que está un poco menos hostil conmigo.

***Pero la tregua dura poco, una semana en el Meaning y ya vuelve a su comportamiento contestón e impulsivo.
Menos mal que en el apartamento, la mayoría de las veces, está encerrada en su habitación y apenas me hace caso. Cenamos juntos, pero hablamos lo justo. El fin de semana se sienta a ver películas en el sofá mientras yo trabajo con el ordenador.
El octavo día de haber llegado a Madrid, recibe una llamada de teléfono al salir de trabajar que la pone más insoportable todavía, y la noto nerviosa. Cuando paso por delante de su cuarto, la veo sentada en la cama llorando en silencio.
—Señorita Smith, ¿se encuentra bien?
Levanta la mirada y se seca los ojos.
—Sí, sí, estoy bien. ¿Por qué no iba a estarlo?
Se levanta y me cierra la puerta en las narices.







A la hora de la cena sigue sin salir. Me acerco a su puerta y golpeo con los nudillos.
—Señorita Smith, ¿va a cenar?
—¡No! ¡No me espere!
—Tiene que cenar algo. Venga, salga de la habitación.
—No, no tengo hambre.
—Vamos, estoy oyendo sus tripas sonar desde aquí.
Silencio. Espero. Se abre la puerta.
—Tiene razón. Yo no valdría para anoréxica.
Me echo a reír.







En la cena pienso algo de lo que hablar para que el silencio no sea tan incómodo. Empiezo a estar un poco harto de que parezcamos los dos un mueble más de la casa.
—Así que ya había estado antes en España.
—Sí, un verano. De intercambio.
—Entonces conocerá sitios bonitos.
—Sí.
—¿Me llevaría...?
—No.
—Emily, ¿por qué tiene esa actitud tan hostil hacia mí?
—Dígamelo usted.
Se cruza de brazos.
—Vale, sé que yo tampoco me he comportado de la manera más correcta, pero podríamos pensar en una tregua.
—Usted no me quería como secretaria.
La miro alucinado.
—¿Eso cómo lo sabe?
—¡Oh, vamos! ¿Tan tonta se cree que soy? Day, necesito hablar con usted, a solas.
Intenta imitar mi voz y yo tengo que aguantarme la risa.
—¿Y por eso está usted así conmigo? Creo que ya le he dejado más que claro cuánto valoro su trabajo.
—Pero usted me juzgó antes de tiempo.
—Lo sé, me dejé llevar por mi estado de ánimo...
—¡¿Su estado de ánimo?! ¡¿Solo por tener un mal día quería usted despedir a una persona a la que ni siquiera conocía?!
—No, no era solo un mal día.
—¿Entonces?
—Es algo más complicado de lo que no quiero hablar ahora.
Me mira fijamente sin decir nada.
—Pero si el próximo fin de semana me enseña un sitio bonito, y me deja que la invite a cenar, a lo mejor luego podría emborracharme y contárselo. ¿Qué le parece?
Frunce el ceño y me mira como si estuviera loco. Después se echa a reír.
—Está bien. Pero, por favor, vamos a dejar ya de llamarnos de usted. Es estresante y me da la sensación de que nunca dejamos la oficina.
Me echo a reír.
—Trato hecho, Emily.
Le tiendo la mano y ella se lo piensa un momento antes de darme la suya. Cuando mis dedos rozan los suyos noto un ligero hormigueo que me recorre el brazo. Ella suspira. Se sonroja. Y se levanta corriendo de la mesa a recoger los platos.







Pero el viernes, al final, no podemos ir a ver nada porque salimos muy tarde del trabajo. Aún así, Emily quiere que salgamos a cenar por ahí. Yo acepto porque no tengo ganas de ponerme a cocinar.
—Pero primero tenemos que pasar por el apartamento.
—¿Por qué?
Me mira con la boca abierta.
—Está de coña, ¿no?
La miro sin entender nada.
—No, no está de coña. Vamos a ver, ¿no se creerá usted que la gente aquí sale con traje?
—Oh, ya.
Resopla. Me echo a reír.
—Estoy tan acostumbrado que ya hasta se me olvida que lo llevo puesto.
—Érase un hombre a un traje pegado...
—¿Cómo dice?
—Que nos vayamos ya. No quiero que se queje luego que tardo en arreglarme.







Le cedo el primer turno de la ducha mientras aprovecho para llamar a Lily. Cuando le cuento que voy a salir con Emily a cenar se pone tan preguntona, que tengo que colgarle el teléfono con la excusa de tener que ducharme y que tengo prisa. Y eso que aún no se ha enterado que vivimos en el mismo piso...







Me ducho sin entretenerme mucho. Salgo con el albornoz. Sí, al final tuve que comprarme el dichoso albornoz... Paso por delante de su habitación y tiene la puerta ligeramente abierta. Me quedo clavado en el sitio cuando la veo a ella. Está de espaldas. Tiene una pierna apoyada en la cama mientras se sube las ligas y se las engancha en el ligero. Son de color negro, como el culote de encaje con volantes en la parte de atrás. No respiro. Y no sé si es porque no quiero que me pille mirándola, o porque directamente me ha dejado sin aire. Coge el sujetador que tiene encima de la cama y se lo pone, después hace un gesto para colocarse las tetas y tengo que apoyarme en la pared. Cojo aire, y me meto en mi habitación antes de me pille en el pasillo con media polla fuera del albornoz, por lo dura que me la ha puesto.







Cuando termino de vestirme y dominar mi estado de ánimo, bueno más bien el de mi desesperada polla, ella está otra vez encerrada en el baño.
—Emily, ¿te queda mucho?
—¡No! ¡La culpa es tuya por haber tardado tanto en ducharte!
—¡Pero si apenas he tardado cinco minutos...!
La dejo por imposible. Voy a la nevera para picar algo porque tengo un hambre horroroso. Cojo una manzana y me siento en el sofá.
—¿Ahora estás comiendo una manzana? Eres peor que un niño pequeño que no se aguanta las ganas de comer.
Doy un respingo y me doy la vuelta. Tiene los brazos apoyados en su cintura y me mira con la ceja alzada. Vuelve a dejarme boquiabierto y ni siquiera respondo a su comentario. Si la veo por la calle apenas la reconozco. Sin gafas, maquillada y vestida de esa manera me deja sin respiración, otra vez. Lleva un vestido rojo que se le ajusta al cuerpo, dejando ver las bonitas curvas que su ropa de trabajo esconde.
—¿Por qué me miras así? ¿Henry?
Salgo de mi ensueño sobre arrancarle la ropa y follármela en el sofá.
—¿Qué?
—Que no me mires así.
—¿Así cómo?
—No sé, me estás mirando raro.
Me doy la vuelta y me quedo mirando la tele. Me estoy cabreando ya con mi actitud.
—Yo no te estoy mirando de ninguna manera.
—Lo que tú digas. ¿Vas a quedarte viendo la tele o podemos salir a cenar?
Por Dios, espérate un minuto a que me calme, y a que “esto” se calme. Maldita sea y maldita seas, Emily.
—Voy a bajar a ver si pillo un taxi. Cuando te dé la gana, bajas tú. Pero que sepas que si tardas mucho, a lo mejor ya me he ido. Tengo mucha hambre.
—No, no. Ya bajo contigo, espera.







Me lleva a un restaurante mejicano que está cerca de Plaza de España. Yo protesto. No creo que cenar comida mejicana sea lo más acertado.
—¿Y entonces los mejicanos no cenan? No pidas nada picante y ya está.
Pone los ojos en blanco. Es que tiene respuesta para todo.
El sitio está decorado con viejas fotos de Méjico, sombreros, banderas y demás.
—Aquí hacen la mejor comida mejicana de todo Madrid.
—Dejaré que seas tú la que pidas porque en mi vida la he probado. Me fío de ti. No pidas mucho picante.
Sonríe con malicia.
—Emily...
—¡No, no! Lo prometo.
Pero sus promesas no valen nada por lo que veo, porque me engaña con lo que parece un pepinillo y resulta ser un jalapeño que pica como su puta madre. Me lloran hasta los ojos. Ella se ríe a carcajadas.
—Y con esto ya estas perdonado.
—¿Perdonado por qué?
Apenas puedo separarme el vaso de agua de los labios. Yo creo que podría hasta echar fuego por la boca.
—Por no quererme de secretaria.
—¿Todavía sigues con eso?
—Ahora ya está olvidado. Me dijiste que me contarías el por qué.
—Te dije que si me emborrachaba, te lo contaría.
—¿Pido tequila entonces?
—¡¿Estás loca?! ¡¿Quieres matarme?!
Vuelve a reírse.
—Venga, cuéntamelo. ¿Por qué tiene que ser cuando estés borracho?
—No quiero amargarme la cena, Emily. A pesar de lo mal que lo estoy pasando con el jodido jalapeño, lo demás está delicioso.
—¿Vamos a ir luego a tomar algo?
—Sí tú quieres, sí.
—¿Quieres tú?
Yo te quiero a ti en mi cama, ya.
—Bueno, podríamos tomarnos un par de copas.
—Entonces bajaremos andando hasta La Latina. Y podrás contarme tu misteriosa historia.
—Si a cambio me cuentas la tuya.
Da un respingo en el asiento y le cambia la cara.
—La mía no será tan interesante como la tuya. No merece la pena ni contarla.
—¿Tan aburrida fue tu visita a España?
—¡Ah! ¿Te referías a eso? No, no fue aburrida, no. Pero volví con el corazón roto.
Sonríe.







Caminamos por las calles de Madrid llenas de gente. El paso de Emily es lento, como si quisiera alargar el tiempo. Me mira de vez en cuando, pero yo miro al frente. Pensando. ¿Es lo correcto contarle tu historia a una completa desconocida? Bueno, no es una completa desconocida ahora. Pero apenas la conozco. Quizá sí, quizá sea más fácil hablar de lo que pasó con alguien que no tiene una idea preconcebida de tu anterior vida, a pesar de que piense que soy un estirado y demás. La miro y sonrío.
—Sé que estás impaciente porque te lo cuente. No es una historia bonita, te advierto.
—No me importa, estoy acostumbrada a las historias con finales trágicos. Cuéntamelo.
Y le cuento un resumen de mi historia. Cómo conocí a Helena, como me enamoré de ella como jamás lo había hecho de nadie. El tiempo que compartimos juntos. Nuestras esperanzas, nuestros sueños. Le cuento nuestra ruptura, y ese año maldito que desperdicié con una zorra que me engañaba con palabras de amor, mientras se acostaba con otro. Le cuento mi accidente, aunque de aquello recuerdo poco, mi mente ha encerrado las partes más dolorosas muy hondo. Le cuento cómo le pedí a Helena que se casara conmigo, y cómo luego me dejó plantado por la persona que la hizo feliz el año que estuvimos separados. Y cuando termino de contárselo, una lágrima solitaria se desliza por su mejilla.
—¿Por qué lloras?
—Tenías razón, no es una historia bonita. Es dolorosa. Y ahora me arrepiento un montón de lo del jalapeño.
Me echo a reír a carcajadas.
—No te rías.
—No te guardo rencor, tranquila.
Le guiño un ojo.
—¿Y supongo que ahora querrás que te cuente la mía...?
—Soy todo oídos.
—Pues vamos a tener que dejarlo para otro día porque ya hemos llegado.
—¡Ah, no! Nos sentamos en una de estas mesas que tienen fuera y me lo cuentas.
—Pero aquí hace frío.
—Tienen estufas. No pongas excusas.
—¿Vas a darme el coñazo sino te lo cuento, no?
—Mucho.
Resopla. Me da un empujón para que nos sentemos en la primera terraza que nos encontramos. Ella se pide un cóctel con un nombre muy raro. Yo cerveza. No quiero terminar la noche dando tumbos por Madrid.
—Tampoco es muy interesante la cosa.
—Da igual, quiero oírla.
—Eres demasiado insistente, Henry. Háztelo mirar.
—Oye, yo te he contado la mía. Es lo justo.
Arruga la nariz pensando.
—Vale, tienes razón. Vine el verano que cumplí los dieciséis. Yo quería salir de la puñetera burbuja en la que me tenían mis padres encerrada, y empecé a buscar información sobre intercambios.
—¿No tienes hermanos?
—Sí, tengo dos hermanos mayores. Por eso me tenían en una burbuja, la pequeña y encima niña... imagínate. A mis padres casi les da algo cuando se enteraron que quería venir a España a pasar los tres meses de verano. Pero me dio igual, les dije que, o me dejaban venir o me iba de casa.
—¿Y se lo creyeron?
—Me hubiera ido de casa en serio, Henry. Pero sí, se tragaban todo lo que les contase. Además, les dije que una chica vendría por mí y que no iban a echarme tanto de menos. Así que, aquel verano, una chica de dieciséis años llamada Lidia, y a la que solo conozco por fotografía, y yo, nos intercambiamos familias. Llegué a España nerviosa, pero feliz por dejar por unos meses el agobio de mis padres atrás. Lo que no esperaba era llegar aquí y encontrarme con Adrián.
—¿Adrián?
—El hermano súper macizo de Lidia.
Se me empieza a revolver el estómago.
—Y te enamoraste de él, claro.
Solo de pensarlo me pongo enfermo. ¿Qué me pasa? Me revuelvo incómodo en el asiento, no sé si quiero escuchar más.
—Pues claro que me enamoré. Tenía dieciocho años, una moto enorme, y los mejores abdominales que he visto en mi vida. Aparte de los tuyos, claro.
Abre los ojos y la boca de golpe, para después cerrarlos y ponerse de un rojo chillón.
—Dime que no has oído lo último que he dicho.
—¿El qué?
Sonrío por dentro. Ella coge aire hondo y lo suelta de golpe.
—Bueno pues poco más que contar. Nos terminamos liando, pasamos el verano juntos con la moto de aquí para allá, perdí mi virginidad por el camino, y volví a Inglaterra con el corazón roto por ese amor imposible de verano.
Intento que no se me noten las ganas que tengo de estrangular al tal Adrián con mis propias manos. Nos quedamos un rato callados.
—¿No vas a preguntarme nada?
—No, creo que has dado bastantes explicaciones. Me hago una idea.
—¿Por qué tienes el ceño fruncido?
¡Mierda! Al final no he podido disimular la mala hostia que tengo ahora mismo.
—Tenías razón, hace frío para estar aquí sentados. Espera que pague y nos vamos.
—No, deja que pague yo. Tú has pagado la cena.
Se levanta y entra dentro del bar. Yo mientras intento aplacar un poco mi mal genio. Pero el intento me dura poco...

***La zona está llena de gente, gente en los bares, gente en la calle. Emily me lleva a un bar que tiene un pasillo largo con una barra en un lateral, y un espacio pequeño para bailar al final. Tenemos que abrirnos paso a empujones de lo lleno que está.
—Emily, ¿no sería mejor buscar otro que esté menos lleno?
—Van a estar todos igual. La Latina siempre está hasta los topes.
Nos hacemos hueco como podemos al final de la barra y volvemos a pedir lo mismo de beber. Cuando terminamos, me agarra del brazo y me arrastra hasta otro bar lleno de gente.
—¿Así es como se sale en España?
—Sí, ¿qué te parece?
—No sé, demasiada gente...
—¿Emily?
Me doy la vuelta al oír su nombre en una boca que no es la mía.
—¡¿Adrián?! ¡Adrián!
Emily se abraza al tío que ha dicho su nombre.
—¡No me lo puedo creer! ¡Mi inglesita!
¿Su inglesita? Le coge la cara entre las manos y le estampa un beso en los labios. Aprieto los puños con tanta fuerza que me hago daño. Emily se sonroja.
—¿Cómo tú por aquí, inglesita?
Ahora baja las manos hasta su cuello y sigue sin soltarla.
—Me han destinado a España un par de meses por trabajo. ¡Vaya casualidad!
—El destino vuelve a juntarnos, inglesita.
Se sonroja y se gira hacia mí.
—Mira, te presento a mi jefe, Henry. Henry, este es Adrián.
Se me revuelven las tripas de pensar que este fue el tío con el que perdió la virginidad. Bueno, ni que fueras tú un santo, Shelton. Me estrecha la mano con una sonrisa.
—Vaya, ¿sales de fiesta con tu jefe? Debe ser un tío enrollado, entonces. Un gusto conocerte, Henry.
Encima el tío parece simpático, así que le cojo más manía aún. Yo le contesto con un gesto parecido a una sonrisa.
—Venid que os invito a una copa.
Emily me mira entusiasmada.
—¿Vamos?
Genial...
—Claro.


Emily



No me puedo creer que me haya encontrado con Adrián después de tanto tiempo. Le pregunto por su familia y me invita a que pase un día a saludarlos. Su madre seguro que se pondría muy contenta de verme.
Recordamos momentos de aquel verano. Como aquel día que nos metimos en la Cibeles a mojarnos los pies y casi acabamos en comisaría, o cuando montamos en una barca en el Retiro y casi volcamos.
—¡Dios, llegamos a caernos y yo creo que me muero!
—O te comen antes los peces, Em.
Me echo a reí a carcajadas.
—Creo que no he pasado más miedo en mi vida.
—Yo creo que pasaste más miedo aún la noche que subimos a la Sierra, con las curvas. Fue la noche que acabamos luego...
—¡Adrián!
Le miro con el ceño fruncido. Miro a Henry y desvía la mirada hacia otro lado, pero parece enfadado. Seguro que ya sabe a lo que se refiere Adrián. Me doy cuenta de que llevo ignorándole desde que nos hemos encontrado con él, y me siento un poco mal.
—Henry quiere que le enseñe algunos sitios bonitos. ¿Dónde crees que podría llevarle?
Al oír su nombre se vuelve para mirarme y yo le sonrío.
—Bajando por Plaza de España hay un monumento egipcio que se llama el Templo de Debod. Se ve muy bonito cuando lo iluminan por la noche. No sé por qué nunca te llevé allí.
Me siento un poco incómoda con el comentario y la forma en que me mira.
—Si quieres iremos allí mañana.
—Como quieras.
Me contesta secamente. Está cabreado. No quiero que lo esté, sobre todo ahora que empieza a caerme mejor, pero no sé cómo arreglarlo.
—Iremos primero a cenar por ahí, ¿ok?
—Ya te he dicho que como quieras.
¡Vamos! ¿Pero qué coño te pasa?
Adrián sigue con su cháchara y cada vez me va incomodando más. Y colocándose más cerca.
—Em, voy a salir fuera a fumar, ¿vienes?
Sí, por favor. Dame un respiro.
—No, me quedo aquí con Henry.
Y de paso intento averiguar lo que le pasa.
—Vale, ahora vengo.
Me vuelvo hacia Henry en cuanto lo pierdo de vista.
—¿Se puede saber qué te pasa?
—No.
—¿Cómo que no?
Me mira con el ceño fruncido. Y de repente, no sé cómo, tengo sus labios apretando los míos en un beso. Me aparto de él enseguida.
—¡¿Pero qué estás haciendo?!
—Besarte.
—Eso ya lo sé, estúpido. ¿Por qué me besas?
—Porque quiero.
—¿Y que tú quieras crees que te da derecho? ¿Qué hay de lo que YO quiera?
—Creo que quieres lo mismo que yo. Solo que estás asustada y no te arriesgas. Y encima sobra alguien.
—Jajaja estás de coña, ¿no? Que no vuelva a repetirse.
Pero sus labios vuelven al ataque. Le doy un empujón para que se aparte.
—¡¿Es que no me has oído?!
—Claro que te he oído. Pero voy a seguir besándote hasta que te calles. O hasta que confieses que quieres lo mismo que yo.
—¿Y qué es lo que quiero, listo?
—Acostarte conmigo.
—¡¿Cómo dices?!
Me echo a reír.
—¿O prefieres acostarte con él?
—¿Con quién, con Adrián? ¿Estás loco?
—Él también te ha dado un beso en los labios y no te he oído quejarte.
—Era un beso de amigos.
—No sabía que los amigos se daban besos en la boca.
—Bueno, pues aquí en España hay gente que lo hace y... Espera un momento, ¿por qué coño te estoy dando explicaciones?
—Emily, vale ya.
—¡Pero si has empezado tú!
—Despídete de tu amigo y vámonos.
—Yo no voy a ir a ninguna parte. Me lo estoy pasando bien.
Pero en realidad no me lo estoy pasando bien. Adrián ya no es el mismo que conocí aquel verano. Solo lo hago para fastidiarle, por el beso.
—Bien, entonces cogeré un taxi.
—¿Y las llaves?
—Cuando llegues, toca al timbre. Me levantaré para abrirte.
Me quedo alucinada cuando veo que no es broma y se va. La parte buena de mí me dice que me vaya con él a casa, pero la parte mala me dice que me quede y a él que le jodan. Y como siempre, termino haciendo caso a la parte mala. No escarmiento.
Cuando Adrián vuelve me entran ganas de salir corriendo de aquí. No quiero estar a solas con él. Pero me aguanto.







A las tres de la mañana estoy aburrida ya de los intentos de Adrián para meterme en su cama, ahora el encuentro con él ya no me parece tan genial. Su ego parece que ha crecido tanto como su altura. Así que una de las veces que se distrae, me escabullo entre la gente y me voy. No quiero que me dé su teléfono siquiera. Prefiero volver a seguir recordándolo como aquel Adrián del que me enamoré en mi adolescencia. Nada más.







De camino a casa, en el taxi, pienso en Henry. No me hace mucha gracia tener que despertarlo ahora. Mientras subo las escaleras, pienso en Henry. El pobre llevará un buen rato dormido ya. Estará en esa parte a la que todos llamamos “lo mejor del sueño” cuando nos despiertan antes de tiempo, soñando con Abril... Pongo el dedo en el timbre como si se me fuera la vida en ello, y lo dejo presionado hasta que me aseguro de que está despierto y le he jodido el supuesto sueño con la señorita Torres. Abre la puerta y me agarra de la muñeca para quitarme el dedo del timbre.
—¡¿Estás loca?! ¡¿Quieres despertar a todo el vecindario?!
—Pensé que no me oías, como tardabas en abrir...
—He llegado en veinte segundos a la puerta, no me fastidies.
Paso por su lado y le sonrío. El me mira extrañado. Me agarra del brazo.
—¿Por qué has llegado tan pronto?
—Son las tres y media de la mañana. ¿Eso es pronto?
—En Londres seguro que dabas tumbos hasta más tarde.
Quiero contestarle de malas maneras pero me entra la risa floja.
—¿Eres mi jefe o mi padre?
—Pues te juro que a veces me gustaría ser tu padre, para darte unos cuantos azotes.
Dejo de reírme.
—Eso no tiene gracia.
Le dejo en el pasillo plantado y me meto en mi habitación dando un portazo.


Henry



¿Pero qué he dicho ahora? Si solo era una broma. De verdad, no hay quien entienda sus cambios de humor. Me tumbo en la cama pero ya no tengo ganas de dormir. La siento levantarse al baño.
—¿Emily?
Se para en mi puerta y se asoma.
—¿Qué quieres ahora?
—No sé qué es lo que he dicho, pero estaba bromeando. Lo siento.
—Vale.
—¿Sigue en pie lo de mañana?
—Supongo.
—Vale. Hasta mañana.
—¿Por qué no cierras la puerta?
—No me gusta dormir con la puerta cerrada. No me digas que te molesta, porque duermo con el pijama.
—Pero sin camiseta.
—Pues que conste que me cuesta horrores dormir con los pantalones, no estoy acostumbrado a dormir vestido. Lo hago por ti.
—¡Es que solo me faltaba tenerte paseando por el piso en calzoncillos!
—Los calzoncillos también me molestan.
—Pues no te imagino paseándote por el piso de Lily en pelotas, que quieres que te diga.
Y como no ha cogido la primera indirecta, vuelvo a tirársela.
—No, allí duermo igual que aquí, con pantalones, pero sin calzoncillos.
Ahora sí. Se pone colorada y abre la boca. Después mueve la cabeza, pone los ojos en blanco y se mete en el baño. Yo sonrío en la oscuridad y caigo rendido.

***Me despierto a la mañana siguiente y Emily no está. Me ha dejado una nota en la cocina para decirme que ha ido a hacer unas compras. Desayuno y me siento a esperarla, pero a la hora de comer aún no ha vuelto. Preocupado, la llamo al móvil y tampoco lo coge. Me entra el pánico.Como sin ganas y vuelvo al sofá a tumbarme un rato. Me jode decirlo, pero echo de menos que esté por aquí, aunque sea para estar molestándome con sus contestaciones. Me quedo dormido del aburrimiento.







Abro los ojos. Tengo calor. No recuerdo haberme arropado con una manta.
—Vaya, vaya, otro que se está acostumbrando a la siesta.
Emily me observa desde el otro lado del sofá. Me incorporo y me siento.
—¿Dónde estabas?
—Te lo puse en una nota. De compras.
—¿Hasta ahora?
—Las mujeres somos un poco pesadas en ese aspecto.
—Estaba preocupado.
—No tenías por qué. Nadie me va a secuestrar.
Se echa a reír.
—No me contestaste al teléfono.
—A ver cuándo te vas a meter en esa mollera dura que tienes que no eres mi padre, Henry. Que en casa nos tuteemos no quiere decir que te puedas tomar las confianzas de controlarme. Y sí tú no vas a saber diferenciar eso, volvemos a las formalidades a la de ya.
—Ya sé que no soy tu padre.
—Pues deja de controlarme como si lo fueras.
—Emily, no te estoy controlando. A lo mejor eres tú la que no sabe diferenciar entre una persona que quiere controlar tu vida y una persona que se preocupa por ti.
Me levanto del sofá cabreado.
—¡Ah! Y gracias por la manta.
Me mira con los ojos muy abiertos. Me doy la vuelta para irme.
—Henry.
Me quedo parado.
—Lo siento. No estoy acostumbrada a que los hombres se preocupen por mí.
Me giro y la miro. Baja la vista al suelo. Me acerco a ella. Le acaricio la mejilla y se estremece. Le cojo la barbilla con los dedos y le alzo la cara. En sus párpados brillan unas lágrimas contenidas.
—¿Qué es lo que pasa, Emily?
Le coloco un mechón de pelo detrás de la oreja y ella me sujeta la mano y la coloca sobre su mejilla. Cierra los ojos. Vuelve a abrirlos y las lágrimas han desaparecido. Se levanta.
—No pasa nada. ¿Quieres ver lo que he comprado?
Me sonríe, pero la tristeza que reflejan sus ojos me duele en el corazón. ¿Qué es lo que ocurre que no quiere contármelo? Pero no quiero incomodarla, así que no le pregunto nada más sobre el tema.
—¿Vas a enseñarme tus nuevos conjuntos?
—Es lo que hacen los compañeros de piso, ¿no?
—¿También la ropa interior?
—Jajajaja... NO.
Me echo a reír. Da igual, apuesta a que tarde o temprano te lo veré puesto.
—Has dicho que me ibas a enseñar lo que has comprado. Eso incluye la ropa interior, ¿no?
—¿Cómo sabes que he comprado ropa interior?
Me mira asombrada.
—¿Conoces a alguna mujer que salga de compras y no termine con un conjunto de lencería entre sus bolsas?
Se queda pensativa.
—¡Vaya! Pues parece que sabes de mujeres más de lo que pensaba.
—¿Sorprendida, señorita Smith?
—Mucho, señor Shelton.
Se echa a reír y me alegro de haberle arrancado por fin una sonrisa sincera.

***—¿Dónde cenaremos hoy, Emily?
—No tenía nada pensado. Bajamos hasta Gran Vía y ya buscamos algo por allí, ¿te parece bien?
—Emily, a mí todo me parece bien. Estoy en un país del que solo conozco el nombre y poco más.
Hoy va vestida con unos vaqueros y un jersey de lana. Mejor. Los vestidos me ponen nervioso. Yo me decido a estrenar una cazadora de cuero que lleva dos años en mi armario. Me veía tan raro con ella que no me había atrevido a ponérmela nunca. Supongo que al final va a tener razón y estoy tan acostumbrado al traje, que ya me veo raro con todo.
Emily me mira con los ojos como platos cuando me la pongo.
—¿Qué? No te gusta, ¿verdad? Es que tengo el traje de los sábados en la tintorería.
Bromeo arrugando la nariz.
—No... No es eso lo que estaba pensando precisamente.
Se sonroja y se da la vuelta.
—¿Pero te gusta o no?
Abre la puerta y sale al portal.
—Vamos, no seas tan presumido.


Emily



Respira Emily, respira. No puedo, de verdad que no. Ahora mismo lo único que quiero hacer es gritar con toda la fuerza de mis pulmones. ¡¿PERO CÓMO PUEDE ESTAR TAN BUENO?! Se me está yendo la cabeza, lo sé. Tanto tiempo juntos me está afectando al cerebro. Y mira que he intentado pasar el mayor tiempo posible fuera de casa, para no estar con él. Y ahora se me viste así...
—Emily.
Me agarra del brazo.
—Cierra tú la puerta.
Me suelta y echa la llave. Yo mientras voy bajando por las escaleras. A ver si con un poco de suerte llego con tiempo a la calle, y se calma este ardor en mis mejillas con el frío. Él me mira con curiosidad, yo lo ignoro e intento aparentar calma. Pero joder, qué difícil es viéndolo con esos vaqueros ajustados y la maldita y perfecta cazadora de cuero.
—Hoy cogeremos el metro.
—¿El metro?
—Sí, ese transporte que va bajo tierra. ¿Sabes a cuál me refiero? No me puedo creer que seas tan pijo que no hayas cogido nunca uno. Los taxis son aburridos.
—¿Y el metro es divertido?
—Sí, nunca sabes si puedes encontrarte allí al hombre de tu vida.
—O a Adrián.
—No me hables de Adrián...
Pongo los ojos en blanco y sigo caminando.
—¿Te acostaste con él?
—¡¿Cómo?!
Me paro de golpe y le miro alucinada por la pregunta.
—Vale, no he debido preguntar eso.
—No, claro que no has debido. Si me he acostado o no con él, no es asunto tuyo.
—Lo sé. Perdona.
No sé si enfadarme o sentirme halagada, porque obviamente esa pregunta no la ha hecho al azar. O a lo mejor es lo que yo quiero creer. Me quedo callada pensando. Pero al final respondo.
—No me acosté con él. Si te soy sincera, ni siquiera me lo estaba pasando bien.
—¿Te hizo algo?
Se vuelve y me agarra del brazo.
—No, no. Pero ya no es el mismo Adrián que conocí. Por eso volví tan pronto a casa.
Sigue andando y no me contesta.







Me echo a reír cuando bajamos a la estación de metro. Lo mira todo con curiosidad.
—Tú de verdad nunca has cogido un metro, ¿no? ¿Ni en Nueva York?
—No, no. Nunca.
Le dejo que siga con su asimilación del concepto de transporte público, mientras yo cuento las estaciones que nos quedan para llegar. Cuando volvemos a salir a la calle le pregunto.
—¿Qué te ha parecido la experiencia?
—Bueno, un taxi huele mucho mejor, por regla general. Pero no ha sido tan mala.
Me echo a reír.
—Venga anda, vamos a buscar un sitio para cenar y luego iremos a ver el templo.
Bajamos dirección Plaza de España, pero no me convence ninguno. Hasta que veo la entrada del 40 Café, con todos esos luminosos llamativos.
—Aquí.
—¿Aquí se puede comer?
—¿No ves que tienen carta?
—¿Hamburguesas con el pan de colores? ¿En serio? Emily, eso no debe ser nada bueno...
—No me seas tan tiquismiquis. Además este sitio pega con tu look de hoy.
Le agarro del brazo y tiro de él.
—Te estás cachondeando de mí.
—No, no. Te lo digo enserio.
Me mira alzando una ceja.
—Qué sí, Henry. Que estás...
—¿Cómo estoy?
Oh, Dios... ¿Qué vas a hacer, Emily? Es que si no se lo suelto, reviento.
—No debería decirte esto porque eres mi jefe, y no sé si voy a poder a volver a mirarte en la vida peeero... qué estás muy bueno. Jodidamente bueno, la verdad. Así vestido, y eso... Y ya me callo.
El corazón me late a mil por hora. La cara me arde. Ya me estoy arrepintiendo de habérselo dicho. Me muerdo el labio nerviosa. Él me mira y sonríe. Ahora mi corazón bate el record de latidos por minuto con esa sonrisa.
—Gracias, Emily. ¿Sabes qué?
—No, en estos momentos no sé nada.
—Yo también pienso que eres preciosa. Así que no tienes por qué avergonzarte. ¿Ves como sigo mirándote a la cara?
—Sí...
—Entonces, tú también puedes seguir haciéndolo. Vamos a cenar.
Mi cara es un horno a temperatura máxima. ¿De verdad piensa eso de mí? Haciendo un esfuerzo, sigo mi camino hasta el restaurante, y nos sentamos a cenar.
Gracias a Dios, Henry tiene tema de conversación para rato, y pronto olvidamos el momento incómodo. No se fía mucho de las hamburguesas, así que pide un salteado tailandés, pero yo si me pido una de color azul. Y de postre los dos pedimos natillas de chocolate, que resulta que están de muerte. Como él. Calla, calla, calla ya.







—¿Siempre has vivido en Nueva York?
—No, nací en Jersey. En el Canal. Terminé mis estudios y me mudé a Nueva York. Después del accidente de mis padres no quería quedarme allí, me traía demasiados recuerdos.
—¿Cómo...?
—Murieron en un accidente de coche si es a lo que te refieres. Chocaron contra un kamikaze cuando volvían de una fiesta de antiguos alumnos de clase.
—Oh, Dios mío... Lo siento.
Se me pone un nudo en la garganta de pensarlo.
—Gracias, Emily.
Un jadeo involuntario se me escapa cuando me acaricia la mano. Intento volver a pensar con claridad.
—¿Y aún te quedan ganas de conducir después de todo? Yo odiaría a muerte los coches.
—Sé que debería tenerles miedo, pero en esta vida hay que superar y enfrentar a los miedos, Emily. De nada sirve vivir con ellos.
Qué razón tiene. Es lo más sensato que he oído nunca. Yo debería haber tomado ejemplo de eso hace tiempo. Cuando George me dio el primer tortazo.







El camarero nos explica amablemente cómo llegar hasta el Templo de Debod, aunque Henry no entiende nada porque habla en español.
Caminamos en silencio porque hace frío y cualquiera abre la boca. Tengo las manos heladas, se me han olvidado los guantes en casa. Y encima esta mierda de abrigo no lleva bolsillos. Me las froto para calentármelas.
—¿Tienes frío en las manos?
—No, estoy frotando a ver si sale el genio de la lámpara. ¿Tú qué crees?
Se echa a reír.
—Tienes contestación para todo. Ven, anda.
Me coge de la mano y agarrada a la suya, las mete en el bolsillo de su cazadora. Yo no protesto, porque tiene las manos tan calentitas que lo agradezco. Pero entonces empiezo a pensar en toda la gente que trabaja con nosotros y que podría vernos. En los cotilleos que podrían circular por las oficinas el lunes, y me suelto de su mano.
—¿Qué pasa?
—¿Tú has pensado en la gente de la oficina?
Me mira extrañado.
—¿Por qué tengo que pensar en la gente de la oficina, ahora?
—Podríamos encontrarnos con alguien de la oficina.
—¿Y qué?
—¡Pues que eres mi jefe! Creo que no es muy correcto que el jefe vaya por la calle agarrado de la mano con su secretaria, ¿no?
—Emily, a mi me da igual si es correcto o no es correcto. Que piensen lo que quieran. En mes y medio nos vamos y no van a volver a vernos las caras. Así que, ¿crees que me importa que me vean de la mano de mi secretaria?
Vuelve a cogerme de la mano y se la mete en el bolsillo. Bueno, pues si a él no le importa que es el jefe, a mí menos.







Sonrío cuando llegamos y miro a Henry.
—Vaya, sí que es bonito.
—Sí...
Pero él me mira a mí. Y está empezando a ponerme nerviosa.
—¿Me haces una foto para mandársela a Miranda?
Con la excusa de coger el móvil del bolso saco la mano de su bolsillo. Su dedo pulgar me estaba acariciando y me estaba gustando demasiado lo que me hacía sentir. Demasiado.
Le hago un gesto a Henry para que se coloque más alejado y salga todo el templo, y me coloco para la foto. Pero me siento tonta con cualquier postura que ponga.
—¡No sé cómo ponerme!
—¡Da igual cómo te pongas, Emily! ¡Vas a salir preciosa!
¡¿Cómo?! ¡¿Pero qué está pasando aquí?! Una pareja se acerca a Henry y le dice algo. Él se gira y me mira.
—¡¿Puedes venir?! ¡No entiendo lo que dicen!
Me acerco hasta ellos.
—Le decíamos al joven que si quería que os hiciéramos una foto a los dos juntos.
—Dice que si nos hacen una foto a los dos juntos.
—Sí, ¿por qué no?
Asiento con un gesto y Henry les da el móvil.
—Gracias.
Nos colocamos uno al lado del otro y Henry me echa el brazo por los hombros.
—¡Oye! ¡Esta no se la podré mandar a Mir!
—Calla y sonríe a la cámara.
Nos hacen un par de fotos y les damos las gracias otra vez.
—¿Por qué no vas a poder enseñársela a Miranda?
—¿Con tu brazo por encima de mis hombros? ¡Ni de coña!
—¿Pero por qué? Vaya tontería.
—Porque seguro que empezaría a fantasear con esa cabeza suya y ya inventaría que tenemos un lío, o que estoy locamente enamorada de ti o que tú suspiras por mis huesos.
Bueno, lo de suspirar por mis huesos es una fantasía mía en estos momentos.
—Confío en la discreción de la señorita Mitchell.
—Pues respecto a temas amorosos no confíes mucho en ella.
—¿Es que ahora tú y yo somos un tema amoroso?
Se acerca a mí despacio.
—Yo no he dicho eso.
Sonríe de medio lado.
—¿Sabes qué, Emily?
¿Por qué está tan cerca? Me encanta el olor de su colonia...
—¿Qué?
—Que a mí no me importaría ser un tema amoroso.
No puedo articular palabra. Se ha vuelto loco. Le pongo las manos en el pecho para que no se acerque más.
—Henry...
—Antes tengo que hacerte una pregunta.
Frunzo el ceño.
—¿Qué pregunta?
—El chico de la foto en tu escritorio, ¿es tu novio?
—Bueno, sí. Lo era, ya no.
—Bien. Entonces no tendré remordimientos.
Y antes de que pueda preguntarle por qué, me besa. Esta vez no es un beso solo en los labios. Esta vez presiona y se abre paso con su lengua a través de ellos hasta que encuentra la mía. La acaricia con suavidad mientras mi cuerpo se estremece con pequeños escalofríos. Mi mente se nubla y lo mando todo a la mierda. Le cojo de las solapas de la cazadora y le acerco a mí. Él me agarra de la cintura y me estrecha contra él. Y durante los escasos minutos que dura el beso, juro que he podido ver hasta fuegos artificiales. Estoy loca, estoy loca... Nos separamos con la respiración agitada y nos miramos a los ojos, esperando reproches. Yo no abro la boca, él tampoco. Me coge la cara entre las manos y vuelve a besarme. Y lo siguiente que recuerdo es coger un taxi y llegar a casa besándonos, y subir en el ascensor besándonos y abrir la puerta sin despegar nuestros labios...


Henry



Por primera vez en más de dos años, no pienso en ella mientras me acuesto con otra. Me pilla tan de sorpresa que me incorporo y la miro. Emily me mira con el ceño fruncido.
—Ahórrate el decir que ha sido un error, que ya lo digo yo. Esto ha sido un jodido error.
—No iba a decir eso.
Su comentario me sienta como un jarro de agua fría. Yo no siento que haya sido un error. A lo mejor me equivoqué respecto a sus señales y ella no quería acostarse conmigo realmente. Aunque por su respuesta de anoche, lo dudo.
—¿Y qué ibas a decir?
—No, nada... Te las has apañado bastante bien para joder el momento.
Me mira sin entender. Después coge su ropa y se pone el culote y el sujetador.
—¿Qué haces?
—Vestirme.
—¿Por qué? Emily, ¿se puede saber qué cojones te pasa?
—Que qué me pasa dice... ¡¿Que qué me pasa?! ¡Pues que me acabo de acostar con mi jefe! ¿Te parece poco? Dios mío... ¿en qué estaría yo pensando para hacer semejante locura?
—Emily, ¿te arrepientes de lo que has hecho?
La miro incrédulo. Joder, cómo me están doliendo sus palabras.
—¿Tú no? Te acabas de tirar a tu secretaria. Estas cosas solo pasan en las películas, ¡no en la vida real!
Me gustaría ser un mentiroso y decirle algo que también le haga daño, pero no puedo. Aunque ella no sienta lo mismo, yo voy a ser sincero. No puedo seguir negando que esta mujer que me ha estado volviendo loco desde que llegué de Nueva York, me ha vuelto loco también de otra forma, sin quererlo.
—No me arrepiento, no. Lo he hecho porque es lo que quería hacer. Lo que sentía que quería hacer. Y estás muy equivocada, yo no me he tirado a mi secretaria. A lo mejor tú sí que has follado con tu jefe.
Me levanto de la cama y me meto en el baño a darme una ducha.







Cuando salgo, sigue sentada en el borde de la cama. Me quedo apoyado en el marco de la puerta mirándola. Ella se da cuenta y me mira también.
—No me ha gustado eso que has dicho.
—¿El qué?
—Lo de que me he follado a mi jefe.
—A mí tampoco me ha gustado lo de que me he tirado a mi secretaria. Así que ya estamos en paz.
—Pero yo creía... Yo creía...
—¡¿Tú creías qué?! ¡¿Qué soy un cabrón estirado que me follo a las mujeres porque sí?!
—No lo sé, dímelo tú.
—¡No, joder, no! Puede que alguna vez lo haya hecho, pero yo no soy así. Y menos con la gente que me importa, no suelo hacer daño por placer, Emily.
—¿Y se supone que yo te importo? ¿Desde cuándo?
Se echa a reír.
—No le veo la gracia.
—Ya, yo tampoco.
Se levanta y pasa por mi lado, yo la agarro del brazo.
—¿Dónde vas?
—A vestirme. Y a llamar a Day para que me busquen otro apartamento, o me mande de vuelta a Londres, o quizá para que me despida.
La rabia me consume por dentro. Me dan ganas de zarandearla para que espabile. Pero en vez de eso la abrazo con fuerza y la beso. Con rabia. Le muerdo los labios hasta que le hago daño y gime, pero no hace ningún intento de soltarse. La arrastro a la cama y la arranco las bragas. Me quito la toalla de un manotazo y la tiro al suelo. La cojo en brazos y se la meto, sin importarme si está lista o no. Pero está resbaladiza y solo emite pequeños gemidos sin despegarse de mis labios. Me tumbo en la cama con ella encima. La empujo hasta que la tengo sentada sobre mí, agarrándola de las muñecas.
—¿Quieres follarte al jefe? ¡Adelante!
Me arrepiento al instante de haber dicho eso. Sus ojos se llenan de lágrimas.
—Lo siento.
Lo dice en un susurro. Intenta quitarse de encima pero yo la sujeto por la cintura.
—No. No te vayas. Quiero que te des cuenta de que yo no me tiro a mi secretaria. Yo hago el amor con ella. ¿Te queda claro?
Asiente con la cabeza. Le agarro del cuello y ahora con suavidad la acerco a mis labios y vuelvo a besarla. Ella enreda los dedos en mi pelo y comienza a moverse despacio. Empujo con las piernas y la coloco debajo de mí. Le acaricio el pelo mientras me balanceo suavemente sobre ella. Tiene los ojos cerrados y la boca abierta en un suspiro.
—Abre los ojos. Abre los ojos y mírame, Emily.
No quiero pensar que es la cara de su ex la que está viendo en estos momentos. Los abre de golpe. Me mira y sonríe. Vuelvo a besarla. Sus dedos se clavan en mi pecho y aprieta con fuerza. Sus piernas se enredan en mi cintura.
—Henry...
Su cabeza se inclina hacia atrás y se corre suspirando mi nombre. Yo la sigo derrumbándome encima y abrazándola con fuerza.







Todo es raro cuando el momento se pasa. Ya no sé ni cómo actuar para no fastidiarlo. Aunque parece que esta vez Emily no está muy arrepentida. Se abraza a mí mientras me acaricia el pecho con sus dedos.
—¿Y ahora qué hacemos?
—¡¿Quieres hacerlo otra vez?!
Me echo a reír.
—¡Oh, vamos! Sabes que no me refiero a eso.
Me da un manotazo.
—No sé, Emily. Supongo que esperar a ver qué pasa.
—Pero a mí nunca me había pasado esto antes. No sé qué esperar, ni qué hacer. No sé cómo comportarme contigo a partir de ahora.
—Pues compórtate como siempre. No tiene por qué cambiar nada.
—Pero el hecho es que sí ha cambiado algo, Henry.
—La última vez que me lié con alguien con la que trabajaba fue con Jessica. Y ya sabes que no salió muy bien. Pero no creo que seas una zorra como ella.
—No, no lo soy.
—¿Entonces?
—Henry, estamos los dos juntos en la cama. Después de haber hecho el amor. Por segunda vez. ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? ¿Empezar a llamarte cariño?
Me río otra vez.
—No, no tienes que llamarme cariño si no quieres. Comportémonos como hasta ahora y ya está. Cuando surja el momento, lo aprovecharemos. Yo no quiero engañarte, no quiero nada serio. No sé lo que quieres tú. Pero lo que tengo bien claro es que no quiero hacerte daño, así que iremos poco a poco. Tampoco quiero cerrar la puerta a algo que puede merecer la pena. ¿Qué piensas?
Se queda un rato callada. Y después suspira.
—Por una vez en todo este tiempo, voy a estar de acuerdo contigo. Lo haremos como dices. Poco a poco.
—Me alegro que no me hayas dado una contestación de las tuyas.
La estrecho contra mí y le doy un beso en la frente.
—Qué atento eres, cariño...
Se echa a reír y yo me río a carcajadas.

***—¿Vamos a quedarnos todo el día en la cama hoy?
—Pues por mí, sí. ¿Tienes algún plan mejor?
Se incorpora y se apoya con los codos en mi pecho, frunciendo los labios.
—Madrid tiene muchas cosas que ver. ¿No quieres conocer algo nuevo?
—Es que hoy prefiero conocerte mejor a ti, preciosa.
Le cierro la boca con un beso.







Después de unos cuantos revolcones en la cama con Emily, me levanto a hacer la comida. Ella se ha quedado dormida y no la despierto hasta que no termino de cocinar.
Inspira un par de veces por la nariz y abre los ojos. Oigo sus tripas rugir.
—Mmmm... ¡Qué bien huele! ¿Qué has hecho?
—Lo que hueles es el postre.
—¿Qué has hecho de postre?
Me mira con los ojos abiertos como platos y mordiéndose el labio.
—¿Te gusta el Jam Roly-Poly?
—¡¿Estás de coña?! ¡¿Has hecho eso?!
—Sí.
La miro con el ceño fruncido. No sé si es que le gusta o me está odiando por ello. Pero se me echa encima y me tira de culo al suelo. Aprieta sus labios con fuerza contra los míos. Después me mira sonriendo.
—¡Oh, Dios! No lo comía desde los catorce años. Mi madre hace el mejor Jam Roly-Poly de toda Inglaterra. ¿Sabes que es mi postre favorito?
—Ya lo veo, ya.
Se levanta y me tiende la mano. Me mira arrugando la nariz.
—Siento haberte tirado al suelo así. ¿Te he hecho daño?
—No, tranquila.
La agarro de la mano y tiro de ella hacia mí. Pierde el equilibrio y vuelve a caerse al suelo. Aprieto mis labios con fuerza contra los suyos. Después me incorporo y la ayudo a levantarse.
—Ya estamos en paz.
Le doy un cachete en el culo. Ella me lo devuelve.
—Si vamos a jugar a este juego, jugamos los dos.
Me guiña un ojo mientras sale por la puerta moviendo el trasero con chulería.







Quedamos en que mi Jam Roly-Poly, es el segundo mejor de Inglaterra.
—Es por no disgustar a mi madre, ya sabes.
Después nos tiramos en el sofá y mientras Emily ve una película en español, de la que yo no me entero ni del título, yo sigo leyendo La Sombra del Viento. Lily tenía razón, es un libro alucinante. Y hablando de Lily... Cojo el teléfono y la llamo.
—Enana.
—¡Hank!
—¿Qué haces?
—Estoy con Holly, tomando algo. ¿Y tú?
¡Joder, Holly...!
—Estaba leyendo el libro y me he acordado de ti, y mi promesa.
—¿Lo terminaste ya?
—No, pero ya me queda poco. Es de lo mejor que he leído, Lil.
—¡Te lo dije! Entonces, ¿puedo preparar ya mis maletas?
—Si quieres venir el fin de semana que viene, por mí bien.
A ver cómo me las apaño luego para decirle lo de Emily sin que monte un alboroto.
—¡Genial! Pediré el viernes en el trabajo y miraré un vuelo para el jueves por la noche. Tú vete buscando uno para Barcelona.
—¿Pero era enserio lo de Barcelona?
—Pues claro que era enserio. ¿No tienes ganas de conocerla después de haberlo leído?
—Sí, pero en Madrid también hay muchas cosas que ver.
—Madrid lo dejaré para otro viaje. Anda...
—Vale, vale. Sacaré billetes para Barcelona.
—¿Te he dicho lo mucho que te quiero?
—No, nunca.
Me echo a reír.
—Pues ya lo sabes. Por cierto, Holly te manda recuerdos.
Me quedo boquiabierto y miro de reojo a Emily, pero ella mira al televisor.
—Eeehh... Dile que yo también. Llámame cuando sepas la hora exacta a la que llegas, ¿vale?
—Vale. ¿Alguna novedad?
—No, nada. Todo igual. Te veo el jueves, Lil. Chao.
—Adiós, Hank.
Cuelgo antes de que se le ocurra preguntar por Emily.
—¿Quién es Holly?
Me mira con la ceja alzada.
—Nadie. Es decir, sí es alguien. Pero... Bueno, una amiga de mi prima.
—Vamos que te has acostado con ella.
—¡No! Yo... es decir...
¡Mierda! Se muerde los labios mientras se aguanta la risa. Me agarra del brazo y me da un apretón.
—Henry, no tienes que darme explicaciones de lo que hayas hecho, ¿ok?
—Uuuff... Vale. Pero quiero que sepas que lo de Holly no fue nada serio, ni iba a serlo.
—Y quedamos en que lo nuestro de momento tampoco, así que no te agobies. ¿Va a venir Lily?
—Sí, el jueves que viene. No te importa, ¿no?
—Claro que no. Tu prima me cae bien.
—Gracias a Dios...
Se echa a reír.
—No soy tan mala.
—Te tocará compartir cuarto con ella, o conmigo...
La miro de reojo.
—O te tocará dormir en el sofá, cariño.
—Menos mal que no eres mala, no. Eres peor.
Me tumbo encima de ella y le hago cosquillas hasta que me promete que compartirá habitación conmigo.







A pesar de eso, por la noche acordamos dormir cada uno en nuestra habitación. Las cosas tienen que seguir siendo lo más normales posibles, porque pasamos demasiado tiempo juntos, y yo tampoco tengo que olvidar que fuera de estas paredes, somos compañeros de trabajo. Jefe y secretaria.
Aún así me cuesta horrores dormirme, no hago más que pensar en ella y en meterme en su cama. Rezo porque ella esté pensando lo mismo y sea la que se decida a venir a mi habitación. Pero al final me quedo dormido, y con las ganas.


Emily



De camino al trabajo, Henry me acaricia la mano en el taxi. Yo la retiro y le miro frunciendo el ceño.
—No.
Él me mira aguantándose la risa. Resoplo.
—No me lo va a poner nada fácil, señor Shelton.
—Las cosas fáciles son aburridas, señorita Smith.
—Haga el favor, es usted una persona adulta. O al menos eso creo. Mantenga sus manos alejadas de mí cuando lleve puesto el traje.
—Mañana me pondré vaqueros, entonces.
Le miro con la boca abierta. ¿Me está vacilando?
—Pero bueno...
—¿A qué fastidia cuando te contestan continuamente? Aplíquese el cuento.
Ahora tengo que aguantarme yo la risa, pero no puedo y estallo en carcajadas. El taxista me mira por el retrovisor.
—Me acaba de contar un chiste. Humor británico, ya sabe.
Me sonríe.
—¿Qué le has dicho?
—Nada, que es usted muy chistoso. Cuando quiere.







Pero mi buen humor se ve chafado nada más entrar en el Meaning. Nos cruzamos con Abril en el ascensor.
—¿Qué tal el fin de semana, señor Shelton?
Pues follando con la señorita Smith. Perdón, haciendo el amor con Emily, señorita Torres. Vamos, díselo.
—Bien. Bastante bien, la verdad.
Sonríe pero no me mira. Aunque sé que lo hace para que Abril no se dé cuenta, porque me roza los dedos con los suyos. Un escalofrío de placer me recorre la espalda.
Cuando salimos del ascensor se coloca a su lado y empieza a hablar como una cotorra sin hacerme caso. Vamos, como siempre. Yo me meto en mi despacho y los dejo solos.







A la hora de comer, Henry entra en mi despacho.
—Señorita Smith, voy a salir a comer.
—¿No me espera?
—Voy a salir con la señorita Torres.
¡¿Qué?! Me invade un sentimiento que jamás había tenido el gusto de experimentar. Los celos. Los siento como lenguas de fuego consumiendo todo a su paso. Y lo peor de todo, consumiendo mi capacidad de razonar. Me levanto de la silla con mala hostia y los labios apretados en una línea.
—Creo que no le he entendido bien.
—Voy a salir a comer con la señorita Torres.
Cojo aire y lo suelto lentamente.
—Pues entonces sí que le había entendido. Lo que pasa es que mi cerebro no quería asimilarlo.
—No lo entiendo.
—¿El qué no entiende? ¿Qué me cabree porque salga a comer con la señorita Torres?
—Sí.
—Venga, váyase. Y déjeme tranquila.
Me dejo caer en la silla. Él se acerca a mi escritorio.
—Señorita Smith, quedamos en que todo iba a continuar como antes, en el trabajo al menos. Que salga a comer con la señorita Torres no significa nada. No debe estar celosa.
—¡Yo no estoy celosa!
—Sí, lo está. Se está dejando dominar por un ataque de celos. Pero no tiene de qué preocuparse, no tengo más interés en la señorita Torres que el estrictamente profesional.
Alarga la mano y me acaricia la mejilla con una sonrisa. Le doy un manotazo.
—Está usted loco.
—Señorita Smith, es usted la que me vuelve loco.
Se da la vuelta y me deja con la boca abierta.







Cuando vuelve de comer le miro de reojo. Pero se sienta en su escritorio y no me hace caso. Está bien, tengo que aprender a controlarme, aquí es mi jefe. ¿Y en casa? ¿Qué es? Si es que ni yo misma lo sé. Resoplo y sigo trabajando. Al final no salgo a comer, no tengo ni hambre, ni ganas de salir sola. A las cuatro de la tarde entra en mi despacho.
—¿Saliste a comer?
—No.
—¿Lleva sin comer desde el desayuno?
—No tengo hambre.
Sale por la puerta sin decirme nada. Al rato vuelve con una bolsa de papel y la deja encima de mi mesa.
—¿Qué es esto?
—Su comida.
—Ya le he dicho que no tengo hambre.
—Y a mí no me gustan nada las mujeres que no comen. No quiero que pase usted a la lista de mujeres que no me gustan, así que hágame el favor y cómase lo que le he traído.
Abro la bolsa y saco una ensalada, un sándwich de pollo, una botella de agua y una chocolatina. Sonrío.
—Gracias, señor Shelton.
—No hay de qué.
Vuelve a su despacho y se sienta. Me mira y me hace un gesto para que empiece a comer.







Volvemos a casa sin decirnos nada. Pero cuando cierra la puerta del apartamento me agarra del brazo y me estampa contra sus labios, mientras se quita la chaqueta y se desabrocha la camisa. Termina de quitársela y se lanza a por los botones de mi blusa. Cuando llegamos a su habitación ya llevo las bragas por las rodillas, levanto las piernas para sacármelas. Le desabrocho el pantalón y se lo quito.
—Llevo todo el día pensando en esto.
—Bueno, todo el día... No.
—Cuando digo todo el día, es todo el día. A duras penas me he concentrado en lo que decía Abril, si es que te refieres a eso.
—Olvídalo, los celos me dominan de nuevo.
Bromeo.
Él me acaricia el cuello con los labios y se acerca a mi oído para susurrarme.
—Ya te dije que no te preocuparas por Abril. Así que ten cuidado con ellos.
Me recorre la oreja con la punta de la lengua, y me olvido de la señorita Torres, de todo el personal del Meaning y hasta de mí misma.







Después de cenar, no tengo ganas de poner la televisión, me aburren un montón los programas que ponen, así que enciendo el equipo de música y busco con el dial una emisora en la que suene algo que me guste. Henry está recogiendo la cocina. Pero cuando oye los acordes de una canción que está sonando me da una voz.
—¡Emily, deja esa canción!
Se acerca limpiándose las manos con un trapo que luego tira en el sofá para cogerme de las manos.
—¿Bailas?
Me echo a reír, pero veo que me lo dice muy en serio, así que asiento. Me coge por la cintura y yo apoyo la cabeza en su pecho. Cierro los ojos y me concentro en la letra de la canción.
Esa luz que alumbra la distancia entre tú y yo, que llena de esperanzas mi renglón, esa luz que recompone lo que compone, esa luz...
Fue un abrazo de tu amor con guantes, con sonrisas que me regalabas, el saber que sin ti no soy nada, yo estoy hecho de pedacitos de ti...
Cuando se termina me mira y sonríe.
—No me he enterado de nada de la letra, pero me ha parecido preciosa.
—Sí, es muy bonita.
—¿Cómo se titula?
—Estoy hecho de pedacitos de ti.

***Al día siguiente recibo una llamada de George cuando llegamos del trabajo. Otra vez. La primera llamada fue de súplica y perdón, pero me temo que esta va a ser de amenaza. Henry está haciendo algo en el ordenador, así que me meto en el baño.
—¡Voy a ducharme!
—¡Vale, preciosa!
Cierro los ojos conteniendo las lágrimas. George también era así al principio. ¿Qué nos pasó, maldito? Abro el grifo de la ducha a tope para que Henry no me escuche hablar, y descuelgo.
—¿Sí?
—¡Emily! ¿Se puede saber cuándo vuelves?
—No... No lo sé aún. Pero a ti debería de darte igual.
—¡No me da igual pedazo de zorra! ¡Te vas a enterar cuando vuelvas! ¿Crees que puedes dejarme así como así?
—Ya lo he hecho. Tú y yo ya no estamos juntos.
—¡Emily, tú eres mía! ¡¿Me oyes?!
—Yo no soy de nadie.
—¡¿No serás ahora la puta del jefe?! ¡¿Te estás follando a tu jefe, Em?! Apuesto a que sí. Las zorras como tú es lo que soléis hacer.
—¡¡Yo no soy ninguna zorra!!
—Ya lo creo que lo eres, siempre lo has sido. Por eso hay que darte de vez en cuando una lección, para que aprendas.
—¡¡Tú no vas a volver a ponerme la mano encima!! ¡¿Me entiendes hijo de puta?!
La rabia me hace gritar más de lo que pretendía y no oigo la puerta del baño abrirse.
—Emily, ¿con quién hablas?
Henry me observa desde la puerta con una interrogación en su mirada.
—¿Quién es ese que ha hablado, Em? ¿Tu jefe, el que te estás follando? ¡¿U otro imbécil para el que te abres de piernas?!
—¡¡Cállate cabrón!! ¡¡Cállate!! ¡¡Cállate!! ¡¡Cállate!!
Me dejo caer al suelo de rodillas con lágrimas de impotencia en mis ojos.
—Emily, como estés con otro te mataré. Lo mataré a él primero y después te mataré a ti, con mis propias manos.
Henry se acerca a mí y me levanta la cara. Yo empiezo a llorar histérica.
—¡¡Yo te mataré si me tocas!!
—Dame el teléfono, Emily.
Henry me tiende la mano. Pero no quiero siquiera que escuche su voz, no quiero que sepa cómo se llama, no quiero que le pase nada. Porque sé que George es capaz de todo.
—No.
Pulso la tecla de colgar y lanzo el móvil contra los azulejos del baño, rompiéndolo en pedazos. Me tapo la cara con las manos y sigo llorando. Henry pasa el brazo por debajo de mis rodillas y me alza. Me sujeto a él y entierro mi cara en su cuello. Inspiro con fuerza para que todo su olor me envuelva y pensar en nuestros momentos juntos. Ojalá pudiera borrar de mi vida estos dos últimos años. Ojalá nunca te hubieras cruzado en mi camino, George Morgan.
Se sienta en el sofá conmigo encima. Espera un rato a que me tranquilice mientras me abraza con fuerza.
—¿Vas a contarme ahora lo que pasa, Emily?
—¿Hace falta que te lo diga? Suma dos más dos, Henry.
Me acaricia el pelo.
—Quiero que me lo cuentes tú.
—¿Para qué? ¿Para que sea más doloroso?
—No, para que sueltes toda la rabia que llevas acumulada dentro. Quiero que te desahogues. Y después, cuando volvamos a Londres, me ocuparé yo mismo de él.
—¡No! Por favor, Henry. No.
Le miro asustada.
—Emily, le mataré si te hace algo.
—Tú no lo entiendes. George es muy peligroso.
—Los cobardes como él no me da ningún miedo. ¿Cuántas veces te ha pegado?
—No lo sé, ya no lo recuerdo.
—¿Y desde cuándo?
—Llevamos juntos cinco años. Pero empezó a golpearme hace unos dos.
—¡¿Dos años llevas aguantando eso?!
Aprieta los puños con fuerza.
—Lo sé, la culpa es mía. No debí dejar que me pegara una segunda vez pero...
—Emily, voy a matarlo.
—¡¿Qué?! ¡No puedes! ¡Irás a la cárcel! Y yo jamás podría perdonarme eso. Por favor, dime que no harás ninguna locura.
Le suplico con la mirada.
—Es que no te lo puedo prometer. Si estuviéramos ahora mismo en Londres, nada me hubiera detenido de salir a buscarlo.
Su respiración se vuelve agitada. Intento tranquilizarle.
—Henry, escúchame. Tiene que haber otra manera. Por favor, hazlo por mí.
—Cuando regresemos a Londres no volverás a tu casa ni de coña. Prométeme tú a mí eso.
—Está bien. Puedo quedarme donde Miranda por unos días.
—No, te quedarás con Lily y conmigo. No pienso dejarte sola hasta que ese hijo de puta deje de ser un peligro para ti.
—¡Ni hablar! Henry, yo necesito mi espacio.
—Y te dejaré tu espacio. Pero sabiendo dónde estás a cada momento.
—No hay trato, no, no y no.
—Esto no es ningún trato. No estamos negociando nada.
Me levanto de sus piernas cabreada y me cruzo de brazos.
—Estamos negociando mi vida.
Él se levanta también.
—Exacto, tu vida. Y no quiero que te pase nada. Si a ese cabrón se le ocurre ponerte la mano encima otra vez, no respondo.
—Te dejaré que me lleves a casa cuando salga del trabajo, e incluso me puedes recoger por las mañanas si quieres. Pero no puedo irme a vivir contigo.
—¿Y quién me asegura que no te pasará nada mientras no estés conmigo?
—Tienes que confiar en mí.
Me agarra del brazo y me estrecha contra él.
—Confío en que Miranda sea sensata y me avise si sospecha de algo. Hablaré con ella cuando regresemos a Madrid.
—¡No! Déjalo, ya hablaré yo con ella.
—¿No quieres contárselo, no?
—¿El qué?
—Lo nuestro.
—¿Y puedes decirme qué es lo nuestro? Que yo sepa me pediste que fuéramos poco a poco. Que yo sepa tú y yo no tenemos nada, de momento.
—Puedes llamarlo como quieras, pero algo tenemos. Y si seguimos adelante yo no pienso esconder nada. Ese tipo de relaciones nunca funcionan.
—Pues entonces cuéntamelo cuando esto sea una relación.







El miércoles a medio día, mientras estamos comiendo, me sorprende cuando me dice que el fin de semana nos vamos a Barcelona.
—Pensaba que ibais a ir Lily y tú.
—Quiero que vengas tú también.
—Pero no me has preguntado.
—Tómatelo como una sorpresa.
—¿Y si no quería ir?
—Tengo los billetes y la reserva del hotel, no puedes decir que no.
—Eso lo dirás tú.
—Oh, vamos, Em. Dame un respiro. Pensé que te gustaría que saliéramos un fin de semana fuera.
Em. Eso ha sonado demasiado íntimo. Oh, oh. Ya hemos cruzado un límite nuevo. El de los apodos cariñosos.
—Gracias por tenerme en cuenta. Me encantará ir con vosotros. Es ya la costumbre de llevarte la contraria.
Se echa a reír.
—Le dije a Benavent que nos diera el viernes libre a los dos.
—Ah, claro. Por eso tenía cara de mala leche Abril esta mañana.
—Emily...
—¿Qué? Es verdad.
Pone los ojos en blanco.
—¿Conoces Barcelona?
—No, el verano que estuve solo fui a Huelva. Los padres de Adrián siempre iban quince días a la playa, y ese año tocaba la Costa de la Luz.
—¿Costa de la Luz?
—Sí, se llama así porque tienen más de trescientos días de sol al año.
—¿Trescientos días de sol? Me voy a pensar seriamente mudarme allí, entonces.
Me echo a reír.
—Bueno primero tendrías que aprender a hablar español.
—Pero eso no es problema, ya tengo profesora particular.
Se acerca a mí y me da un beso en los labios. Yo me aparto rápidamente.
—¡¿Estás loco?!
Miro desesperada por toda la cafetería y rezo porque no haya nadie del Meaning también comiendo aquí.
—No te preocupes, no hay nadie.
Me sonríe de medio lado.
—Henry, tú has sido el que has puesto las condiciones y eres el primero que se las está saltando a la torera.
—Yo solo hago lo que me apetece, no puedo evitarlo.
—Pues contente un poco, por favor. Yo también tengo ganas muchas veces de hacer cosas que no puedo.
—¿Ahora, por ejemplo?
—Pues sí, ahora.
—¿Y de qué tienes ganas ahora?
Se acerca otra vez a mi boca. Yo apenas puedo hablar. Solo puedo mirar esos labios de pecado que tiene.
—Yo...
Mira el reloj.
—Nos queda media hora aún. ¿No tienes ganas de ir al baño?
Me mira alzando una ceja.
—Yo... Eeehh... ¡No!
Le miro con los ojos como platos y me echo a reír.
—¿Estás segura?
—¿Serías capaz?
—He hecho cosas peores, créeme.
No sé por qué ese comentario me pone de mala leche. No quiero pensar la cantidad de locuras que habrá hecho con la tal Helena.
—Vale, vale. No hace falta que me des detalles.
—No te enfades. También me gustaría hacerlas contigo.
—No lo estás arreglando.
Me levanto a pagar la cuenta a la barra. Mientras espero a que me cobren, me doy la vuelta y me quedo mirándole embobada. Está terminándose el café y me encanta como arruga la nariz cuando se lleva la taza a la boca. Miranda va a flipar cuando se lo cuente. Va a flipar MUCHO. Y lo peor de todo es que me va a soltar un te lo dije, que se va a quedar bien agusto. Aunque yo también he pensado desde el principio que era guapo, es algo obvio y si dijera lo contrario, mentiría. Pero con ese carácter que se gastaba al principio no me gustaba nada. ¿Cómo he llegado a esto? Me estoy enamorando de él como una tonta. Se da cuenta de que le miro y sonríe mirándome de reojo. Por fin termino de pagar y salimos a la calle. El Meaning está a un par de calles de la cafetería, pero él se permite el lujo de echarme el brazo por los hombros. Yo se lo quito.
—Señor Shelton, me está usted poniendo de los nervios.
—Mmmm... ¿Ya soy el señor Shelton? Aún nos quedan diez minutos.
—Parece usted una jodida alarma. ¡Deje de mirarse el reloj!
Acelero el paso y de dos zancadas vuelve a ponerse a mi lado.
—¿Sabes qué? Antes no me gustaba cuando me contestabas y me llevabas la contraria.
—¿Y ahora sí?
—Ahora me pones a mil cuando lo haces.
—¿Y qué es lo que ha cambiado?
—Compartimos cama, eso es lo que ha cambiado.
—Pero yo sigo siendo la misma.
—Lo sé. Soy yo el que está cambiando.
—No te entiendo.
—O no me quieres entender...


Lily



El miércoles hago la maleta con calma mientras los altavoces de mi equipo retumban con Do what you want de Lady Gaga. Menos mal que mi vecina de abajo está medio sorda. Pienso en algo que llevarle a Hank de regalo. Y se me enciende la bombilla pensando en su última llamada de teléfono.
Bajo a la calle y miro al cielo. Está nublado pero no tiene pinta de llover, así que me voy andando. A mitad de camino me cae tal chaparrón, que llego a Foyles calada hasta los huesos. El pelo y el abrigo me chorrean y voy dejando una estela por el pasillo. Me siento culpable por los de la limpieza.
—¿Lily?
Me doy la vuelta y me estampo con el señorito Foyle.
—Ah, hola. Volvemos a encontrarnos. Otra vez...
—Es difícil no encontrarte con el rastro de agua que vas dejando.
—Yo... Lo siento mucho. Si me das una fregona, lo limpio ahora mismo.
Se echa a reír.
—Era broma. No te preocupes, el personal de limpieza tiene un buen sueldo.
—Es un alivio saberlo.
Pongo los ojos en blanco.
—¿Vienes a comprar un libro?
—¿Qué te hace pensar que vengo a comprar un libro a una librería? Pues claro que no, vengo a comprar masa para galletas.
Se echa a reír a carcajadas.
—Pues tercer pasillo a la derecha.
—¡¿Tenéis masa para galletas?!
Le miro con los ojos como platos.
—No, estaba bromeando, otra vez.
—Qué gracioso. Y yo que pensaba que los libreros erais grises y aburridos...
—Bueno, yo no soy librero aún. Pero mi padre tampoco es gris, ni aburrido.
Estupendo.
—Me encantaría seguir disfrutando de tus bromas, pero como verás estoy empapada hasta las bragas y quiero irme a casa lo antes posible.
—Dime qué es lo que buscas y te ahorraré tiempo.
—Quiero la segunda parte de La Sombra del Viento.
—Espera aquí, te lo traigo.
Vuelve enseguida con él de la mano.
—El Juego del Ángel. ¿Lo has leído?
—Sí, claro. He leído los tres. Te gustará.
—Es para Henry, yo me lo leeré después.
—Espera un momento.
Vuelve a irse para volver con otro ejemplar de la mano.
—Toma.
—No, si es que yo no quiero dos.
—Hay un dos por uno en la tienda.
Miro alrededor pero no veo ningún cartel.
—Mientes.
—Vale, miento. Ese es regalo de la casa.
Se lo devuelvo.
—No puedo aceptarlo, Max. Dos libros ya me parece demasiado.
—No, vamos quédatelo. A mí me sobran.
Me guiña un ojo.
—Bueno supongo que tendré que invitarte a tomar un café otro día.
—Me parece justo. Espera.
Me quita el libro de las manos y se saca un bolígrafo del bolsillo. Apunta su número en la cubierta del libro, así que no tengo más remedio que llevármelo.
—Aquí tienes mi teléfono. Cuando quieras invitarme a ese café, me llamas.
—Vale.
—¿Necesitas que te acerque a casa o has venido en coche?
Me miro de arriba abajo.
—¿Te parece que he venido en coche?
Se pasa una mano por el pelo y me mira arrugando la nariz.
—No, ha sido una pregunta tonta. ¿Te llevo?
—No, no hace falta. Pero si tienes un paraguas para prestarme, te lo agradezco.
—De eso nada, vas a coger una pulmonía.
—Bueno, si insistes...
—Pues vamos.
—Buen intento. No voy a irme sin pagar al menos uno de los libros.
Se echa a reír.
—Te acompaño a la caja para que no te cobren el otro.
Me pone la mano en la espalda y me empuja para que vaya delante. Esta vez es otra chica la que nos atiende, pero mira a Max con la misma cara de tonta que la otra. ¿Pero qué les pasa a las cajeras de esta librería?
En la calle sigue lloviendo a mares, por suerte su coche está aparcado enfrente de la puerta.
—Ventajas de ser hijo del jefe.
Me guiña un ojo. Qué mono es, por cierto. Tiene cara de niño, lleva el pelo alborotado y su sonrisa es preciosa.
—Oye, creo que las cajeras de la librería tienen un problema contigo.
—¿Por qué?
Me mira intrigado.
—¿No te pone nervioso que te miren así?
—¿Y cómo me miran?
—Estás de coña, ¿no? No me puedo creer que no te hayas dado cuenta.
Se ríe.
—No lo sé, yo no me fijo en ellas.
—Pobrecillas... Seguro que sueñan contigo.
—¡Vamos, no me digas eso! Ahora ya no voy a poder mirarlas a la cara sin acordarme de esta conversación.
Me echo a reír. Por el camino me pregunta por mi trabajo. Le cuento que trabajo en una agencia de viajes, pero que nunca he salido de Londres. Que el viaje a España es el primero que hago fuera. Él me cuenta que todos los años hace un viaje, o dos, al extranjero. Que de momento solo trabaja ayudando en la tienda, no le gusta la parte de cuentas, pero sin embargo da clases particulares de matemáticas a varios niños de escuela.
—¿Te gustaría haber sido profesor?
—Sí, me habría encantado. Me gustan mucho los niños.
—Sigo pensando que deberías hacer lo que te gusta, Max. A lo mejor podrías compaginar las clases con la librería.
—Para eso necesitaría la ayuda de mi hermana, y no está mucho por la labor.
—¿Necesitas la ayuda de una mujer?
—No, no tiene por qué ser de una mujer. Necesitaría la ayuda de alguien. ¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres ofrecerte voluntaria?
—¡No! No era eso. Pero igual podrías encontrar a alguien que te ayude.
—Mi padre no es muy dado a meter a alguien desconocido en las cuentas, Lily.
—Oh, claro. Lo entiendo.
—Pero quizás algún día mi futura mujer pueda ayudarme con las cuentas, ¿no crees?
Me mira sonriendo. Es la segunda vez que me habla de su futura mujer desde que nos conocemos. Me entran picores solo de pensar en bodas.
—Sí, claro.







Aparca en la puerta de mi edificio y se baja a coger un paraguas del maletero. Después me escolta hasta la puerta.
—Muchas gracias, Max.
—De nada. Esperaré tu llamada para ese café.
—Claro.
—Pásalo bien en España.
—Sí, lo haré.
—Adiós, Lily.
—Chao, Max.
Me meto en el portal y miro por el cristal como se mete en el coche. Después de arrancar me dice adiós con la mano.
Subo corriendo a casa para quitarme la ropa y me meto en la ducha con el chorro de agua caliente a tope. Por Dios, que no haya cogido un resfriado. Y por si acaso, cuando salgo de la ducha me tomo un analgésico, más vale prevenir, que curar.







Antes de irme a la cama, le mando un mensaje de texto a Max, así se le queda mi número grabado también. Al momento suena el pitido de entrada en mi móvil.







No me des las gracias. Ahora sé dónde vives y ya no tengo que chocarme contigo en el supermercado.
¡¿Cómo?!


Emily



El jueves vamos a buscar a Lily al aeropuerto. Me pregunto cómo tiene pensado decirle el lío que nos traemos. Espero que no me coja manía o algo, porque me cae bastante bien. Sale de la terminal y se abraza a Henry con fuerza. Siento un revoltijo en el estómago. ¡Santo Dios! Si hasta me pongo celosa de su prima.
—¡Qué sorpresa! No sabía que ibais a venir los dos a buscarme.
Me da un abrazo y un beso en la mejilla, yo se lo devuelvo.
—Bueno, es que tenemos algo que decirte.
¡¿Pero ya?! Joder, te podías haber esperado un poco, Henry. Nos mira extrañada.
—¿El qué?
—Emily y yo compartimos piso.
Suelta el aire y deja caer los hombros.
—¡Qué susto me habíais dado! Pensaba que me ibais a decir que os habíais liado o algo así.
Se echa a reír. Henry y yo nos miramos con los ojos como platos. Yo me encojo de hombros.
—¿Qué pasa? ¡¿Os habéis liado también?!
—Vamos a coger el taxi, Lil. Venga.
Henry la empuja para que eche a andar. Pero ella se da la vuelta y me mira, yo me hago la loca.
—¡Os habéis liado! Ya me extrañaba a mí que vinieras con Emily a buscarme.
¡¿Cómo dice?!
—Lily, cállate.
—¿Por qué te parece extraño?
—Joder, Lil. Ya la has liado...
—No, por nada.
—¿Os podéis callar las dos? Emily, luego te lo explicará cuando lleguemos a casa, tranquila. Y tú, reza por no meter la pata cuando se lo cuentes.
La mira con el ceño fruncido mientras coloca la maleta en el maletero del taxi.
Me meto en la parte de atrás con Lily, y Henry en vez de sentarse en el asiento del copiloto, entra por mi lado y me empuja hasta que me coloca en el medio.
—¿No puedes ir delante? Aquí vamos apretujados los tres.
—No.
Le miro alzando una ceja pero él mira al frente y me ignora.
—Dale la dirección al taxista, Emily.
Después de darle la dirección me giro hacia Lily y le ignoro yo también. Cuando llevamos un rato hablando, noto sus dedos acariciando mi mano. La quito y le miro, pero tiene la cara vuelta hacia la ventanilla. Sigo hablando con Lily y vuelve a rozarme con los dedos. Yo resoplo enfadada. Lily se da cuenta del jueguecito de su primo y se aguanta la risa. Le doy un codazo.
—Así que estáis en la etapa de hacer manitas.
—No, no estamos en ninguna etapa, de hecho.
Me mira interrogante.
—Olvídalo.







Llegamos al apartamento y llevo a Lily a mi habitación para que deje las cosas.
—¿Dormís juntos?
—Hasta ahora, no. Pero tu primo no quiere dormir en el sofá y ha insistido en que duerma con él. No pasa nada, será solo por una noche.
—¿Por qué no dormís juntos?
—Bueno... Es que...
Me acerco a la puerta de la habitación y la cierro.
—¡¿Es él el que no quiere que durmáis juntos?!
Me mira con los ojos muy abiertos.
—No, no. Fue un acuerdo común. Mira Lily, tu primo no quiere nada serio. Yo... no sé ni lo que quiero. Pero pasamos demasiado tiempo juntos y necesitamos un poco de espacio.
—Pero no sé, podíais acordar otra cosa, ¿no? Como pasar alguna tarde fuera cada uno por su lado o algo así. ¿Pero no dormir juntos? No sé igual me estoy metiendo donde no me llaman, pero es una condición un poco rara para dos personas que acaban de empezar a... acostarse.
—Lo sé.
Me echo a reír. Sobre todo para mí, que me pasaría las horas con él en la cama.
—Oye, respecto a lo que dije antes...
—No sé si quiero saberlo.
—No, no te preocupes. No es nada malo. Bueno, no muy malo al menos. Es que me pareció extraño porque no os llevabais muy bien, que digamos. Ha sido toda una sorpresa. Pero una buena sorpresa.
Sonríe.
—Ya sé que él me tenía bastante manía.
—No, que va. Él pensaba lo contrario, que eras tú la que no le soportabas.
Me río.
—¿En serio? Fue él el que no me quería como secretaria, pidió una nueva sin conocerme. Por eso me puse a la defensiva y le contestaba de malas maneras. Bastante paciencia ha tenido conmigo.
—Hank a veces también es un poco desquiciante, pero es buena persona. Y no es porque sea mi primo. No sé las razones que tuvo Helena para hacer lo que hizo, pero no creo que se lo mereciera.
—¿Conociste a...?
—¿Helena? No. Nunca he viajado a Nueva York. Tengo un pánico horroroso a cruzar el charco.
—Pero ahora has venido en avión.
—Sí, pero el trayecto es más corto y apenas me da tiempo a pensarlo. Méteme ocho horas en un avión y me convertiré en tu peor pesadilla.
Se echa a reír.
—Ni siquiera fui a la boda. Menos mal. Porque no sé si hubiera soportado ver cómo le destrozaban el corazón. Después de aquello intenté tragarme mi pánico y quise ir para estar con él, pero no me dejó. Me dijo que prefería estar solo. Y dos años después se presenta en mi casa. La verdad es que me alegré de que dejara todo aquello atrás. Aún está jodido, pero dale tiempo, Emily. Yo no quiero ilusionarte ni nada, pero creo que algo siente por ti. A lo mejor ahora es algo pequeño, pero no pierdas la esperanza de que se pueda convertir en algo grande. Y Henry cuando entrega su corazón, lo entrega incondicionalmente.
Y como si supiese que estamos hablando de él, abre la puerta. Me sobresalto.
—¿Ya estáis conspirando?
—Pues claro, ¿lo dudabas?
Lily me guiña un ojo.
—Espero que no me deis el fin de semana y os portéis bien. Las dos. La cena está casi hecha, así que cuando queráis, dejáis de ignorarme y venís a disfrutar de mi agradable compañía.
Nos echamos a reír.
—Yo voy a preparar la maleta para mañana, no tardo nada.
Me quedo en la habitación pensando en lo último que ha dicho Lily. Y preguntándome cómo será que alguien te entregue el corazón incondicionalmente.

***La cena está deliciosa, como todo lo que hace. Incluyendo nuestros episodios fogosos en la cama. Me sonrojo al pensarlo y bajo la vista al plato.
—¿Emily?
—¿Sí?
—¿Te ocurre algo?
—No.
—Entonces, ¿por qué te sonrojas?
Me llevo las manos a las mejillas.
—Hace mucho calor aquí, creo.
—Pues baja un poco la calefacción, si quieres.
—Sí, será lo mejor.
Me levanto y aprovecho para recoger algunos platos de la mesa. Voy a la cocina y abro el lavaplatos para colocarlos. Me agacho y alguien me rodea la cintura con los brazos. Se inclina sobre mí susurrándome al oído.
—Dime por qué te has sonrojado. Y no me vengas con la excusa del calor, porque no hace tanto.
Me doy la vuelta y le sonrío.
—Si ya sabes la respuesta, ¿por qué haces preguntas tontas?
—Dímelo.
—¿Qué pasa que te gusta que te digan lo bueno que eres en la cama? Vanidoso...
—¿Soy bueno en la cama?
Me mira haciéndose el sorprendido.
—Lo sabes de sobra, no te hagas el tonto conmigo. ¿O es que soy la única mujer que se ha corrido en tus brazos? Espera... No quiero saberlo.
Pongo los ojos en blanco y sigo colocando los platos.
—Pues no, no eres la primera.
—Te he dicho que no quería saberlo.
Me agarra del brazo y tira de mí para darme la vuelta. Se acerca y me retira el pelo. Sus labios me acarician el lóbulo de la oreja y me estremezco.
—Pero ahora eres la única que quiero que lo haga.
Se me doblan las rodillas y Henry me sujeta con más fuerza cuando nota que me escurro entre sus brazos. Le miro a los ojos fijamente. No sé cuánto tiempo pasa. Segundos, minutos, horas. Me besa. Me besa. Me besa... Un carraspeo.
—Siento interrumpiros, tortolitos. Pero yo me voy a la cama.
Lily nos sonríe desde la puerta.
—Nosotros también nos vamos a ir ya, mañana hay que madrugar.
—¿Os ayudo a recoger?
—No, no hace falta. Em y yo lo recogeremos en un momento.
Me derrito cuando me llama así.
—Oye, no sé si os lo habrán dicho ya, que lo dudo porque nadie sabe que estáis liados, pero hacéis muy buena pareja. Hasta mañana.
Nos guiña un ojo y se va.







Terminamos de recoger y me quedo quieta en el salón. No me puedo creer que esté nerviosa por dormir con él. Henry se mete en el baño y aprovecho para irme a su habitación y ponerme mientras el pijama. Resoplo cuando lo veo. Es antimorbo total, pero es que no tenía otro. Al final decido meterme en la cama solo con las bragas y taparme con las sábanas. Él entra en la habitación y se desnuda despacio. Cuando se quita los calzoncillos, me sonrojo. Se da la vuelta y me mira. Yo lucho por mantener la mirada apartada de AHÍ.
—¿Puedo acostarme así o tengo que ponerme los pantalones?
El corazón me late a mil por hora. Trago saliva.
—No... Puedes acostarte así, si quieres.
Se mete en la cama y se arropa. Yo me coloco de lado dándole la espalda. Cierro los ojos. Sus brazos me rodean la cintura y tira de mí hasta que me acopla a su cuerpo. Su erección me roza el trasero. Sus labios me rozan suavemente los hombros. Le cojo de la mano, entrelazando sus dedos con los míos y la aprieto contra mi pecho. Suspiro. Sus caricias se convierten en pequeños mordiscos. Su mano se desliza por mi cuerpo aún sujeta a la mía, hasta el borde de mis bragas. Retira el elástico y juega con sus dedos a darme placer. El calor se concentra en mi vientre y se extiende a oleadas por mi cuerpo.
—Em...
Susurra mi nombre y yo me corro con un gemido que ahogo en la almohada. Me doy la vuelta y me subo encima de él. Se hunde en mí y yo le cabalgo despacio. Me acaricia los pechos, los brazos, la espalda... Sus manos recorren todo mi cuerpo mientras yo me concentro en las sensaciones que dejan a su paso. Se incorpora y me besa. Sus dedos se enredan en mi pelo. Después con su mano derecha me agarra del trasero y me marca el ritmo, cada vez más rápido, hasta que se corre mordiéndome los labios. Me abraza y se deja caer en la cama conmigo encima. Tira de las sábanas hasta que estamos arropados. Y nos quedamos dormidos, yo encima, él debajo.


Henry



Suena el despertador y lo apago de un manotazo. Emily se revuelve encima de mí.
—¿Qué hora es?
Bosteza y como acto reflejo, bostezo yo también.
—Las cinco y media.
—¿A qué hora sale el tren?
Se despereza y la sábana le cae hasta la cintura. Mi polla se remueve inquieta, pero se va a tener que joder porque vamos con el tiempo justo.
—A las siete.
—Espero que podamos echarnos la siesta esta tarde.
—No cuentes con ello, seguro que Lily nos va a tener ocupados todo el fin de semana. Y el resto te voy a mantener yo ocupada.
No puedo resistirme a tocarle un poco las tetas y a besarla. Ella se deja hacer y me abraza. Llaman a la puerta del dormitorio.
—Y hablando del rey de Roma...
—¡¿Puedo pasar?!
—¡¡NO!!
Los dos gritamos a la vez, y Emily se tapa la cabeza con la sábana.
—Dile que ahora sí.
—No hace falta que te tapes la cabeza, Em.
Me río y se destapa hasta el cuello.
—¡¡Ya puedes abrir!!
Lily asoma su cabeza somnolienta por la puerta.
—¿Nos da tiempo a desayunar? Necesito un café urgentemente o tendrás que llevarme en brazos dormida, Hank.
—Prepara un poco, creo que nos da tiempo, al menos, a tomar uno.
—Pues yo no puedo viajar con el estómago vacío.
—Em, podemos comprar algo de comer en la estación. Parecéis dos niñas pequeñas quejándoos.
—Más te vale que haya algo que me guste, sino te tiro del tren en marcha.
—Me arriesgaré.







Nos levantamos y desayunamos en cinco minutos. En la calle hace un frío horroroso y a Emily empiezan a castañearle los dientes justo antes de que llegue el taxi. Después no para de bostezar durante el camino. Llegamos a la estación veinte minutos antes de que salga nuestro tren a Barcelona, así que desayunan las dos lo que desayunarían seis personas.
—No sé cómo os podéis meter eso a las siete de la mañana.
—¿No decías que te gustan las mujeres que comen?
—Por supuesto, y me alegro de que seas una de ellas. No soporto salir con alguien que cuente calorías, es estresante.
—¿Lo dices por experiencia?
Alza una ceja.
—Sí, salí con una aspirante a modelo hace muchos años. No duramos ni una semana. Las mujeres tienen que quererse y aceptarse como son. Si no te aceptas a ti misma, nunca te aceptarán los demás.
—Y eso lo has leído en la... ¿Cosmopolitan?
Lily se echa a reír.
—Pues no. En el National Enquirer.
Nos echamos a reír los tres.







El viaje a Barcelona dura dos horas y veinte minutos. Nunca había viajado en un tren de alta velocidad, pero es alucinante, apenas se nota nada. Las dos se quedan dormidas en cuanto ponen la cabeza en el asiento, así que para no aburrirme me pongo a ver la película que ponen en el tren. Por suerte es Casino Royale y casi me sé los diálogos, así que no me importa verla en español.
Salimos de la estación y cogemos un taxi para ir al hotel. He reservado en uno céntrico para que nos pille todo más o menos cerca. A ver cómo se toma Emily que compartamos habitación...







Gracias a Dios se queda tan alucinada con el hotel, que no pone ninguna pega.
—Hotel Claris... ¡No me puedo creer que esté en un cinco estrellas!
Emily se pasea nerviosa por la recepción.
—Joder, ni yo. Tantos años reservándolos para otros y muriéndome de envidia, y por fin ya estoy en uno. Cómo se nota que ha pagado él.
Mi prima está igual de entusiasmada. Se echan las dos a reír.
—A ver si os creéis que no vamos a echar cuentas los tres, ya os diré lo que me debéis.
—Entonces tendré que dejar de comer un mes entero para pagar esto.
—Sería un castigo demasiado cruel, estaba bromeando.
—¿Qué os pasa a los hombres últimamente que os ha dado por haceros los graciosos?
—No sé de qué me hablas.
Se lleva la mano a la frente y se da un golpecito.
—Oh, se me olvidó contarte lo de Max.
—¿Max?
—Sí, el de la librería. Y ahora que recuerdo se me olvidó darte mi regalo también.
—¿Me has traído un regalo?
—Sí, espera.
Pone la maleta en el mostrador de recepción y abre la cremallera. El recepcionista nos mira con cara de póker. Le sujeto la mano antes de que líe alguna si se esparrama todo.
—No, no. Espera a que nos den habitación y ya me lo das, Lil.
Cierra la cremallera y vuelve a dejar la maleta en el suelo.
—El caso es que fui a comprarte un libro y volví a cruzarme con él.
—Es lo más lógico, su padre es el dueño.
—Ya, pero es que encima me calló un chaparrón y entré chorreando de agua. Dejé todo un reguero por todo el pasillo de Foyles.
—Y te dio una fregona, claro.
—No, eso es lo más fuerte, que encima me regaló un libro.
Me echo a reír.
—Lil, dos libros en menos de un mes, tú a ese tío le gustas. Y creo que bastante.
—¡¿Qué?! ¡Qué va!
La miro con una ceja alzada.
—¿De verdad te vas a hacer la tonta conmigo? Estoy seguro de que lo has pensado.
Se muerde el labio.
—Bueno, la verdad es que luego me mandó un mensaje un poco extraño. Pero no quiero malinterpretarlo.
—¿Te dio su teléfono?
—Me lo apuntó en la cubierta del libro.
—¿Y cómo era ese mensaje?
—Pues me llevó a casa, y entonces me escribió que ahora que sabía donde vivía ya no iba a hacer falta que se chocara conmigo en el supermercado.
Emily se echa a reír. Le echo el brazo por los hombros y la acerco a mí.
—¿Tú qué piensas, Em?
—Creo que está más claro que el agua. A ese chico le gustas, Lily.
—Pero yo...
—¡Vamos Lil! ¿Ahora vas a negar que él te gusta a ti también?
—No... Es mono, simpático... Pero me da la sensación de que es un poco aburrido.
—No te fíes de las sensaciones. Yo también tenía la sensación de que Henry era un estirado y mira. Aunque... Espera un momento...
La miro frunciendo los labios.
—¿Aunque...?
—Eres un estirado.
—¿Y ahora a qué viene eso?
—Has cogido habitación en un hotel de estirados.
—Pues tú estabas muy emocionada hace un rato.
—Ya, pero eso no quita para que sea un hotel de estirados. Aquí no verás nunca a chicas como yo, a no ser que sean secretarias que se acuesten con sus jefes, claro.
—Emily, no vayas por ahí.
La miro enfadado.
—¡Estaba bromeando! ¿O solo puedes hacer bromas tú?
—Touché.
Me abraza y me da un beso en los labios.
—¿Vamos a quedarnos toda la mañana aquí o vamos a ver la maravillosa habitación que has reservado?
—Sí, vamos. Tendrás que recompensarme por llamarme estirado.
—¡Ah, no! Si os vais a tirar todo el fin de semana deshaciendo la cama a mí avisadme. Me busco un guía turístico y aquí os dejo.
—Tranquila Lily, seguro que tu primo volvía a estar de broma.
Echan a andar las dos hacia los ascensores y me dejan plantado con las maletas.
—Pues no, no estaba bromeando esta vez...







Cuando Emily ve la habitación se queda pasmada, y tengo que reconocer que yo también. Está decorada en tonos marrones y ocres, el suelo es de madera y las paredes son una mezcla de pintura blanca con azulejos de piedra. La cama es enorme, como la pantalla plana que se encuentra enfrente de un chaiselong de cuero marrón.
—¡¡Oh, Dios!! ¡¡Henry, mira esto!!
Emily me grita desde el baño. La encuentro metida en la bañera vacía.
—¿Qué haces ahí?
—¡¿Has visto esto?! ¡Tienen ducha y bañera!
—Sí.
—Bueno supongo que a ti no te sorprende porque estarás acostumbrado a estas cosas, pero en mi vida he usado una bañera.
—¡¿Cómo?!
—Quiero decir que siempre hemos tenido ducha en casa, y en el mini baño de mi apartamento tampoco coge una. Es más, creo que mi apartamento entero cogería en este baño, y todavía sobraría espacio.
Se echa a reír.
—Bueno, el de Lily tampoco es muy grande. Pero si te soy sincero, cuanto más grande es tu casa, peor llevas lo de vivir solo. A mí, al final, se me vino grande el apartamento de Nueva York.
—Pues a mí no me importaría tener un baño como este, ¿eh? ¿Crees que cabemos los dos en la bañera?
Me guiña un ojo. Me desabrocho la cazadora y me quito la camiseta.
—Pues podemos probarlo.
—¿Qué estás haciendo? Lily dijo...
—Que Lily diga lo que quiera. Ya sabes que yo luego hago lo que que me da la gana. Y ahora quiero meterme en esa bañera contigo.
—Pero, ¿y si llama a la puerta?
—Por mí, como si la tira abajo.
La cojo en brazos y la saco de la bañera para llenarla. Después me desnudo y la desnudo a ella. Cuando el agua está lista, vuelvo a cogerla en brazos y me meto con ella.
—No hacía falta que me cogieras, puedo yo sola.
—Me gusta cogerte en brazos, ¿te molesta?
—No.
—Pues cállate.
—Oye, te has vuelto tú muy contestón.
—Tengo buena maestra.
Le cierro la réplica con un beso. Meto la mano entre sus muslos y le acaricio su punto débil. Ella se remueve entre mis brazos gimiendo. Baja su mano hasta mi polla y cierra sus dedos alrededor de ella. Los mueve arriba y abajo, despacio. Mi corazón se acelera al ritmo de su mano. Agarro su muñeca para que pare y la siento a horcajadas sobre mí. La empujo por el trasero despacio para penetrarla. Ella se sujeta a mis hombros, mordiéndose los labios. Me mira a los ojos regalándome el placer que está sintiendo. En el baño solo se escuchan nuestros gemidos y el chapoteo del agua de la bañera cayendo al suelo. La respiración de Emily se hace más agitada. Yo deslizo mi mano entre nosotros y le acaricio el clítoris, hasta que se corre con un grito. La coloco debajo de mí. Y de rodillas en la bañera, la embisto hasta que me corro con su frente pegada a la mía, y perdiéndome en sus bonitos ojos azules.







Lily llama diez minutos después de vestirnos.
—¿Cómo es que has tardado tanto?
—Hank, no soy tonta. Sabía que ibais a... Bueno, eso.
Emily se pone roja como un tomate. Yo cojo aire y lo suelto despacio.
—Y todavía tendré que darte las gracias.
—El recepcionista me ha dado un mapa de la ciudad.
—¿Te ha dado tiempo a bajar a recepción?
—Hank, lleváis una hora dale que te pego.
Me miro el reloj, tiene razón.
—Lo siento, Lily.
Emily se disculpa arrugando la nariz.
—No te preocupes, así me ha dado tiempo a ducharme, deshacer la maleta y cotillear un poco por aquí. El hotel es la hostia. Lástima que solo sea un fin de semana.
—A la vuelta seduce al librero y le comentas lo mucho que te ha gustado esto, seguro que estará encantado de traerte otra vez.
—¡Vete a la mierda!
Me echo a reír y Emily me reprime con la mirada.
—También me ha dado tiempo de marcar en el mapa las localizaciones del libro.
—Pues sí que te ha cundido el tiempo, sí.
—Y a ti también, así que cállate ya.
Pongo los ojos en blanco. Emily ya ni se sonroja.
—Bueno, Lil, entonces... ¿Primera parada?
—Pues la Rambla de Santa Mónica, claro.
Cogemos un taxi hasta el Liceo. La Rambla de Santa Mónica es el último tramo de La Rambla antes de llegar al puerto, así que damos un paseo disfrutando del paisaje. Y del clima, es templado y agradable. Cuando llegamos allí, Lily nos conduce a una calle estrecha.
—Es la calle del Arco del Teatro, Hank.
—Así que se supone que aquí es donde está el Cementerio de los Libros Olvidados, ¿no?
—Sí, sería genial encontrarlo. ¿No crees?
Emily nos mira curiosa porque no entiende nada.
—Te prestaré el libro para que lo leas, Em. Así entenderás su entusiasmo.
Me sonríe con su preciosa sonrisa de hoyuelos.
—Vale.
Después caminamos siguiendo los pasos de Lily hasta la calle Santa Anna. Donde se sitúan la tienda y la vivienda de los Sempere. Hace un montón de fotos y seguimos caminando hasta El Raval, un barrio muy antiguo y en el que transcurren muchas escenas del libro.
Volvemos nuestros pasos hacia La Rambla para bajar por el paseo de Colón. Es bonito ver el mar de nuevo. Emily me coge de la mano y me sonríe. Lily nos mira y sonríe también.
—¿Sabéis que me encantáis? Aunque tenga que ir de sujetavelas.
—Cállate...







Paramos a comer en el primer restaurante que nos llama la atención. Bueno, más bien le llama la atención a Lily por el nombre, El Café de la Casa de Lles Letres. Pedimos cosas típicas de aquí, pero lo que más me ha gustado son los huevos rotos con jamón. Lily, en su línea, se pone morada.
—Después iremos a ver la iglesia de Santa María del Mar.
—Lily, no te líes mucho hoy que estamos cansados.
—¿Cansados de qué?
Me mira alzando una ceja.
—Del viaje. No me mires así.
—Vale, pues mañana iremos hasta el Tibidabo entonces. Y ya de paso vemos el Palacete Aldaya.
—¿A ti que te parece, Em?
—Me parece bien todo lo que digáis, no conozco esto.
—¿No estás cansada?
—Y si lo estoy no soy tan quejica como tú.
—Cómo sabía yo que era inútil discutir con dos mujeres, siempre lleváis las de ganar.
Nos echamos a reír.







Santa María del Mar me deja sin palabras. Bueno, nos deja sin palabras a los tres, que miramos sus impresionantes columnas con la boca abierta. Y así nos pasamos, no sé, como diez minutos parados como gilipollas admirando esta maravilla de la arquitectura. Cuando conseguimos cerrar la boca paseamos entre sus columnas para verla entera.
Salimos de la iglesia y damos un pequeño paseo, ellas aprovechan y hacen unas cuantas compras. Emily me regala un pisapapeles para mi escritorio con los monumentos más emblemáticos de Barcelona. Después regresamos al hotel en un taxi.
Estoy tan cansado que nada más entrar en la habitación me dejo caer en la cama dando un sonoro suspiro.
—¿Sabes qué, Henry?
Me apoyo en un codo y me quedo mirándola.
—¿Qué, preciosa?
—¡Qué siempre he querido hacer esto!
Se sube a la cama de un salto y se pone a brincar sobre ella. Cuando ya ha dado unos cuantos botes, le agarro del tobillo y tiro para que se caiga. Ella se queda bocarriba muerta de risa. Me coloco encima de ella y le retiro los mechones de la cara.
—¿Aún te quedaban fuerzas? Porque yo estoy molido.
—Quién lo diría...
Se remueve y frota mi evidente erección contra su ombligo.
—Es que dejé unas cuantas fuerzas de reserva. Para ti.
—No sabes tú nada.
—¿No quieres?
Le acaricio el cuello con mis labios. Ella suspira y noto como el pulso se le acelera.
—Se va a hacer bastante difícil decirte que no si sigues por ese camino.
Me río pero solo me sale un resoplido.
—Dejaría de hacerlo si supiera que no es lo que quieres.
—Vamos, cállate y a lo que estás.
Me sujeta la cara y me besa en los labios. Abre la boca y su lengua busca la mía. Yo me retiro un poco para hacerle de rabiar. Ella me sigue el juego intentando morderme. Al final me sujeta con fuerza y sus labios parecen fundirse con los míos. Dejo de besarla y la miro a los ojos. Tiene las mejillas arreboladas y sus ojos tienen un brillo especial.
—No sé si voy a poder mantener el trato.
—¿Qué trato?
—El de ir poco a poco contigo.
La noto temblar bajo mis brazos.
—No, no tengas miedo, Em.
—No tengo miedo, Henry. No contigo.
Me acaricia la cara.
—Esto no entraba en mis planes.
—¿El qué?
—Enamorarme tan pronto de ti.
Se muerde los labios y los párpados se le llenan de lágrimas. Me abraza con fuerza y me da besos suaves por el borde de mi mentón. Después hace fuerza con las piernas para darme la vuelta, yo la ayudo y me dejo hacer. Se coloca encima de mí. Una lágrima solitaria le corre por la mejilla. Acerco mi mano para limpiársela y ella recuesta su mejilla contra mi palma. Sonríe. Y ahora entiendo cómo he podido enamorarme de ella tan pronto. Emily puede ser una tocapelotas y una contestona sin remedio, pero cuando sonríe... Dios, esa sonrisa ha conseguido derrumbar todos los muros que he construido alrededor de mi corazón destrozado.
Tira de mi jersey de lana y me lo saca por la cabeza. Después se desabrocha ella la camisa vaquera y se la quita. Me baja la cremallera de los pantalones despacio, mientras me mira a los ojos. El deseo se refleja en su mirada. Se los desabrocho yo a ella y vuelvo a tumbarla bocarriba en la cama para bajárselos. Le acaricio la pierna mientras se los quito. Le recorro con la lengua el muslo derecho acercándome a su entrepierna. Le quito las bragas también. Y mi boca se dedica a adorarla hasta que se deja ir agarrada a las sábanas. Repite la operación conmigo y creo que voy a morirme cuando se mete mi polla en su boca. Sabe muy bien cómo hacerlo y a punto estoy de derramarme en su garganta, pero me retiro a tiempo para colarme dentro de ella y empujar..., gemir..., empujar, gemir, empujar, empujar... GRITAR.







Nos despertamos a una hora prudencial, y bajamos a desayunar a la cafetería del hotel. Lily está tecleando en su móvil con una sonrisa tonta en la boca.
—¿Hablando con el librero?
Da un respingo y nos mira con los ojos muy abiertos.
—No... Digo sí. Me mandó anoche un mensaje, pero he aguantado hasta esta mañana para contestarle.
—¡Guau! ¡Vaya record, Lil! ¿Cuánto han sido? ¿Unas... ocho horas?
—No empieces ya desde por la mañana a tocar las narices, Hank. Buenos días, Emily.
—Buenos días, Lily.
Desayunamos fuerte porque nos espera otro día pateando Barcelona. Lily odia coger taxis, y a mí también me apetece caminar, aunque esté cansado. Bajamos hasta el Paseo de la Bonanova para coger el tranvía al Tibidabo, en la Plaza John F. Kennedy. Vamos los tres emocionados porque nunca hemos montado en uno. Y después montamos en el funicular que sube a la montaña. Arriba visitamos el Templo Expiatorio del Sagrado Corazón, que nos deja casi tan impresionados como la iglesia de Santa María del Mar. Después disfrutamos de las vistas de la ciudad desde allí arriba. Es todo tan bonito que no me arrepiento del viaje. Ni de haberlo compartido con Emily. Contemplamos el mar mientras la abrazo por la cintura.
—Si fuera verano podríamos habernos dado un baño.
—Podemos bajar si queréis, aun que no nos bañemos. Hace buen día.
—Claro, solo nos queda por ver el Palacete Aldaya, y nos pilla de paso cuando bajemos. Podemos comer por el paseo marítimo.
Nada más decir eso mi estómago comienza a rugir a coro con el de Emily.
—¿Tienes hambre, pequeña?
—Un poco...
Lily se vuelve hacia nosotros con la cámara de fotos en alto.
—¡Claro es que no hemos almorzado! Ahora buscamos un bar y picamos algo. Seguiremos la costumbre española. ¡Sonreíd!







Cogemos el funicular de vuelta y otra vez el tranvía, y gracias a Emily y su español, nos bajamos en la parada que nos pilla cerca del palacete. Pero antes entramos en uno de los bares de la avenida y tomamos unos aperitivos de muerte. ¿Es que aquí toda la comida está buena?
Caminamos hasta el edificio al que el señor Zafón denominó Palacete Aldaya. Está alquilado o comprado por una empresa consultora. Aún así, si ignoras el cartel, casi puedes ver al joven Julián Carax y a Penélope Aldaya tras sus ventanas.
—Con todos estos sitios tan bonitos, ya tengo ganas de leerme el libro.
—Te lo dejaré en cuanto lleguemos a Madrid.







Termino convenciéndolas de que cojamos un taxi desde allí a la playa, porque nos pilla bastante retirado y no quiero acabar tan muerto que el lunes no me pueda levantar ni para trabajar.
La playa de la Barceloneta es enorme. Y como hace un tiempo estupendo, nos sentamos a comer en un restaurante que tiene la terraza sobre la arena. Ellas se sientan al sol, yo prefiero la sombra.
Cuando terminamos de comer, Emily tiene las mejillas rojas.
—Creo que me he quemado.
Se toca la cara y hace un gesto de disgusto.
—¿Te duele?
—Me escuece un poco. Solo espero que no me haya dado una insolación y os fastidie lo que queda de fin de semana.
Pero cuando volvemos al hotel se queja de que le duele la cabeza.
—Pues yo no he traído ninguna pastilla. Soy un desastre con esas cosas, cariño.
—Yo tengo, Hank. Iros a la habitación y ya os las llevo yo.
Emily se sienta en la cama mientras se masajea las sienes.
—Lo siento. No debí ponerme al sol.
—No digas tonterías. ¿Te encuentras muy mal?
—Solo es dolor de cabeza, igual hasta tengo un poco de fiebre. Pero seguro que con la pastilla se me pasa, no te preocupes.







Pero al final pasa una noche horrible de sudores y escalofríos. Tan pronto se abraza a mí tiritando, como me suelta y busca el frescor en las sábanas, lejos de mí. Yo me paso la noche pendiente de ella. Sé que no es nada, pero estoy un poco asustado porque pueda pasarle algo.
Por la mañana se despierta pálida y con el pelo revuelto y pegado del sudor.
—Doy asco. ¿A qué sí?
Se tapa con la almohada.
—No. De hecho estaba pensando que hasta estando enferma eres preciosa.
Asoma los ojos por encima de la almohada.
—No me gustan las mentiras.
—No te estoy mintiendo.
Deja la almohada a un lado y me sonríe apartándose el pelo de la cara.
—Voy a ducharme. Aunque tú estés tan ciego que no puedas verlo, doy asquito, tesoro.
Me echo a reír.
—¿Te encuentras mejor, entonces?
—Durante toda la noche he tenido el mejor enfermero del mundo. ¿Tú qué crees?
Me acaricia la cara. Me acerco para darle un beso. Ella me frena con la mano.
—No, no. Luego me lo das. Cuando no huela a...
Acerca la nariz a su brazo e inspira.
—Puaaag... Estación de metro en hora punta.
Se levanta y se mete en el baño.







Lily llama a la habitación para preguntar por Emily. Quedo con ella en bajar a la cafetería a desayunar, pero no le aseguro que vayamos a ningún sitio según está Emily. Ésta me da una voz desde el baño.
—¡Estoy bien! ¡Iremos con ella, Henry!
—Dice que iremos contigo, pero hoy nada de caminar hasta que nos duela el alma, Lil.
—Hoy bajaremos a ver la Sagrada Familia. ¿A qué hora sale el tren de vuelta?
—A las siete.
—Entonces volveremos aquí después de comer para recoger la maleta.
—Vale.
Emily sale del baño con la toalla enrollada alrededor del cuerpo. Es tan pequeña que le cubre lo justo. Y las vistas que ofrece, con el pelo mojado y mejor color en la cara, son fatales para mi libido. Me siento en el borde de la cama.
—No te sientes, ya lo he visto.
—¿El qué?
—No disimule señor Shelton, los dos sabemos ya lo cachondo que le pone su secretaria.
—Ven aquí.
La cojo del brazo y la siento en mis rodillas. Le retiro el pelo húmedo del hombro y le doy un beso.
—¿De verdad te encuentras bien?
—Sí, no te preocupes.
Me rodea el cuello con sus brazos.
—¿Sabes qué?
—¿Qué?
—Yo tampoco me lo esperaba.
—¿El qué?
—Enamorarme tan pronto de ti. Ni siquiera creí que fuera a hacerlo. Pero me lo estás poniendo muy fácil.
Me da un beso en la punta de la nariz y se levanta.







El día ha amanecido un poco nublado, pero sobre las doce de la mañana vuelve a salir el sol. Aunque hace mucho más frío que ayer. Emily se compra un gorrito de lana y se lo pone para que no le dé mucho el sol en la cabeza.
La Sagrada Familia es espectacular, por ponerle un adjetivo. No me suele gustar mucho visitar iglesias, pero todas las que estamos viendo aquí me están dejando asombrado. La arquitectura de ésta es muy especial, creo que no hay otra como ella. Tiene ocho torres, pero la guía nos dice que el arquitecto Gaudí la proyectó con dieciocho, así que por eso siguen de obras. Todo el interior es de mármol de colores claros y la luz inunda cada rincón. Las altas columnas sostienen un techo fuera de lo común. Está prohibido hacer fotos, pero Lily no atiende a normas, y menos cuando ha tenido que pagar por la entrada, y hace todas las que le da la gana. Hasta que le llaman la atención y se pone colorada hasta las orejas, claro. Subimos en ascensor por una de las torres y volvemos a disfrutar de las vistas desde allí.
Después de comer volvemos al hotel, como habíamos acordado, y Emily se echa un rato en la cama. Aunque quiera disimular sé que no se encuentra bien del todo, aún.
—Siento que ayer no pudiéramos disfrutar de la cama. Yo creo que fue un castigo por saltar en ella.
Pone un puchero. Me acerco y me siento junto a ella, en el borde de la cama. Le acaricio la mejilla.
—Ya tendremos tiempo de disfrutar de camas como ésta. Duerme un poco, Em. Te despertaré cuando tengamos que irnos.
Me agarra la mano y entrelaza sus dedos con los míos.
—Muchas gracias, Henry. Ha sido el mejor fin de semana de mi vida.
Cierra los ojos y se queda dormida.







A las siete menos cuarto llegamos a la estación. Esta vez no se duermen en el tren y van las dos compartiendo una cháchara animada. Así que esta vez el que se duerme soy yo.


Emily



Miro a Henry, que se ha quedado dormido sobre mi hombro, y sonrío. Le echo por encima mi abrigo. Lily me mira desde su asiento, al otro lado del pasillo, con ojos tiernos.
—Si esto me lo dicen hace un mes, no me lo creo.
—¿Me lo dices o me lo cuentas?
Nos echamos a reír.
—Me alegro un montón de que estéis juntos, Emily. No sabes cuánto. Deseo de corazón que vuestra historia acabe bien.
Vuelvo a mirarle mientras se remueve inquieto. Le acaricio los suaves rizos.
—Yo también Lily, yo también.







El avión de Lily sale pronto a la mañana siguiente, así que antes de entrar a trabajar, Henry y yo la acercamos hasta el aeropuerto.
—Ánimo, que ya os queda menos para volver.
—La verdad es que aquí no estamos tan mal, ¿verdad, Em?
Me pasa el brazo por los hombros y me estrecha contra él.
—No me gusta el trabajo aquí.
—No, lo que no te gusta es Abril.
Se echa a reír.
—¿Quién es Abril?
—La secretaria del director. Nadie importante, Lil.
—La zorra mayor del reino.
Henry pone los ojos en blanco.
—No me preguntes por qué la tiene tanta manía, porque no lo sé.
—¿Te parece poco que cuando estamos con ella yo me vuelvo transparente?
—Ya sé que no te habla mucho, pero es que tú tampoco fuiste muy simpática que digamos el primer día que os conocisteis.
—No, no me habla nada. Aunque, sinceramente, para las tonterías que dice, prefiero que me ignore. ¡Pero lo que más me jode de todo es que sigues defendiéndola!
Le aparto el brazo de mi hombro de mala leche.
—Em, yo no la defiendo.
—¿Entonces por qué te importa tanto cómo me porte yo con ella?
—No es que me importe, es solo que si te ignora es porque tú tampoco le muestras mucho interés.
—A ella le importa una mierda mi interés. Lo único que le importa es cómo montárselo para tenerte entre sus piernas.
Me mira con los ojos como platos.
—No te preocupes por eso, no va a ocurrir. Ya te lo he dicho muchas veces.
—Un momento, ¿quiere montárselo contigo?
Lily nos mira alucinada.
—Emily está exagerando.
—Ya, claro. Ahora se le llama exagerar.
Le miro con el ceño fruncido.
—No discutáis, venga. Si es una calientapollas, Hank, ándate con ojo.
Le mira reprimiéndolo.
—Yo no tengo que andarme con ojo. Es Emily la que tiene que aprender a no dejarse llevar por los celos.
—Me da igual. Tú ten cuidado y punto.
Le da un beso y después me da un abrazo a mí. Me susurra al oído.
—No permitas que te pisen el terreno, Emily.
—No lo haré.
Sonrío.







El día en la oficina es un poco aburrido. Han venido unos cuantos candidatos a entrevistarse para la vacante y apenas he visto a Henry. El cabrón de Benavent ha preferido que fuera Abril la que hiciera de traductora y no yo. Así que lleva todo el día encerrado en la sala de juntas con ella. Intento dominar mis celos, es imposible que hagan algo ahí si tienen que hacer entrevistas. Me paso la mañana mirando de reojo su silla vacía.
A la hora de comer bajo sola. He estado esperando un buen rato, pero siguen encerrados y no quiero interrumpirles solo porque mi estómago ya pide a gritos que lo llene.
A la vuelta me cruzo con ellos en el ascensor. Abril va hablando cual loro con pilas Duracell, y ni siquiera repara en mí. Pero Henry pasa por mi lado y me roza la mano con sus dedos.
Después de un rato, recibo un mensaje en el móvil.







Te echo horriblemente de menos. Está siendo un día penoso. No sabes las ganas que tengo de llegar a casa y estar contigo.
Me da un brinco el corazón. Le contesto.







Esto ha sido mi castigo por meterme con Abril. Lo siento. Prometo compensártelo.
Guando el móvil en el bolso pero vuelve a sonarme.







Jajajaja qué tonta eres. Pero acepto la recompensa. ¿En tu casa o en la mía?Me echo a reír a carcajadas.







Concéntrate, que estás en el trabajo. Y a mí me estás distrayendo. PD: en la mía.No me hace caso y vuelve a mandarme otro mensaje.







Siento mucho haberla distraído, señorita Smith. Pero teniendo en cuenta que es usted mi secretaria, me puedo permitir el lujo de distraerla. PD: la suya me parece muy buena opción.
Y vuelve a mandarme otro.







¿Te he dicho ya que te echo de menos?
No le contesto. ¿Dónde andará la cotorra? Mira, si es que todos los adjetivos que la califican acaban en “—orra”... Me echo a reír yo sola.







Cuando vuelven de comer, Henry entra en su despacho y me hace una seña a través de los cristales.
—Señorita Smith, ¿puede venir a mi despacho un momento?
Le miro extrañada.
—Sí, claro.
Cuando llego hasta él, Abril está parada a su lado, en el pasillo.
—Señorita Torres, puede adelantarse hasta la sala de juntas. Ahora iré yo.
—Pero...
—Tengo que hablar con mi secretaria. A solas.
Me río mentalmente. Jódete. Se encoge de hombros y se va. Pero a medio camino se da la vuelta y me mira, y con una sonrisa de zorra suelta una tontería de las suyas, de zorra.
—No tarde.
Henry no le contesta, me empuja suavemente para que me meta en su despacho y cierra la puerta. Y a continuación me mete la lengua. Hasta la campanilla. Hago fuerza para apartarle pero es inútil, me tiene encerrada entre sus brazos y la puerta. Me besa hasta que me duele, y después me suelta. Se limpia los restos de carmín que le he dejado en los labios, bueno, mejor dicho, se los relame, abre la puerta otra vez y dándome un cachete en el culo, me manda de vuelta a mi despacho. Yo me quedo parada como una gilipollas durante un buen rato, sintiendo aún sus labios sobre los míos.
—Emily.
Doy un respingo y me doy la vuelta. La chica de recepción me mira desde la puerta.
—Sí, dime.
—Benavent ha hablado con tu jefe. Como van a seguir toda la tarde con las entrevistas, no hace falta que te quedes. Me ha llamado para que te avisara de que puedes irte a casa.
—¿Tan pronto?
—No preguntes. Ve y aprovecha la tarde.
Me guiña un ojo.
Recojo mis cosas y me voy, pero una sensación extraña no deja de rondarme. Al final la ignoro y pienso en algo que hacer para aprovechar la tarde.
Paro en el centro a hacer unas compras. Y decido comprarme un conjunto de lencería y un camisón decente. Y con decente no me refiero a que sea un pijama de esos de algodón, tan bonitos, con sus estampados de cupcakes y esas cosas, no. Me refiero a un salto de cama para ponerle cachondísimo a tu novio, eso sí, decentemente. ¿He dicho novio? Bueno, lo que sea.
Compro también unas cuantas velas para hacer la noche un poco especial. Aunque a última hora me entra el pánico y me pongo a soplar para apagarlas desesperada, porque igual se piensa que lo de las velitas es de niñas ñoñas. Espero, espero y espero, y no llega a la hora que tendría que llegar. Así que empiezo a darle vueltas otra vez al tema de las velas. ¡Qué demonios! Para algo las he comprado. Esta vez cambio de estrategia, y las coloco el fila, en el pasillo, hasta su habitación. Pongo algunas desperdigadas por allí también. Le espero tumbada en la cama.
A los diez minutos oigo la puerta abrirse. Y a Henry soltando una maldición.
—¡Joder, joder, joder!
Quizá puse una demasiado cerca de la puerta. Contengo la risa.
—¿Em?
Me quedo callada. Le oigo caminar por el pasillo y me siento de rodillas en la cama. Cuando llega a la habitación y se asoma, sus preciosos ojos azules se abren por la sorpresa. Sonríe. Me muero. Se desabrocha la corbata y la camisa mientras se acerca a la cama. Alarga su mano y me acaricia la cara con las yemas de los dedos, desciende por mi cuello y termina en mi pecho, donde me da un ligero apretón.
—Esto es más de lo que me esperaba.
—Me alegro de haberte sorprendido.
Me incorporo sobre las rodillas y me acerco al borde de la cama. Le desabrocho el cinturón mientras le miro a los ojos.
—También he hecho la cena.
—Vaya... ¿y va a ser antes o después?
—¿Tú qué crees?
Le bajo la cremallera y tiro de los pantalones y los calzoncillos a la vez. Su polla tiesa está casi a la altura de mi boca, así que sin dudarlo se la acaricio con la lengua y comienzo a chupársela de arriba abajo, despacio. Sus manos se enredan en mi pelo mientras lo hago. Cuando siento que se tensa demasiado, paro. Él me coge de las manos y me pone de pie en la cama. Me separa las piernas, me alza el camisón y retirándome el tanga de encaje, hunde su cara entre ellas. Yo me sujeto a sus hombros para no caerme, porque con cada lametazo se me doblan un poco más las rodillas. Y cuando me corro, él me sujeta por el trasero para no caerme. Después me coge en brazos y me penetra sujetándome contra la pared. Sus músculos se tensan del esfuerzo, pero no le oigo quejarse, solo gemir de placer. El calor vuelve a arremolinarse en mi vientre. Con los primeros espasmos del orgasmo, Henry se derrama en mí, y los dos nos dejamos caer al suelo, sudorosos y satisfechos.

***Me despierto de madrugada y me levanto sin hacer ruido.
—¿Dónde vas, Em?
Su voz ronca por el sueño me hace dar un respingo.
—A mi cama.
—¿Qué estás diciendo? Anda, ven aquí.
Me coge de la muñeca y tira de mí.
—Tengo que ir al baño.
—Ya.
—En serio, Henry.
—¿Seguro?
—Si no quieres que moje la cama como los bebés, más te vale dejarme ir.
Resopla de risa.
—No te escabullas luego o iré a buscarte.
Y como yo soy así, provocadora por naturaleza, me meto en mi habitación después de salir del baño, a ver si es verdad que viene a por mí. Y él, que es un cabezota, y parece ser que siempre cumple sus promesas, se presenta en mi habitación.
Cuando lo veo aparecer por la puerta, siento una punzada en mis partes bajas.
Cuando se apoya con un brazo en el marco y me mira sonriendo de medio lado, con el pelo revuelto, creo que me va a dar un ataque.
Y cuando mi mirada baja por su pecho firme, por sus abdominales, hasta sus pantalones de pijama caídos por las caderas y el bulto entre sus piernas, creo que voy a tener un orgasmo devastador.
No sé qué decir porque, evidentemente, semejante visión me ha dejado sin palabras. Este hombre es un pecado mortal.
—¿Qué te pasa, Em?
Me sonríe burlón. Los pezones se me yerguen en respuesta a su voz ronca.
—No lo sé...
—No disimule señorita Smith, los dos sabemos ya lo cachonda que la pone su jefe.
Primero me sorprendo, luego me echo a reír a carcajadas. Se acerca hasta mi cama y se agacha para cogerme en brazos. Me lleva de vuelta a su habitación. Me coloca de lado y se tumba detrás de mí. Me abraza por la cintura, me da un beso en el cuello y se queda dormido. Yo me quedo un rato más despierta. Me preocupa la vuelta a Londres. Pero sobre todo me preocupa George. Un escalofrío me recorre la espalda y me aprieto más contra Henry. Como si entre sus brazos, nadie pudiera hacerme daño. Ojalá fuera así. Y con ese pensamiento me quedo dormida.


Lily



Casi me da un ataque cuando llego a Heathrow y veo que está lloviendo a mares. ¡Maldito clima inglés! Salgo por la puerta y me acerco al primer taxi que veo parado en la fila.
—¡Lily, no! ¡Espera!
Me doy la vuelta sorprendida.
—¿Qué haces tú aquí?
—He venido a buscarte.
—¿Y cómo sabes a qué hora llegaba? Yo solo te dije el día.
—Internet es una buena ayuda para estas cosas. Lo malo es que no traje paraguas.
Frunce la nariz y se mira de arriba abajo. Está empapado de agua. El pelo mojado se le pega a la cara y las gotas de agua le resbalan por las mejillas. Sonríe. Yo me echo a reír.
—Y supongo que tampoco has traído una fregona, ¿no?
Mueve la cabeza negando mientras se ríe.
—Tengo el coche cerca. Si corres lo bastante rápido no te mojarás mucho. Dame la maleta, yo la llevo.
Se la doy y echa a correr.
—¡Eh! ¡No vayas tan rápido! Yo no tengo las piernas tan largas...
Entro en el coche empapada también. Con la tromba de agua que está cayendo, ni el corredor más veloz se hubiera librado.







Me ayuda a llevar la maleta hasta el portal. El pobre está tiritando y me da un poco de pena.
—¿Quieres subir? Prepararé algo caliente para tomarnos.
Ay Dios, qué mal ha sonado eso. Él se sonroja. ¿Se sonroja? ¿Un tío sonrojándose? Alucino.
—Bueno... Si tú quieres.
—Te lo he dicho por algo, Max.
Pongo los ojos en blanco.
—Vale.







Rebusco en el mueble a ver si me queda algo de chocolate para hacer. Cuando lo encuentro, lo pongo en un cazo a derretir.
—¿Te gusta el chocolate? ¿O prefieres otra cosa?
—No, no. Me encanta el chocolate.
Un punto para el librero. Le miro y él me mira desde la puerta de la cocina abrazándose y frotándose los brazos.
—Creo que la ropa de mi primo podría valerte, iré a por algo para que te cambies.
Tengo una especie de déjà vu. Voy a tener que comprar ropa extra para estos casos, porque últimamente no traigo a casa más que a gente calada.
—No, no hace falta. Ya se secará.
—No quiero que mi sofá acabe empapado. Ni que te pongas enfermo, claro.
Le sonrío.
Busco una camiseta y unos pantalones en el armario de Henry. Cojo una toalla del armario del baño.
—Toma, puedes cambiarte aquí si quieres, o en su habitación. Yo también voy a quitarme esto.
Me meto en mi habitación y me cambio de ropa. Cuando salgo frotándome el pelo con una toalla, Max aún se está abrochando los botones del pantalón y no se ha puesto la camiseta todavía.
—¡Lo siento!
Levanta la cabeza y me mira. Se pone la camiseta y se revuelve el pelo, después me dedica una sonrisa. Si no llego a acordarme de que tengo el chocolate calentándose en la cocina, habría sido capaz de arrastrarle hasta mi dormitorio.
Nos sentamos en el sofá y se hace un silencio incómodo.
—Gracias.
—¿Por qué?
—Por el chocolate, y la ropa.
—Bueno, tú viniste a buscarme al aeropuerto, es lo menos que podía hacer.
—Lily, tú me gustas.
Pfffffff. Casi me atraganto con el chocolate.
—¡¿Qué?!
Me tiende una servilleta para que me limpie la camiseta, que se ha manchado toda de chocolate.
—Lo siento, igual tenía que haber esperado a que tragaras.
—Igual sí.
Le miro y me echo a reír. Él se acerca y me da un beso en los labios. Mi pecho sube y baja agitado. Se queda callado. Dejo mi taza sobre la mesa y quitándole la suya de las manos, la dejo en el mismo sitio. Me levanto del sofá y le cojo de la mano. Le llevo hasta mi habitación.
—Te va a tocar desnudarte, otra vez.
—No me importa, la verdad.
Me coge la cara entre sus manos y me besa. Es dulce y suave, como el algodón de azúcar. Acaricia mi lengua con movimientos lentos. Le rodeo la cintura con los brazos y me aprieto contra él. Y el niño Foyle ya está tan cachondo como yo. Me desnuda lentamente, acariciándome todo el cuerpo. Y después nos enredamos en la cama, mientras el chocolate se enfría en la mesa del salón.


Emily



—Tengo buenas noticias, Em.
—Por favor, aquí no me llames así...
Me muerdo los labios sabiendo que al final va a hacer lo que le salga de las narices. A duras penas se contiene de arrinconarme cada vez que tiene ocasión.
—Está la puerta cerrada, nadie me oye.
—Pero es que si te acostumbras, cuando volvamos a Londres empezarás a llamármelo allí también, y no quiero.
—¿Quieres saber las buenas noticias o no? Ese problema ya lo solucionaremos cuando lleguemos a Londres.
—Vale, dime las buenas noticias.
—Nos vamos una semana antes de lo previsto.
Suspiro.
—¡Bien!
—El nuevo director se incorpora la semana que viene y nos quedaremos quince días más hasta que se adapte, luego podremos volver a Londres.
Qué alivio no volver a verle más la cara a Abril.
—Esta noche lo celebraremos.
Le miro con una sonrisa.
—Cuento con ello.
Me guiña un ojo y sale de mi despacho. Se sienta en su mesa y veo que saca el móvil y teclea. Le observo curiosa. Mi móvil vibra en el bolso.







No sabes las ganas que tengo de llegar a casa. ¿Has pensado ya cómo vamos a celebrarlo?
Me muerdo los labios conteniendo la risa. Le miro pero él tiene la mirada fija en la pantalla de su ordenador.







Algo tengo pensado
Le doy a enviar y espero. Le veo coger el móvil de encima de su mesa.







¿Ese algo tiene que ver contigo, conmigo y una cama?
Se me escapa la risa.







Bueno, una cama... o un sofá, la alfombra del salón, la encimera de la cocina...







Se echa a reír y me mira a través del cristal. Teclea una vez más en el móvil.







No me digas eso. Ahora se me va a hacer demasiado larga la tarde, cariño
El corazón me da un bote en el pecho. Miro otra vez a través de los cristales y le digo moviendo los labios: y a mí.







Suena el teléfono mientras estoy viendo la tele tirada en el sofá y Henry se afeita en el baño. Es mi padre. Qué ganas de oír su voz, a veces los echo tanto de menos que me pienso seriamente dejar Londres y volver a casa. Pero después recuerdo la granja perdida en medio del campo, a mi madre controlando cada movimiento que hago, y se me quitan las ganas. Descuelgo contenta.
—¡Hola, papá!
Mi cara va cambiando de expresión según va hablando mi padre. Henry vuelve al salón secándose la cara con la toalla y me mira preocupado. Cuelgo el teléfono y me echo a llorar. Se acerca a mí en dos zancadas y me tiende la mano para que me levante.
—¿Qué ocurre, Emily?
Me abrazo a él con fuerza.
—Era mi padre. Mi madre está en el hospital.
—¿Qué ha pasado?
Me entra un miedo horroroso de responderle después de todo lo que sé. Le miro a los ojos y veo que además de preocupado está asustado.
—¿Emily?
Me seca las lágrimas y me coloca el pelo detrás de la oreja. Cojo aire profundamente antes de responderle.
—Ha tenido... un accidente con el coche. Reventó una rueda y se salió de la carretera.
Pruebo a ver si con decirle lo del reventón se le hace menos duro, pero me estrecha contra él y hunde la cara en mi cuello. Y noto como empieza a temblar.
—Oye, Henry...
—¿Ella... está grave?
Me acaricia la oreja con la nariz y sus lágrimas silenciosas me mojan la piel.
—Mi padre dice que no es nada grave, pero aún la tienen ingresada en el hospital, en observación. ¿Cómo puedo saber si es verdad o no quiere preocuparme porque estoy fuera?
Se separa de mí y me agarra de los brazos.
—Emily, tienes que ir.
—¿Adónde?
—A casa, ve a ver a tu madre.
—¿Y dejarte aquí solo?
—¿Ahora te preocupas por mí?
Me sonríe y me da un beso suave en los labios.
—¿Y quién va a hacerlo si no?
—No te preocupes, estaré bien. Busca un vuelo.
—¿Estás seguro?
—Joder, sí. Es tu madre.
Le miro e intento grabar en mi mente cada rasgo de su cara para llevármelo en el viaje. Sus ojos azules, sus labios carnosos, los hoyuelos que se le marcan al sonreír, su hoyuelo en la barbilla. Qué raro es todo esto. Si hace solo un mes me dicen que voy a sentir esto que estoy sintiendo por El Estirado, hubiera puesto el grito en el cielo.
Le seco las lágrimas con las yemas de mis dedos.
—Gracias, Henry.
Y me da un beso de los de verdad, de los que te doblan las rodillas y hacen que el corazón te golpee con fuerza en el pecho.
—Ve a hacer la maleta, yo buscaré el primer vuelo que salga para Londres.
—¿Y no podríamos antes...?
Me mira arrugando la frente pero aprieta los labios para no sonreír.
—¿Sí?
—Nada, nada. Era una tontería.
Me doy la vuelta para irme, pero sonrío cuando me coge del brazo. Se pega a mi espalda y me susurra al oído.
—Emily, ¿esa tontería tiene algo que ver contigo, conmigo y una cama?
—Bueno, una cama... o un sofá, la alfombra del salón, la encimera de la cocina...
Se ríe mientras me da mordiscos en el cuello y mete la mano por debajo del vestido. Y después dentro de mis bragas. Me empuja hasta el dormitorio y me desnuda mientras sigo de espaldas a él. Después me da la vuelta y me besa. Me besa hasta que me duelen los labios y las piernas apenas me sostienen. Le desabrocho la camisa y le clavo los dedos en el pecho. Él gime y me aprieta más contra su cuerpo. Siento su erección presionando en mi vientre y mis músculos se contraen en respuesta. Se desabrocha los pantalones y se termina de desnudar. Me coge en brazos y me penetra. Y empuja. Una, dos, tres veces. Después se pone de rodillas en la cama y se deja caer suavemente, conmigo debajo. Y me lo hace despacio, muy despacio. Alargando cada caricia, cada beso. Es tan dulce que duele. Cuando por fin me corro envuelta en su sudor y el mío, tengo ganas de llorar. Nunca había sentido esto, jamás. Ni siquiera con aquel primer novio que tuve y del que estaba tan enamorada. Hasta que le pillé follando en el granero de mis padres con mi mejor amiga durante mi decimonoveno cumpleaños, claro. Bonita historia, ¿eh? Mejor en otro rato.
Me estrecha entre sus brazos y con un suspiro me quedo dormida en su pecho.







Cuando despierto me duele un poco la cabeza. Demasiado pronto se me ha pegado a mí la costumbre esta de la siesta. Henry no está en la cama, ni en la habitación. Me enrollo en la sábana y voy a buscarle.
Está sentado delante del ordenador, en el escritorio del salón. Me acerco y cuando me ve, retira la silla y se da un golpecito en la pierna para que me siente.
—He llamado a Abril para decirle que el lunes no vas al trabajo, que se lo comunique a su jefe.
—Pero el lunes sí voy a ir a trabajar.
—Ya veremos, Em. Si tus padres necesitan ayuda allí, quédate hasta el martes.
—Vendré el lunes y punto. Creo que si fuera algo muy grave mi padre no me lo habría ocultado.
—Ya tengo tu billete de ida. El de vuelta lo sacaré cuando me digas cómo está tu madre.
Le miro y le acaricio los suaves rizos. Le ha crecido bastante el pelo desde que estamos aquí. Pongo los ojos en blanco.
—Tenías razón, eres un compañero de piso excelente.
—Yo siempre tengo razón, cariño.
Sonríe y me da un beso en el hombro desnudo. Se me pone la piel de gallina.
—¿A qué hora sale?
—A las siete, Tienes una hora para prepararte.
Me da un cachete en el trasero y yo me levanto. Aprovecha para tirar de la sábana y dejarme desnuda.
—¡Oye! No me vayas a entretener o perderé el vuelo.
—Solo quería verte desnuda antes de que te vayas. Te echaré de menos, Em.
Vuelvo a enrollarme la sábana.
—Lo sé, Hank.
Le guiño un ojo.

***Cogemos un taxi hasta el aeropuerto después de discutir un rato el que me acompañara o no. El quería, yo no. Bueno, sí quería. ¡Qué diablos! Pero a una le gusta ver como la insisten. Y él es muy insistente. Pero mucho.
Se me pone un nudo en la garganta cuando bajo la maleta del taxi. Estoy asustada por lo que me voy a encontrar cuando llegue a Hertford, pero también por dejarle solo.
—El lunes estaré aquí sin falta.
—Em, que no pasa nada.
Me acaricia la cara y me coloca el pelo detrás de la oreja. Cojo aire y lo suelto resoplando.
—¿Me vas a echar de menos?
—Pues claro, ya te lo he dicho.
—¿Y qué vas a hacer mientras me echas de menos?
—Me quedaré en casa adelantando trabajo y suspirando por ti.
Me echo a reír.
—Tengo que irme.
Le doy un beso suave, pero él no se queda conforme y me estrecha contra él, abriéndose paso con la lengua entre mis labios. Cuando me suelta, me tambaleo.
—Vaya... ¡La vuelta promete! ¡Adiós, Hank!
—¡Llámame cuando llegues, preciosa! ¡Buen viaje!
Cojo mi maleta y agito la mano hasta que lo pierdo de vista.


Henry



Vuelvo en taxi al apartamento. Qué vacío está sin ella. Me doy una ducha y hago la cena. A las nueve me llama para decirme que ha llegado y que va a pasar la noche en el hospital para que su padre descanse. Me cuesta colgar el teléfono, y maldita la hora en que lo hago, porque vuelve a sonar.
—¿Sí?
—¿Henry?
—¿Quién eres?
—Abril Torres.
—¿Ha pasado algo, Abril?
—No, no. Solo llamaba para invitarte a salir mañana. Como este fin de semana no tienes que hacer de niñera con tu secretaria, podrías salir conmigo y unos amigos.
No me gusta ese comentario.
—Yo no soy la niñera de Emily, Abril.
—Lo sé, era una broma. Pero sé que no le caigo bien, y no era plan de invitarte a ti y a ella no. Vendrá más gente de la oficina, además.
—Te lo agradezco pero creo que voy a quedarme en casa.
—¡Oh, venga! No nos quedaremos hasta muy tarde. Solo una cena, unas copas y nos iremos pronto.
—Es que no tengo ganas, de verdad. Prefiero quedarme aquí.
—¿Prefieres quedarte solo y aburrido en un piso vacío? ¡Venga, Henry!
Me lo pienso un poco. La verdad es que tiene razón. Pasar todo el día solo en casa se me va a hacer eterno. Y por salir un rato tampoco hago mal a nadie.
—Vale, pero no me quedaré hasta muy tarde.
—¡Genial! Te paso a buscar a las nueve. Que luego no hay Dios que aparque por el centro.
—Vale. Hasta mañana, Abril.
—¡Chao, Henry!







No me parece muy buena idea decírselo a Emily, y más con la manía que le tiene a Abril. Así que como no quiero mentirle, directamente no le digo nada cuando me llama al día siguiente. Pero me siento mal, no me gusta andar ocultándole cosas ahora que nos empieza a ir bien. Me pienso una y mil veces si anular la dichosa invitación. Al final decido que iré a la cena, pero no me quedaré a tomar nada.

***A las nueve, una puntual Abril llama a la puerta del apartamento. Cojo la cazadora y abro la puerta. Me planta dos besos en las mejillas.
—Vamos, lo tengo aparcado en doble fila y siempre da la casualidad que llega el dueño del que estorbo. Esta calle es imposible.
Me agarra del brazo y tira de mí hacia las escaleras. No sé cómo lo hace para no caerse rodando con esos tacones que lleva.
De camino al restaurante recogemos a dos personas más. Una pareja de novios que por suerte dominan el inglés, y son bastante agradables. Sandra es risueña y habladora, me recuerda mucho a Lily. Carlos también es hablador, y rápido nos enfrascamos en una conversación sobre películas de James Bond. Al parecer somos los dos unos freaks de 007.
En el restaurante me siento a su lado, a pesar de que hay un montón de gente de la oficina. Pero por la caras con las que me reciben, creo que no les ha hecho mucha gracia que haya venido el jefazo inglés, como dice Emily que me llaman por el Meaning. ¡Mierda, Emily! Se me olvidó llamarla antes de salir. Me excuso un momento y salgo con el teléfono a la calle.
—¡Hank!
—Hola, preciosa. ¿Qué tal está tu madre?
—Uuuufff... El lunes le dan el alta, no te digo más. Está sacando de quicio a todo el personal del hospital.
—De tal palo...
—¡Oye!
Me echo a reír y ella también.
—Me alegro que no haya sido nada, Em.
—Ya, yo también. Pero ahora mi padre está en plan paranoico y no quiere que vuelva a coger el coche, se pasan el día discutiendo sobre ello. Me tienen la cabeza loca.
—Pues mi cabeza te está echando de menos. Se aburre sin tus contestaciones.
Se ríe.
—¿Dónde estás? Se oye ruido de coches.
Cierro los ojos.
—Eh... En la calle. He bajado a comprar unas cosas.
—¿A las diez de la noche?
—Sí, busqué un 24 horas.
—¿Se te acabó el detergente?
—No, bajé a por una botella de tequila para ahogar mis penas en alcohol.
—Pues me han dicho que las resacas de tequila son muy malas.
—Bueno, tengo todo el día de mañana para quitármela de encima.
Me río.
—Deja un poco para cuando vuelva, ¿ok?
—Claro, un poco menos de la mitad.
—Ya saqué el billete de vuelta, el lunes a las siete estoy allí. Iré directa al Meaning.
—No, iré a buscarte al aeropuerto e iremos juntos.
—Como quieras. Tengo que dejarte, creo que han entrado a ponerle una inyección a mi madre y oigo alboroto.
—Anda, ve.
—¡Te quiero, Hank!
Cuelga. Yo me quedo clavado en el sitio. Miro la pantalla del teléfono, como si pudiera ver ese te quiero escrito en ella. Me lo guardo en el bolsillo y vuelvo a entrar.







Después de cenar me convencen para ir a tomar una copa. Pero solo una. Y al final no es solo una, son unas cuantas.
Y no sé cómo, acabo entrando por la puerta del piso de Abril. ¿Qué coño estoy haciendo?
—Abril, creo que deberías haberme llevado a casa.
—¿Por qué? Vamos a tomarnos la última aquí.
Se acerca a mí con una botella de ron en la mano.
—No me gusta el ron.
Y tampoco el rumbo que está tomando esto.
—Tengo ginebra, vodka...
—No, creo que no beberé más, y tú tampoco deberías.
—Entonces nada de bebidas. Ven.
Me coge de la mano y me lleva hasta su dormitorio. Cuando acerca sus dedos a los botones de mi camisa, le agarro de las muñecas.
—Creo que esto no es muy buena idea.
—Pues yo creo que sí.
Se pone de puntillas y me da un beso en los labios. Me da vueltas la cabeza. Se suelta de mi agarre y me desabrocha los pantalones.
—No, Abril...
—Sssshhh...
Intento despejarme de ella pero es inútil. Me empuja hacia la cama y con las copas que llevo de más, pierdo el equilibrio y me caigo de espaldas. Ella se sube encima de mí. Me desabrocha la camisa y recorre con su lengua el camino hasta mi ombligo. Y yo me pongo cachondo. Maldito seas, Shelton. Cierro los ojos e intento no pensar en nada, ni siquiera en ella. No quiero pensar en ella mientras otra va a follarme. Mientras me hace una mamada, espera paciente a que yo le dé placer. Pues lo lleva claro. Apostaría mi vida a que todo esto ya lo tenía planeado, así que dejo que me haga lo que quiera, pero no voy a tocarla. Emily tenía razón, maldita sea. No pienses en ella, no lo hagas.
Cuando se cansa de que la ignore, se sube encima de mí. Pero yo me incorporo y cambio las posiciones.
—Ponte de espaldas.
—No me gusta hacerlo a cuatro patas como los animales.
—Pues a mí sí. Ponte de espaldas, Abril.
Me mira con reproche pero se da la vuelta. No quiero verle la cara. La embisto con fuerza y gime, pero no se queja. Me muevo rápido para que todo esto termine pronto y me pueda ir a mi casa a romper las paredes a puñetazos.







Pero al final no me voy a casa a pegar puñetazos a la pared, me quedo dormido dándole la espalda a Abril, y a la culpa que me consume por dentro.







Por la mañana me despierto y estoy solo en la cama. Me pongo la ropa interior y voy al baño. Abril está metida en la bañera y me recibe con una sonrisa. Creo que no ha debido de entender las indirectas de ayer.
—Ven a darte un baño conmigo.
No, no las ha entendido. Joder, si la traté como una zorra. Me siento el cabrón más grande de la Tierra, porque la culpa es mía, no de ella. Ni siquiera sabe que estoy con Emily, pero yo sí. Y aún así me he acostado con ella. Me apoyo en el lavabo y cierro los ojos.
—¿Pasa algo?
La miro y me paso la mano por el pelo.
—Sí, sí pasa algo. Pasa que lo de anoche no tenía que haber pasado.
—Si te vas a disculpar por haber sido un bestia, no hace falta. Me gustó.
Sonríe otra vez.
—No, no es contigo con quien tengo que disculparme.
Me mira arrugando la frente, pero no pregunta.
—Ven aquí, Henry.
Hago lo que me dice, me meto en la bañera pero encojo las piernas para no rozarla siquiera. Quiero quitarme de la piel sus caricias, arrancarme los besos de mis labios. Ella alarga una mano hacia mí.
—No me toques, Abril.
—¿Pero qué es lo que pasa?
—Anoche no debí acostarme contigo. Estoy con una persona. Y ahora voy a joderlo todo.
Me mira sorprendida.
—No tiene por qué saberlo. Si está en Londres no se enterará.
—Pero presiento que va a enterarse. Así que, en lo que a nosotros respecta, esto no ha pasado jamás. No quiero una sola indirecta en el trabajo, quiero que nos comportemos como hasta ahora, ¿entendido?
—¿Pero qué más da? Si aquí no te conoce nadie, solo tu secretaria. ¿Acaso es amiga de tu novia?
—No, no son amigas. Abril, si tu comportamiento me pone en un aprieto con esa persona, haré todo lo que esté en mi mano para que te echen de Meaning Holdings.
Me estoy tirando un farol, claro. Jamás haría algo así, y menos cuando he sido yo el único culpable. Pero quiero que sepa que voy muy en serio.
—No te preocupes, ahora tengo mis vacaciones de invierno. Con un poco de suerte, cuando vuelva, a ver si os habéis ido ya. Eres un hijo de puta, inglés.
—Lo sé. Pero ya me he cansado de serlo.
Se levanta de la bañera cabreada.
—Cuando termines con el baño, lárgate.


Emily



Aterrizo en Madrid nerviosa por verle. Cuando le veo parado en la puerta de la terminal, con su abrigo de paño y su traje de chaqueta, casi me caigo desmayada. Estoy peor que una quinceañera con su ídolo favorito.
Me busca con la mirada, y cuando me ve sonríe y sus ojos azules se iluminan. Echo a correr arrastrando la maleta y me lanzo a sus brazos. Meto mi nariz entre los pliegues de su bufanda e inspiro con fuerza, pensando en cuánto he añorado su olor. Él hace lo mismo. Me deja en el suelo y me besa. Después me coge de la mano y me lleva hasta el taxi que nos espera en doble fila.
—¿Qué tal tu madre?
—Bien, los dejé en casa tranquilos. Parece que han llegado a una especie de acuerdo en lo referente al coche, gracias a Dios. ¿Y tú qué tal por aquí? Ayer no me llamaste.
—No tenía mucho que contar, ha sido un fin de semana un poco aburrido sin ti.
Le noto un poco nervioso.
—¿Pasa algo, tesoro?
—No, no. No te preocupes.
Pero no me quedo convencida, me da la sensación de que algo va mal.
—Estás nervioso.
—Es que no me ha gustado estar este fin de semana sin ti.
Le acaricio el pelo y le cojo de la mano, entrelazando sus dedos con los míos.
—Pues no te preocupes, que ya estoy aquí.
Le sonrío. El me sonríe también pero sigue sin convencerme. Aún así lo dejo estar.







Llegamos al Meaning y a lo largo del día su estado de ánimo va cambiando y vuelve a ser el Henry de siempre.
Cuando llegamos a casa hacemos el amor dos veces antes de cenar, dos después. Acabo tan exhausta que no me da tiempo ni a deshacer la maleta. Me duermo en cuanto pongo la cabeza en la almohada.







Y así pasan los días. Todo funciona de maravilla con él, hasta que llega el maldito día en el que la señorita Torres vuelve de sus vacaciones de invierno...







Entramos por la puerta del Meaning y Abril está esperando el ascensor. Da los buenos días pero no me mira, y lo más raro de todo es que tampoco mira a Henry. La sonrisa estúpida con la que le recibe todos los días se ha transformado en un rictus tirante.
Le miro a él y mira al frente, tampoco la ha mirado cuando ha dicho buenos días. ¿Qué coño pasa aquí? Me muero de curiosidad pero prefiero dejar el tema para cuando lleguemos al apartamento.
Abril no aparece en todo el día por el despacho, ni siquiera a la hora de comer. Así que salimos a comer los dos solos, como estos últimos días. Ha sido un alivio comer sin escucharla hablar sin parar. Henry sigue sin comentar nada del asunto, así que no le doy mucha importancia. A lo mejor son solo imaginaciones mías.
Cuando llegamos por la tarde a casa, le noto más nervioso de lo normal, porque no hace más que pasarse la mano por el pelo y resoplar.
—Henry.
Se sobresalta.
—¿Te pasa algo?
—No.
—¿Entonces por qué estás tan nervioso? Algo ha pasado con Abril, ¿verdad? ¿Habéis discutido o ha habido algún problema?
Inocente de mí...
Me mira y no me contesta. Pero la manera que tiene de mirarme no me gusta nada de nada. Es una mirada de culpabilidad.
Oh, Dios... que no sea lo que estoy pensando. Cierro los ojos y cojo aire despacio. Los abro y lo suelto.
—¿Qué está pasando, Henry?
—Emily, yo...
Se acerca hasta mí y me sujeta del brazo. Y ahora lo leo en sus ojos, alto y claro.
—¡¡No me toques!! Oh, Dios... Al final te acostaste con ella, ¿verdad? ¡Dímelo!
Me suelto de su brazo y aprieto los puños con fuerza.
—No fue nada, te lo juro, Em. No...
Los ojos se me llenan de lágrimas. No me lo puedo creer. No puede ser verdad...
—¡¡No fue nada, claro!! ¡¡No había más mujeres en este mundo para follarte que la jodida señorita Torres!! ¡¿O con ella también hiciste el amor, Henry?!
—Eso no tuvo nada que ver con amor, Emily.
—Es un alivio saberlo, vaya. ¡¡Es un alivio saber que me mandas de vuelta a Inglaterra, con la excusa de que vaya a ver a mi madre, para llevártela a la cama!!
Sonrío con sarcasmo mientras las lágrimas me resbalan por las mejillas. El me mira sorprendido.
—¿De verdad crees que podría hacerte algo así?
—¡¿Y qué esperas que crea?! ¡¿Qué fue casualidad?!
—Fue un maldito error.
—¡¡Pues espero que por lo menos disfrutaras con el error, porque te acabas de jugar lo que tenemos!!
—Tienes que perdonarme.
Vuelve a cogerme del brazo.
—¿Tengo que perdonarte? ¡¿Tú me estás diciendo que tengo que perdonarte?! ¡¿Eso qué es?! ¡¿Una orden?! ¡¡Suéltame!!
—No. Por favor.
—Acordé que nos tomáramos las cosas con calma, pero fuiste tú el que quisiste que lo nuestro fuera a más. Luché con todas mis ganas para no enamorarme de ti, y no pude. ¡¿Cómo le digo ahora a mi corazón que deje de quererte, eh?! ¡¿Por qué me has hecho esto, Henry?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?!
Le golpeo con toda la rabia que siento y rompo a llorar. Me sujeta de las muñecas. Cierro los ojos.
—¡Emily!
—¡¡Qué no me toques!!
—Emily, abre los ojos. Lo siento, lo siento mucho. No quería hacerte daño. Mírame.
Abro los ojos y le miro entre incrédula y sorprendida.
—¡¿No querías hacerme daño?! ¡¿Y entonces qué es lo que pensabas que iba a sentir cuando me enterase?! ¡¿Creías que me iba a dar igual?!
—No, pensaba que no te enterarías.
—¡¿Ibas a mentirme entonces?! ¿Sabes qué, Henry? No sé a ti, pero a mí me duele más la mentira que la traición. Has terminado de joderla diciéndome eso.
Me voy a mi habitación y cierro dando un portazo que tiemblan hasta las paredes.







Lloro hasta que no me quedan más lágrimas. Y me doy cuenta que el dolor de la traición duele más que todos los guantazos que me dio George.







Los siguientes días hago todo lo posible por no cruzarme con él ni siquiera por el pasillo del apartamento. Por las mañanas, salgo diez minutos antes de casa para coger otro taxi y no ir en el mismo. En el trabajo, hablamos lo justo, y hasta salimos a comer cada uno por su lado. Él ni siquiera hace el intento de hablar conmigo. Mejor así.







El último día de trabajo, cuando voy en el taxi camino del Meaning, suena de repente aquella canción que bailamos una vez. Estoy hecho de pedacitos de ti. En aquel momento apenas significó nada. Ahora me hace recordar todos nuestros momentos juntos. En pedacitos, de él. Me pongo a llorar sin poder evitarlo. El taxista me mira por el espejo retrovisor.
—¿Se encuentra bien, señorita?
—Sí, no se preocupe. Es que me he puesto un poco sentimental con esa canción que está sonando.
—Ahora mismo cambio de emisora.
—¡No, no! Déjela. Me gusta.
Le sonrío.
—Como quiera.
Acerca su mano a la guantera y saca un pañuelo de papel, que ofrece a través de la mampara.
—Muchas gracias.
—Mi hija también llora con Orozco, hay que ver lo que les gusta a las chiquillas sufrir con las canciones.
Me echo a reír.
—Es que las mujeres somos muy masocas.
Y cuando termina la canción decido que no quiero ser más una chiquilla. Que tengo que aprender a ser una adulta, y comportarme como tal.


Henry



Es nuestro último día en Madrid, y a pesar de su comportamiento hostil de estos últimos días, accede a dar un paseo por el centro.
—He decidido que voy a comportarme como una adulta, y asumir que eres mi jefe y que entre nosotros no puede existir más relación que la laboral.
—Estos últimos días han sido horrorosos, Emily. Me alegro que hayas entrado en razón.
Pero en realidad no me alegro, no. Siento por ella algo más que eso. Y cuando paseamos por las calles uno a un metro del otro, cuando hace unos días íbamos cogidos de la mano, siento un dolor profundo en el pecho. Ella intenta disimular pero sé que también se siente mal, su mirada es triste cuando se digna a mirarme a los ojos.
Cuando llegamos a Plaza de España, nos aborda una señora muy extraña.
—Déjame que te lea la mano, hermoso.
Me habla en español y no entiendo lo que dice. Miro a Emily con la interrogación en mis ojos.
—Quiere leerte la mano.
—Lo siento... no...
Intento como puedo decirle en español que yo no creo en esas cosas. Pero ella no me hace caso y me coge de la mano. Emily se encoge de hombros.
—Vamos, déjala. No tienes nada que perder.
Estiro la palma y la mujer me recorre las líneas con el dedo mientras murmura.
—Has tenido un pasado lleno de dolor y pérdida. Un corazón roto, que tiene cura. Veo una casa cerca del mar, y la veo... a ella.
Emily da un respingo cuando la extraña mujer la mira.
—¿Qué ha dicho?
—Nada, tonterías. Vámonos.
—¿Por qué te mira a ti?
—Dale el dinero, Henry. Y vámonos.
Saco un billete de diez euros y se lo doy. La mujer me sonríe agradecida y vuelve a cogerme de las manos.
—Para superar el pasado, hay que aprender a vivir el presente, hijo mío.
Después mira a Emily.
—Sé que no crees en esto muchacha, al igual que él. Pero apuesto lo que quieras a que su nombre también está grabado en las líneas de tu mano.
Emily no contesta, solo me agarra del brazo y echa a andar.
—¿Qué estaba diciendo?
—Ya te lo he dicho, solo tonterías.
—Dímelo, entonces. Quiero saber las tonterías que he pagado por diez euros.
—Que iba a tener un ascenso en el trabajo próximamente.
La miro con la ceja alzada y me echo a reír.
—Mientes.
—No, en serio. Por eso me he cabreado. Porque sé que eso no va a pasar en la vida.
—Bueno, eso no lo sabes. ¿Y qué me ha dicho a mí?
—Aaaamm... Pues... que tú también ibas a tener un ascenso. Se ve que no tenía otra cosa en el repertorio.
Sonríe falsa. Miente, miente como una bellaca.
—Creo que no ha dicho eso, pero supongo que no voy a saberlo nunca.
—Supones bien.







—Aunque estemos así, espero que sepas que lo de protegerte del animal de tu ex sigue en pie. ¿Has llamado a Miranda?
—No.
Me vuelvo hacia ella cabreado.
—¿Cómo que no?
—Henry, creo que voy a seguir en mi apartamento.
—Emily, no me hagas enfadar.
—¿Crees que me importa? Enfádate si quieres.
—Me dijiste que te ibas a comportar como una adulta.
—Y eso estoy haciendo. Por eso vuelvo a mi casa.
—¡No! ¡Te estás comportando como una niña pequeña, otra vez!
La gente de los asientos de al lado se nos queda mirando.
—¿Quién es el que está montando el numerito? ¿Tú o yo?
Dios, dame fuerzas para no ahogarla. En vez de eso pruebo con la táctica de la súplica.
—Por favor.
Me mira y gira otra vez la cabeza cuando ve que se lo estoy diciendo en serio.
—No me hagas chantaje emocional.
—Esto no es ningún jodido chantaje emocional, Emily. Te lo estoy pidiendo por favor. Aunque esto se haya acabado, tú me sigues importando. ¿O crees que una semana me basta para dejar de sentir lo que siento por ti?
—Te bastó un día para tirarte a otra.
—No voy a empezar a discutir sobre eso otra vez. No sé de qué más maneras pedirte perdón.
—Pues déjame en paz.
Se pone los auriculares y no me habla el resto del viaje.







Cuando llegamos a Londres soy yo el que llamo a Miranda. Emily se pone echa una furia, pero la buena de la señorita Mitchell por fin le hace entrar en razón. Va todo el camino mirando por la ventana sin dirigirme la palabra. La dejo frente al portal de ésta aún cabreada.
—Mañana pasaré a recogeros.
—Miranda tiene coche.
—Ya, pero me quedo más tranquilo si os llevo yo.
—¿Y esto hasta cuando, Henry?
—Hasta que me asegure de que ese cabrón está controlado.
—¿Y cómo vas a saberlo si puede saberse?
—Ya pensaré algo.
—No quiero que hagas ninguna tontería, ¿me oyes?
Se acerca a mí amenazándome. Yo aprovecho para cogerla por la cintura y pegarla a mi cuerpo.
—¿Aún te preocupas por mí, Em?
Me empuja para soltarse pero yo la sujeto con fuerza.
—Suelta.
—No.
Deja caer los brazos a los lados y resopla. Me mira con la ceja alzada.
—Cuando quieras. El del taxi sigue esperando.
—Me da igual. Me quedaría así contigo, siempre.
—Pues es una postura un poco incómoda para tirarte así toda la vida.
—No me importa, me conformo con tenerte cerca. Te he echado mucho de menos, Em.
Acerco mis labios a los suyos, pero ella se aparta.
—Ni se te ocurra.
—Sé que aún me quieres.
Vuelve a empujarme y esta vez la dejo separarse de mí.
—Yo tampoco puedo olvidar lo que siento en una semana, Henry. Pero dame un mes y ya te lo cuento.
Se da la vuelta y se va. Y sus palabras se me quedan grabadas. Un mes para olvidarme. Un mes para conseguir que no lo haga.


Emily



Miranda me prepara la habitación de invitados con entusiasmo. Yo aún sigo cabreada como una mona. No es justo que tenga que hacer lo que él diga. Ya no. Y lo que más me jode es que tiene razón. Aunque no haya vuelto a recibir noticias de George, no quiere decir que haya dejado de ser una amenaza para mí. No he recibido noticias porque cambié de número. Si ha seguido insistiendo en contactar conmigo puedo imaginarme que, a estas alturas, lo único que se le pasará por la cabeza no será darme una paliza, no. Será estrangularme o algo peor.
—Mañana viene él a recogernos.
—¿Shelton?
—Sí.
—Oye, Em. ¿Ha pasado algo? No entiendo por qué estás tan cabreada.
—Estoy cansada, Mir. Mañana te lo cuento todo, ¿vale? Solo quiero irme a la cama.
—¿No vas a cenar nada?
—No, no tengo mucha hambre. Además comí algo en el aeropuerto.
Miento para que no insista.
—Vale, como quieras. Si necesitas algo, avísame. Te he puesto una manta extra, por si tienes frío.
Sonrío.
—Gracias, Mir.
Le doy un beso en la mejilla.
—Hasta mañana, Em.
Me meto en la habitación y enciendo la luz de la mesilla. Saco el pijama de la maleta y me desnudo a cámara lenta, sin ganas. Dejo el móvil en la mesilla y cuando apago la luz, se ilumina la pantalla. Lo cojo y veo que tengo un mensaje. De él.







Tengo un mes para que no me olvides. Dame la oportunidad de demostrarte que te quiero
Se me hace un nudo en la garganta y las lágrimas se me acumulan con rapidez en los párpados. Vuelvo a dejarlo en la mesilla y me echo a llorar en silencio.

***Oigo el timbre de la puerta en sueños. Y después a Miranda dando gritos. Grita algo así como...
—¡¡Oh, Dios, Em!! ¡¡Oh, Dios, Em!!
Cuando me quiero dar cuenta la tengo sentada encima de la cama sosteniendo un ramo de flores.
—¿Qué pasa, Mir? ¿Qué hora es?
—Son las seis y media de la mañana. Y pasa, que mira que ramo te acaban de mandar.
—¿A mí? ¿Estás segura? ¿A estas horas?
—Yo tampoco sabía que los repartidores de flores trabajaban tan pronto. Viene a tu nombre, Em.
—Pero si nadie sabe que estoy...
Un momento. No creo que se haya atrevido. Ay, Dios...
—¿Viene con tarjeta?
—Sí, toma.
Me tiende un sobre.
—¿Quién es H. W. S.?
Por suerte no ha caído aún en las iniciales. Abro primero la tarjeta antes de contestarle.







La dueña de mis noches, esa luz que entrega cada pétalo de amor, que aspira a las sonrisas con sabor, esa luz que recompone mis emociones, esa luz.
Las lágrimas me corren por las mejillas. ¿De dónde ha sacado la letra?
—Em, ¿qué pasa? ¡¿Es de George?! Porque si es de ese animal, ahora mismo lo tiro a la basura.
—No, no. Es una historia un poco larga. Esta noche, mientras cenamos, te lo contaré todo.
—¿Pero de quién es el ramo?
—Mejor que no lo sepas, de momento.
—¿Pero a qué viene tanto secretismo?
—Es que es complicado y llegaremos tarde si te lo cuento ahora. Venga, haz un esfuerzo y controla tu curiosidad hasta esta noche.
Sonrío y me limpio las lágrimas.
—No tengo más remedio...







A las siete y media, puntual como un reloj, nos espera Henry en la calle con su Mercedes. Nos saluda con una sonrisa y un buenos días, yo contesto pero sin sonrisa. Me abre la puerta del copiloto, pero yo abro la de detrás y me monto al lado de Miranda. Vuelve a cerrarla y coge aire, pero no dice nada. Ella nos mira a los dos curiosa, pero tampoco hace ningún comentario.







Cuando me siento en mi mesa, me arrepiento de no haberle dado ni las gracias por el ramo. Pero estando Miranda delante, tampoco quería hablar mucho. No hasta que lo sepa todo, por lo menos.
Cojo el móvil y tecleo un mensaje.







Gracias por el ramo, es precioso, pero no tenías que haberlo hecho.
Le miro desde el despacho pero no hace amago de sacarse el suyo del bolsillo o donde quiera que lo tenga. Espero, pero no recibo respuesta.







Miranda me demuestra que no tiene una pizca de tonta cuando a mitad de la tarde entra como una tromba en mi despacho, y cierra la puerta.
—¡Ay, Dios mío...! ¡Ay, Dios mío...!
—¿Qué te pasa?
—¿Que qué me pasa? ¿H. W. S.? ¿No me digas que...?
Señala con un dedo a su espalda mientras abre la boca al máximo. No le contesto, y claro, da la callada por respuesta.
—¡Te lo dije! ¡Emily Rose Smith, te lo dije!
—¡Baja la voz, Mir! ¿Conforme?
—¡No, claro que no estoy conforme! Quiero que me lo cuentes. Todo. Es evidente además, que algo os ha pasado porque apenas os dirigís la palabra.
—Te lo voy a contar. Te lo prometo. Pero espera a esta noche, por favor.
—Vale, vale. Solo una cosita...
Pone los dedos en esa posición que hacemos cuando decimos esa frase y arruga la nariz.
—Dispara...
—¿Es tan bueno en la cama como parece?
Abro los ojos como platos y le lanzo un bolígrafo. Ella se marcha riéndose por el pasillo.







Me asomo a su despacho un rato después.
—¿Señor Shelton?
Levanta la mirada del ordenador y me mira sorprendido.
—Dígame, señorita Smith.
—Tengo que ir a por unas cosas a casa, así que no es necesario que nos espere.
—Yo os llevaré.
—No, no hace falta. Gracias. Miranda viene conmigo.
Me doy la vuelta y vuelvo a mi despacho sin darle tiempo de réplica.







A la hora de salir están los dos esperándome en recepción.
—Le dije que no hacía falta que nos llevara.
Miranda me mira con una interrogación pintada en su cara.
—¿Por qué?
—Tengo que pasar a por unas cosas a mi casa, Mir. Ya me acompañas tú.
—Pero yo no puedo, Em. Clases de pintura.
¡Mierda! Las clases...
—Entonces acercaré a la señorita Mitchell hasta su casa y luego iremos a la suya.
—No, no hace falta, señor Shelton. Cogeré el metro.
Miranda, no seas cabrona. La miro con los ojos entrecerrados. Después me vuelvo hacia él.
—Está bien. Lo haremos como usted dice. Miranda, el señor Shelton te llevará a casa. Y luego iremos a por mis cosas.
—Pero no hace...
—¡Mir!
—Vale, vale.
Le doy un empujón para que camine hasta los ascensores, mientras Henry nos sigue con una sonrisa. Pues no te vas a salir siempre con la tuya...







Después de dejar a Miranda, seguimos dirección Homerton. Conduce despacio y yo estoy empezando a ponerme nerviosa.
—¿Por qué vas tan despacio?
—Porque no soy un peligro público.
—Bueno, eso podría discutírtelo.
—¿Soy un peligro público? ¿Por qué?
Se echa a reír mientras me mira por el retrovisor. Yo resoplo y no le contesto.
Cuando llegamos a mi casa me entra un pánico horroroso y empiezo a hiperventilar. Me acabo de dar cuenta de que George todavía tiene llaves.
—Emily, ¿qué pasa?
Cierro los ojos e intento controlarme.
—No sé si George...
—¿Crees que puede estar dentro?
—Tiene llaves. No me las ha devuelto.
—Déjame abrir a mí.
Me quita las llaves de la mano y abre la puerta.
—Quédate aquí fuera hasta que me asegure de que no está.
Asiento.
Espero durante unos minutos. Oigo a Henry maldecir.
—¡¿Qué es lo que pasa?!
—¡Puedes entrar, Em!
Camino por el pasillo aún temblando. Y del miedo paso a la mala hostia en cuanto piso el suelo del comedor. Todos los muebles están destrozados. El televisor está en el suelo con la pantalla molida a golpes. Echo a correr hacia mi habitación. El panorama es todavía peor. Las cortinas están arrancadas, la lámpara de la mesilla hecha añicos, los armarios abiertos y casi toda mi ropa desparramada por el suelo. Y los libros de mis estanterías destrozados, con las páginas arrancadas y esparcidas encima de la cama.
Me llevo las manos a la cabeza y me dejo caer de rodillas al suelo llorando. Los pasos de Henry se acercan. Se pone de rodillas a mi lado y tira de mí para abrazarme. Yo me agarro a su cintura y lloro hasta que me canso.







—¡Maldito hijo de puta!
—Dios, Em. Solo de pensar lo que podría hacerte a ti, me pongo enfermo. No quiero que te muevas de casa de Miranda. ¿Me oyes?
Asiento.
—Sí...
—Yo solucionaré esto.
—¿Cómo?
—Ya me las apañaré. Mientras tanto tú no salgas sola, a ningún sitio.
—Estoy cansada de decirte que no hagas ninguna tontería.
—Te lo prometo, de verdad. Voy a llamar a la policía. Y quiero que les cuentes todo, ¿vale?
—Está bien.
En veinte minutos se presentan dos agentes en casa y tres más de la científica. Durante una hora me interrogan y toman fotos.
Nos dicen que no nos quedemos aquí y busquemos un sitio más seguro. Henry les explica dónde estoy viviendo, y también que voy a estar acompañada en todo momento.
—Recoge lo que necesites y vámonos de aquí.
Cojo algo de ropa de la que hay desperdigada por el suelo y que no está rota. Porque el muy cabrón también me ha destrozado buena parte de mi vestuario. Por suerte, el baño lo ha dejado intacto y me puedo llevar las cosas de aseo que me hacen falta.
Me reúno con Henry en el pasillo.
—¿Solo llevas eso?
—Ha destrozado la mayoría de mi ropa.
Coge aire cabreado y lo suelta de golpe.
—¿Necesitas que te lleve de compras? Yo lo pagaré.
—¡No! No, gracias. Ya has hecho bastante. Me apañaré de momento con esto y lo que tengo en casa de Miranda.
Aparca cerca del portal de Mir y me acompaña hasta la misma puerta de su casa.
—Si pasa algo, llámame. Por favor.
—No te preocupes, aquí no va a encontrarme. Gracias por lo de hoy.
Se acerca a mí. Miranda abre la puerta en el momento justo, porque creo que iba a besarme.
—Oh, señor Shelton. Ya tengo la cena hecha, ¿quiere cenar con nosotras?
La miro con los ojos bien abiertos. Henry sonríe.
—Gracias Miranda, pero creo que mi prima me mata si no aparezco a cenar hoy su delicioso Shepherd’s pie. Ya me ha llamado para decirme que lleva una hora en la cocina, y eso es todo un record. Otro día mejor.
Le guiña un ojo y ella sonríe.
—Pues voy a ir poniendo la mesa para las dos. Hasta mañana, señor Shelton.
—Hasta mañana, Miranda. Cuida de Emily.
—¿Ha pasado algo?
Me mira preocupada.
—Ahora te lo cuento, Mir.
Asiente y se va. Nos quedamos los dos solos otra vez.
—Bueno, me voy. Hasta mañana, Emily.
Se da la vuelta pero antes de que se vaya, le sujeto del brazo.
—Gracias.
—No tienes por qué dármelas.
Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Cierro los ojos mientras el corazón me golpea fuerte en el pecho. Cuando vuelvo a abrirlos, ya se ha ido.







Cierro la puerta a desgana. Ahora me toca el interrogatorio Miranda. Está terminando de poner la mesa y la cena huele de maravilla.
—¿Necesitas que te ayude?
—Sí, a despejar todas las incógnitas.
Pongo los ojos en blanco.
—Mir, George ha destrozado mi apartamento.
—¡¿Cómo dices?!
Levanta la mirada mientras coloca los cubiertos en la mesa.
—Ha destrozado todo. El salón, mi habitación, mi ropa...
—¡¡Será hijo de la gran puta!! ¿Has llamado a la policía?
—Sí, Henry llamó. Han estado allí tomándome declaración.
Se acerca y me echa el brazo por los hombros.
—Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites, ¿me oyes?
—Lo sé. Es solo que... mis cosas, Mir. Mis libros. Ha arrancado las páginas y las ha tirado encima de la cama. Lo ha dejado todo hecho una mierda.
—No te preocupes, Em. Imagínate que hubieras estado en casa. Oh, Dios mío... Bueno, mejor no te lo imagines. Eso son solo cosas materiales, la que importa eres tú.
—Eso dice Henry.
Alza una ceja y frunce los labios.
—¿Eso dice Heeeeenry? ¿Ya no es El Estirado?
—Anda, vamos a sentarnos a cenar y te lo cuento. Que sé que te mueres de ganas por oírlo.
—Y tú te mueres de ganas de contármelo, ¿sabes que eres una zorra? ¿Por qué no me has llamado ni una sola vez?
—Lo siento. No quería hablar de ello hasta que no estuviera segura de que la cosa iba a funcionar. Pero no ha terminado bien, así que no te hagas ilusiones...
Le cuento nuestra breve historia y cuando termino me mira con tristeza.
—Siento que haya acabado así, Em.
—Ya, yo también.
—¿Has pensado en perdonarle? Sé que es difícil perdonar una traición, pero creo que está bastante arrepentido. Te mandó un ramo de flores precioso.
—Lo pienso todos los días desde que pasó. Pero estoy confusa.
—Entiendo que necesitas tiempo. Pero no te cierres en banda. Él puede llegar a ser lo mejor que te puede pasar.
—Ya lo es.
Miranda me sonríe y me coge de la mano.
—Ahora eres una zorra con suerte. ¿Lo sabes, no?
Me echo a reír.
—Eres lo peor...







Cuando cojo el teléfono para poner el despertador veo que tengo un mensaje.







Siento no haber contestado antes a tu mensaje, pero me olvidé el teléfono en casa. No tienes que darme las gracias. Y sí, tenía que hacerlo. Siento mucho también por todo lo que has tenido que pasar hoy, ojalá pudiera borrarlo de tu mente, ojalá pudiera borrar todos tus malos recuerdos
Las manos me tiemblan mientras vuelvo a dejarlo en la mesilla. ¿Así cómo voy a dejar de quererte?


Lily



Max ha vuelto a llamarme unas cuantas veces desde el día que nos acostamos, pero he ido dándole largas. Esta vez no encuentro ya ninguna excusa creíble, y que no suene tanto a excusa, así que le propongo quedar para dejar las cosas claras.
Entro con paso resuelto en Monmouth, el delicioso olor a café me inunda las fosas nasales y se me hace la boca agua. Ni qué decir cuando veo los bollos del mostrador... Pero de repente se me instalan los nervios en la boca del estómago cuando lo veo sentado en una de las mesas, cerca de la cristalera. Está concentrado removiendo la cuchara en su taza de té. Su ceño está salpicado de pequeñas arrugas en lo que parece un gesto de preocupación. Aún así, con su pelo alborotado del color de la miel y su jersey de lana gris tan inglés, está adorable. Pongo los ojos en blanco. Céntrate a lo que vienes, Lily, que precisamente, no es babear por él.
Levanta la vista y me ve antes de llegar a la mesa. Sonríe, pero esa sonrisa no le llega a los ojos. Dejo el bolso en la banqueta libre, me quito el abrigo y me siento.
—Hola.
—Hola, Lily.
Se muerde los labios, nervioso. Yo me quedo embobada medio segundo. ¡Espabila!
—Bueno pues...
—Sé lo que me vas a decir.
Le miro asombrada.
—¿Lo sabes?
—Por tu actitud de estas últimas semanas, me hago una idea.
—Entonces... ¿qué?
—Entonces... nada. ¿Qué quieres que haga?
Estoy alucinando. Nunca me había visto en una situación como esta. Por lo visto, últimamente me estoy dejando llevar demasiado por mi espíritu vanidoso.
—Yo, yo...
Resoplo.
—¿Tú...?
—Es que no sé qué más decir, Max. Bueno, ni siquiera me has dado tiempo a explicarme.
—Ya he escuchado más veces ese tipo de explicaciones, quería ahorrarte tiempo.
Abro los ojos de par en par.
—Pues ya que parece que estamos en plan ahorro, voy a ahorrarte también mi café.
Me levanto de la silla. Él me coge del brazo.
—Siéntate, por favor.
Hago lo que me dice. A continuación llama a la camarera y le pide mi café.
—Gracias.
—Mira Lily, estoy empezando a hartarme de esta actitud moderna de la que presumís ahora las mujeres.
—¿Cómo dices?
—El “lo siento, pero no quiero nada serio porque hasta ahora solo he salido con cabrones que no han hecho más que joderme”. ¿Te suena? Claro que te suena. Es la excusa que me ibas a soltar en cuanto te has sentado en esa silla. ¿Me equivoco?
Me quedo callada un momento antes de responderle, asimilando sus palabras.
—No.
—El problema está cuando das con un tío que no es un cabrón, pero lo juzgáis como tal. ¿Qué te parecería que yo pensara de ti que eres una zorra calientapollas?
Casi se me desencaja la mandíbula. Joder con el librero. Me cabreo.
—¡Yo no soy una zorra!
La gente de alrededor se gira y nos mira. Max niega con la cabeza.
—No he dicho que lo seas. Pero, ¿cómo te sentirías si yo lo pensara?
—No muy bien, supongo.
Me mira alzando una ceja.
—¿Me entiendes ahora?
Bajo la vista a la taza y remuevo el azúcar ya disuelto de mi café.
—Sí, te entiendo.
—También es posible que yo no sea el tipo de tío con el que acostumbras a salir, seguramente te vayan los tíos más guapos.
¿Pero qué está diciendo? ¿Qué no es guapo? ¿Tú no tienes espejos en casa, Max?
—No, no eso. Es por lo que has dicho antes. Y eso de que no eres guapo, bueno, podría discutírtelo.
—¿Te parezco guapo? Mi hermana dice que soy un esmirriado.
Se echa a reír.
—Pues sin ánimo de ofender, tu hermana no sabe lo que dice.
Se sonroja.
—Gracias, supongo.
—Mira, aunque no me hayas dejado decírtelo antes necesito hacerlo. No quiero salir con nadie, Max. Estoy harta de dolores de cabeza, y eso es lo que hasta ahora me han traído los hombres.
—¿Y ya das por hecho que yo voy a ser otro dolor de cabeza más?
Me apoyo con los codos en la mesa.
—No lo sé. Dímelo tú.
—Lillian, ¿qué quieres que te diga? Yo no sé qué es lo que buscas en un hombre. Pero si me das la oportunidad, me esforzaré por dártelo.
—¿En serio me acabas de decir eso? Pero si apenas me conoces, Max.
—Bueno, entonces tú me dirás si merece la pena que me arriesgue con una desconocida.
Me lo pienso un rato antes de contestarle. Quizá tenga razón y él merezca la pena, quizá no sea otro dolor de cabeza. Pero si yo tampoco me arriesgo, no lo sabré nunca.
—No sé si merecerá la pena o no. Pero por lo menos, tu aburrida vida de librero será más divertida conmigo.
Se echa a reír a carcajadas. Después me coge de la mano.
—Entonces, ¿habrá una primera cita?
—¿Y esto que se supone que es?
—Esto no era una cita. Pero si esta noche sales a cenar conmigo, lo será. ¿Trato?
Me sonríe. Asiento.
—Trato.
—Paso a recogerte a las ocho. Tengo que volver a Foyles ahora. Mi padre necesita ayuda con unas facturas.
Pone cara de resignado.
—Está bien. Nos vemos luego.
Se levanta y se acerca para darme un beso en la mejilla. Yo le tiro del jersey y se lo doy en los labios.
—No hace falta que seas tan mojigato tampoco.
Se marcha riéndose.

***Vuelvo a casa y me encuentro a Henry sentado en el sofá con cara de pena y preocupación. Me siento a su lado y le echo un brazo por los hombros.
—¿Sigue enfadada?
—Sí.
—¿Has probado a sentarte con ella y hablarlo seriamente?
—Estos días de atrás apenas me ha dirigido la palabra, tampoco he tenido mucha oportunidad. Y hoy la he acompañado a su casa para que recogiera algunas cosas, y el hijo de puta de su ex se la ha destrozado a golpes.
—¡¿Qué?!
Le miro alarmada. Ahora entiendo su gesto preocupado.
—Ha roto todos los muebles del salón y del dormitorio.
—Hank, eso es muy serio.
—Lo sé. He llamado a la policía. Lo han puesto en búsqueda y captura. Pero mientras tanto, ¿qué? No quiero ni pensar si la encuentra a ella antes, lo que sería capaz de hacerle.
Apoya los codos en las rodillas y se tapa la cara con las manos.
—Seguirás llevándola al trabajo, ¿no?
—Por supuesto. Pero temo que un día sea tan confiada que salga a la calle sola. Si le hace algo yo... Lil, yo lo mato.
Le acaricio el brazo para tranquilizarle.
—Ssssh... No va a pasar nada de eso. Si te quedas más tranquilo, dile que se puede venir aquí con nosotros, no me importa.
—No quiere ni oír hablar de eso. Ya se lo propuse.
—Pues mantenla vigilada. Pero tú también ten mucho cuidado, ese tipo de hombres no se andan con tonterías. No me gustaría que os ocurriese nada malo, a ninguno de los dos.
—¿Y crees que a mí sí? Lil, es una jodida cabezota. Si se entera de que la sigo o algo, pondrá el grito en el cielo.
—Ahora está enfadada, pero supongo que llegará a entenderlo.
—¿Y cuánto tiempo va a estar así?
—Bueno, ten en cuenta que te acostaste con otra. La has traicionado, Hank. Y no con una cualquiera, con la zorra mayor. Yo no sé si te lo perdonaría. Además ella ya te había prevenido, y no le hiciste caso.
Pone los ojos en blanco.
—Gracias por los ánimos, Lil. Pero ya tengo más que de sobra con sus reproches.
—Es lo que yo pienso, Hank. Pero yo no soy ella. A lo mejor algún día te perdona, no pierdas la esperanza. Seguro que debajo de todo ese rencor que ahora siente, aún te sigue queriendo.
—Seguiré intentándolo, al menos. Y ahora cambiemos de tema, por favor. ¿Tu cita con el librero?
—Según él no era una cita. Ya sabía lo que iba a decirle.
—¿Y?
—Pues que al final ha conseguido convencerme para tener una cita de verdad. Esta noche me ha invitado a cenar con él.
Se echa a reír.
—Creo que es un buen tío, Lil.
—Eso espero. Estoy harta ya de besar ranas, Hank.

***A las ocho bajo a la calle puntual como un reloj. Raro en mí, porque siempre tardo más de la cuenta.
Me lleva a cenar a un restaurante italiano muy mono, en Marylebone, que se llama Strada. La comida está buenísima pero me contengo de comer como si no hubiera mañana, como suelo hacer cuando la comida me vuelve loca. Por primera vez me da un poco de vergüenza, no quiero asustarle en nuestra primera cita.
Hablamos casi toda la cena de libros, y cuando volvemos a su coche me da un paquete envuelto.
—No tenías que traerme nada.
—Ábrelo.
Desenvuelvo el paquete y abro los ojos con sorpresa. Es otro libro de Carlos Ruíz Zafón. Acaricio la portada.
—Marina.
—Sí, te encantará. Se me olvidó decirte que tu primo estuvo ayer en la librería. Encargó otro ejemplar de La Sombra del Viento para un envío.
Le miro extrañada. Qué raro que no me lo haya dicho.
—No me ha comentado nada. Supongo que será para Emily.
—¿Emily?
—Su secretaria.
—Qué atento.
—Es una larga historia...
—Bueno, ¿te gusta entonces?
—Sí, claro. Pero no tenías por qué.
—Ventajas de salir con un librero, pequeña.
Me guiña un ojo. Yo sonrío y me acerco despacio hasta que mis labios rozan lo suyos. Su beso vuelve a ser dulce, como ningún otro de los que me han dado. Y entonces pienso que a lo mejor tiene razón. Que él no es como los demás. Que él merece el volver a arriesgarme.


Emily



Al día siguiente recibo un paquete, a la misma hora que el ramo de flores. Miranda vuelve a sentarse en el borde de mi cama y me lo tiende nerviosa. Cuando lo abro, una sonrisa ilumina mi cara. Es el libro del que me habló en el viaje a Barcelona. La Sombra del Viento. Al final se le olvidó dármelo allí. Abro la tapa y dentro hay una dedicatoria.







Olvidé dejártelo, así que compré uno para ti. Para que no olvides aquel viaje. Y tampoco lo que sentimos. Henry







Miranda me mira y se encoge de hombros.
—No sé qué decirte, Em.
—Mejor no digas nada.
Hace el gesto de cerrarse la boca con una cremallera.







Cuando nos recoge hago mi primera concesión. Me siento en el asiento del copiloto. Pero no digo nada. Solo le doy las gracias. Él me sonríe, pero no contesta.







Por la tarde entra en mi despacho para decirme que al día siguiente no puede traernos por la mañana, pero que ya ha quedado con la empresa de taxis para que pasen a recogernos a las siete y media.
—¿No va a venir en todo el día, señor Shelton?
—Sí, sí vendré, señorita Smith. Solo que un poco más tarde. Tengo que acompañar a Lily al médico.
—¿Le ha pasado algo grave?
Con todo este lío de la vuelta ni se me ha ocurrido llamar para ver qué tal estaba.
—No, no pasa nada. Está un poco griposa. Pero es muy mala enferma.
—Pues si me permite usted llamar desde aquí, le haré una llamada para preguntar.
Le miro alzando una ceja.
—Sí, puede llamarla. Pero no se entretenga mucho, mi prima suele olvidar que la gente trabaja y se enrolla como las persianas.
—Cómo si pagara usted el recibo...
—¿Qué?
—Nada, que colgaré pronto.
Le sonrío. Emily la contestona, ha vuelto.







La mañana del día siguiente amanece con un nuevo regalo. Y esta vez sí que consigue llegarme al corazón. Es el CD del cantante de aquella canción tan bonita que bailamos. ¿Pero cómo ha podido encontrarlo? Si ni siquiera sabía quién la cantaba. Lo abro y veo que en el libreto ha rodeado la canción con un rotulador, y ha puesto una post-it pegado al lado.







Fue un abrazo de tu amor SIN guantes, con sonrisas que me regalabas, el saber que sin ti no soy nada, yo estoy hecho de pedacitos de ti.
Me echo a reír cuando veo el SIN guantes, mientras me resbalan las lágrimas por las mejillas. Pongo el CD y busco la canción. Y recuerdo aquella tarde que él quiere que recuerde. La primera vez que me cogió de la mano porque yo no llevaba guantes y las tenía frías. Aquel primer beso.
Mis defensas se derriban sin remedio.


Henry



Dejo a Lily en casa con el arsenal de medicamentos que le han recetado. Parece ser que ha cogido una buena gripe. Y encima se le junta con que es una quejica sin remedio. Me aseguro de que no necesita más, y me despido de ella y sus virus. Espero que no me contagie, porque si ella es mala enferma, yo soy peor.
Mientras conduzco dirección al Meaning, me pregunto qué habrá pensado Emily cuando haya visto el CD. Espero por lo menos que le haya gustado, después de lo que me ha costado conseguirlo. Se me están agotando los recursos, ya no sé qué más hacer.







Después de darle los buenos días a Miranda en recepción, me asomo a su puerta a darle los buenos días a ella.
—Señor Shelton, espere.
Se levanta de su silla y me hace un gesto para que entre. Después cierra la puerta y se cruza de brazos.
—¿Vas a dejar de mandarme regalos?
—¿No te ha gustado?
—He preguntado yo primero. Pero sí, me ha gustado. Contéstame tú ahora.
—¿Vas a perdonarme?
—El perdón no se compra, Henry. Se gana.
—Pues dime cómo me lo tengo que ganar, Emily.
—No lo sé.
Suspiro.
—¡Es que no sé qué más hacer! ¡No me lo pones nada fácil!
—¿Y quién te ha dicho que fuera a ser fácil? ¡Me traicionaste, Henry! Eso no es un perdón cualquiera.
—Está bien, Em. Solo quiero saber una cosa.
Me acerco a ella y la miro a los ojos.
—¿El qué?
—¿Estás dispuesta a perdonarme? Porque sino, todo esto no tiene sentido.
Cierra los ojos. Coge aire y lo suelta despacio. Después los abre y su mirada refleja todo lo que no me quiere decir. Que me quiere.
—Sí, estoy dispuesta.
—Bien, esta noche cenamos fuera. Y te prometo que me ganaré tu perdón.







Cuando paso a recoger a Emily para cenar estoy tan nervioso como si fuera nuestra primera cita. Le tengo preparado algo que espero que no olvide, y me perdone por todo el daño que la he hecho.
La llevo a cenar al Clos Maggiore, según internet, el restaurante más romántico de Londres. Conduzco hasta Covent Garden con el estómago hecho un revoltijo aún. Ella también está nerviosa, lo noto por cómo se retuerce las manos. Intento romper este momento de tensión.
—¿Te frotas las manos porque tienes frío?
—No, es para ver si sale el genio de la lámpara.
Nos echamos a reír los dos. La miro de reojo y ella hace lo mismo. Sonríe y se sonroja. Le pellizco la nariz y después le pongo la mano en la pierna. No dice nada. Deslizo mis dedos sobre su piel suave, noto como se estremece y responde a mis caricias.







Cuando bajamos del coche la cojo de la mano, a los dos nos tiembla el pulso. Me mira sorprendida.
—¿Estás nervioso?
—¿Te das cuenta ahora?
Resopla en una risa.
—No lo estés.
Me da un apretón.
—Tú tampoco.
Tiro de ella y cruzamos la carretera corriendo hasta la puerta del restaurante. Por el gesto de su cara veo que le ha encantado mi elección. Nos sentamos en la mesa y me quedo en blanco, no sé de qué hablar. Me están traicionando demasiado los nervios.
—Emily, por favor, di algo.
Sonríe.
—¿Qué quieres que diga?
—No sé, algo para romper este silencio.
—¿Quieres que te cuente el verano en el que me caí de un árbol y me partí los dientes?
—¡¿Qué?!
Se echa a reír cuando ve mi cara de asombro.
—Fueron los de leche, por suerte.
Y al final la conversación fluye entre los dos y olvido los nervios por un rato. Me cuenta sus travesuras de niña, sus aventuras de exploradora con sus hermanos, y cuánto lloró el día que se encontró a su gato Giggles atropellado por un coche en la carretera. Yo le cuento la vez que encerré a Lily en la caseta de la leña porque no dejaba de darme la lata para jugar al escondite, y la vez que se empeñó en hacer un pastel sorpresa y terminamos los dos castigados por el desastre que dejamos en la cocina, y cuánto lloró Lily cuando su conejo Buster decidió volver a su madriguera y olvidarse de su cómoda casita de muñecas...







Después de cenar conduzco dirección Waterloo Bridge y tuerzo por Belvedere Road, hasta llegar al London Eye. He alquilado una cápsula para nosotros solos, con champán y trufas de chocolate.
Emily me mira con los ojos muy abiertos.
—¿Vamos a subir al London Eye?
—¿Tienes pánico a las alturas o algo?
—¡No, no! Llevo queriendo subir mucho tiempo, pero el gilipollas de...
Se calla.
—Olvídate del gilipollas. El recuerdo de haber subido aquí lo vas a tener estando conmigo. No sabes cuánto me alegro de eso.







En el centro de la cápsula hay una mesilla de madera con una cesta encima. Saco la botella, sirvo el champán y le acerco la copa a Emily, que mira embelesada las vistas panorámicas.
—Es precioso, Henry.
—Tú lo superas.
—¡Oh, vamos! ¿Quieres ganarme con piropos?
—No, yo solo quiero ganarte, como sea. Y no son piropos, es lo que siento, Em.
—Yo solo quiero saber por qué, Henry. Por qué lo hiciste.
Me quedo pensando un rato, y le respondo la verdad.
—No tengo respuesta para eso. Supongo que pensé con la polla, como hacemos la mayoría de los tíos, sin pararme a pensar en las consecuencias.
—¿Y por qué ella? ¡¿Por qué Abril?!
Sus ojos azules reflejan tristeza y dolor. Yo maldigo el momento en que contesté aquella llamada de teléfono.
—¿Te hubiera dolido menos si hubiera sido con otra?
—No lo sé, Henry. No lo sé. Lo único que sé es que me has hecho mucho daño. No puedo entender cómo fuiste tan imbécil como para meterte en su cama.
—Me llevó a su casa y yo ya iba un poco bebido. Ella iba con unas intenciones que no me esperaba. No voy a negar mi parte de culpa, debí haberme ido. Debí haber cogido un jodido taxi de vuelta a casa, pero no lo hice. Lo siento. Lo siento, Em.
—¡Dios! ¡Te dije que era una zorra! ¡Te lo dije!
Me agarra por las solapas de la camisa y tira de ellas con rabia.
—Lo sé, cariño. Solo sentí asco de mí mismo, solo eso. Ojalá pudiera volver el tiempo atrás, pero ya ves que no puedo. No sé qué más hacer, Em. Por favor, perdóname.
Dejo la copa en la mesa. Le cojo la cara entre las manos, ella baja la mirada.
—Yo...
—Mírame a los ojos. Mírame y verás lo mucho que significas para mí.
Alza la cara. Sus bonitos ojos azules se clavan en los míos buscando la respuesta. Y la ve, porque sus labios se extienden en una bonita sonrisa.
—¿Y sabes tú lo que significas para mí, Hank?
—Dímelo.
Su mirada se empaña.
—Antes de conocerte era, sin saberlo, un barco a la deriva. Aguantando tormentas y golpes contra las rocas. Ahora tú eres mi puerto seguro.
La abrazo con fuerza.
—No dejaré que te haga daño, Em. Te lo prometo.


Emily



Miranda está en sus clases de pintura, cuando recibo una llamada de un número desconocido. La policía. Me dicen que vaya a mi apartamento porque han encontrado algo que podría ser de interés para encontrar a George. Y a mí, como tonta, no me suena raro. Nunca me las he tenido que ver con investigaciones policiales. Así que, cojo el bolso y bajo hasta la parada de metro. De camino le escribo un mensaje a Henry contándole lo de la llamada y que ya voy hacia mi casa, por si quiere pasarse luego a recogerme. Lo envío justo a punto de perder la cobertura en los túneles.
Voy tan despistada que ni siquiera me doy cuenta de que no hay ningún coche patrulla aparcado en la calle. Ni tampoco siento la vibración continua de mi móvil en el bolso.
Subo las escaleras y veo la puerta de casa entreabierta. Claro, ellos ya estarán dentro. Tonta de mí. La empujo despacio.
—¿Hola?
Cuando doy dos pasos, la puerta se cierra de un portazo y unas manos me rodean el cuello.
—Hola, cariño. Bienvenida a casa.
Cierro los ojos mientras el miedo se adueña de todos mis sentidos. ¡Dios! ¡¿Pero cómo he podido ser tan estúpida?! ¡¿Para qué iba a volver la policía a mi casa si ya estaba todo registrado?! ¡¡Eres gilipollas, Emily!! Me va a matar, oh, Dios mío, me va a matar...
Me regaño a mí misma mentalmente mientras George me estampa contra la pared.
—Ya era hora de que volviera a casa, Em.
Vuelvo la cara con los ojos cerrados aún.
—No me hagas daño, George. Irás a la cárcel.
Los labios me tiemblan y apenas me sale la voz.
—Ah, sí. La zorra de Emily al final llamó a la policía... ¿O fue tu nuevo novio el que tuvo los huevos de hacerlo? ¿El moreno trajeado? ¿Fue él, Em? ¿Ese es tu jefe? ¿El que te has estado follando mientras estabas fuera? ¡¡Contéstame!!
Abro los ojos de golpe y le miro con rabia.
—¿Cómo sabes...?
—¡No me creas tan tonto como tú! ¡He visto como te llevaba todos los días al trabajo, y como te dejaba en casa de la puta pelirroja de los cojones! También he visto como te llevaba a ese restaurante tan caro de Covent Garden. ¿Por eso estás con él, Em? ¡¿Por el puto dinero?!
—No... No me lo puedo creer. ¿Nos has seguido?
Le miro horrorizada mientras mi respiración comienza a agitarse descontrolada.
—¡¡Pues claro que os he seguido!! Iba a mataros a los dos, pero no veía el momento oportuno, siempre está la zorra de Miranda por medio. Y no es que no se merezca que la corte el cuello también, pero quiero cargármelo a él antes, y que tú lo veas, Em.
—No...
No me escucha.
—El otro día tuve la oportunidad cuando salisteis a cenar. ¡¡Pero el gilipollas de Jeff me distrajo con una jodida llamada y cuando quise darme cuenta ya os habíais ido!! ¡¡Dios, debería haberlo matado a él también!!
Da un puñetazo en la pared. Rompo a llorar histérica.
—¡¿Pero qué estás diciendo, George?!
—¡¡Emily, te lo advertí!! ¡¡Si no eres mía no vas a ser de nadie, ¿lo entiendes?!!
—Por favor, por favor... No le hagas daño. ¡¡A él no!!
Su mano se cierra en un puño y aprieto los párpados con fuerza. Siento el regusto salado de la sangre en la boca después del golpe. Se saca una navaja del bolsillo del pantalón y me la pone en el cuello.
—Así que te has enamorado de él, Em. No te bastaba con un mierda como yo, ¡¿verdad?! ¡¡Contesta!!
—No le hagas nada, George. Por favor. Haz lo que quieras conmigo, pero a él déjalo en paz.
Unos temblores violentos me sacuden el cuerpo mientras la navaja me pincha en el cuello.
—Ahora te voy a follar hasta que te duela, Em. Te voy a follar hasta que te olvides de las veces que te lo has follado a él. Y después buscaré a tu novio el trajeado y lo traeré aquí para rajarle delante de ti. Luego ya decidiré si hago lo mismo contigo.
—¡¡No!! No...
Las lágrimas me queman en la cara. Vuelve a golpearme otra vez y me empotra contra la pared.
—¡¡Cállate!!
Me agarra del pelo y me arrastra hasta la habitación. Desgarra mi blusa tirando con fuerza, y me baja los pantalones hasta las rodillas. Rompe las bragas con la navaja, haciéndome un pequeño corte en la cadera, y de un empujón me tira encima de la cama.
—¡¡Ponte de rodillas!! ¡¡Así es como deberías haber estado siempre!!
Apoyo la frente en la cama y cierro los ojos. Suplico otra vez con todas mis fuerzas que a Henry no le haga daño. Como respuesta, recibo un tirón en el pelo que me corta la respiración. Me agarro con fuerza a las sábanas esperando la primera embestida...
Pero solo escucho un ruido de carne contra carne, un grito y un cuerpo cayendo al suelo. Me incorporo en la cama y veo a Henry encima de George, golpeándolo. George alarga la mano hasta la navaja caída en el suelo, y como si el tiempo se ralentizara, veo como alza el brazo contra el costado de Henry. Al mismo tiempo, me lanzo al suelo desde la cama, agarro el pie roto de la lámpara de la mesilla y le golpeo en la cabeza con él. No oigo nada, solo un zumbido. Vuelvo a levantar el brazo para sacudirle otra vez, pero Henry me sujeta de la muñeca para que no vuelva a golpearle y lo mate.
La policía irrumpe en la habitación con las pistolas en alto. Tiro de la sábana y cubro mi cuerpo desnudo. Henry se deja caer al suelo y se queda sentado. Se echa la mano a un costado y me mira, mientras las lágrimas le resbalan por las mejillas.
—¡Dios mío, Henry! ¡Estás sangrando! ¡Estás sangrando! ¡Pidan ayuda, por favor! ¡¡Por favor!!
Su camisa blanca se tiñe de rojo con rapidez. Me pongo a gritar como una histérica a los policías y me arrastro a su lado. Me sujeta del brazo.
—¡Em, tranquila! No es nada, solo un rasguño.
Le agarro de la mano y se la retiro para ver por qué sangra tanto si es solo un rasguño. Pues que no lo es. Es un corte en toda regla. Un policía se acerca a mí para decirme que me tranquilice, que la ambulancia está en camino. Pero no puedo dejar de gritar histérica.
—Emily. ¡Emily!
Henry me estrecha contra él y yo me encojo contra su pecho.
—¿Estás bien, cariño?
—No, no estoy bien. Te acaban de apuñalar por mi culpa.
—Ssshh no digas eso. No ha sido culpa tuya.
—Sí, sí lo ha sido. No sé cómo me ha podido engañar así. Casi hago que te maten.
—¡Emily! Vale ya. Si no llega a ser por ti, el corte hubiera sido mucho peor.
Se mira la mano que tiene apoyada en mi pierna.
—Esta sangre no es mía. Em, ¿estás sangrando?
Miro mi corte, pero no es nada grave. Se lo enseño para que se quede tranquilo.
Llegan los de la ambulancia. Primero recogen a George, que está inconsciente en el suelo. La policía me hace unas preguntas antes de irnos nosotros también en una segunda ambulancia.
Le hacen a Henry una primera cura y por suerte nos dicen que el corte no es muy profundo, pero necesita que le den unos cuantos puntos. Mi cara ya es otra historia. Ha empezado a hincharse y también a dolerme todo el cuerpo. El enfermero me pincha un calmante. Henry me acaricia con suavidad la cara.
—¿Por qué no me cogiste el teléfono? ¡Dios, Em!
Le brillan los ojos conteniendo las lágrimas.
—¿Me habías llamado?
—Estuve llamándote desde que me mandaste el mensaje. Quería que me esperaras para ir contigo porque estaba mosqueado. No habíamos recibido ningún aviso de que la policía volviera a registrar la casa.
—¡Dios, es que soy gilipollas, lo sé! ¡Lo siento!
—Conduje como un loco hasta aquí. Soy yo el que siento no haber llegado antes.
Le cojo la mano y la aprieto contra mi mejilla. Me duele horrores, pero me aguanto.
—No, tú me has salvado. Tú.







Miranda entra como un ciclón por la puerta de la habitación del hospital. Me abraza con fuerza.
—¿Estás bien, Em?
—Sí, no te preocupes.
Se separa de mí.
—Deja que te vea. Estás horrorosa.
No puedo más que echarme a reír.
—Joder, cómo duele. Mir, no vuelvas a hacerme reír.
—Lo siento mucho, Em. Siento que al final haya llegado tan lejos.
Vuelve a abrazarme.
—Espero que ahora vaya a la cárcel.
—Claro que irá. Ha intentado mataros, a los dos.
Mira a Henry que está tumbado en la cama con el torso vendado.
—Señor Shelton...
—Estoy bien, Miranda. Y llámame Henry, por favor.
—Henry, gracias por haberla salvado de ese monstruo. Acabas de pasar a mi lista de héroes favoritos.
Se echa a reír agarrándose el costado. Después hace una mueca de dolor.
—¡Pues sí que estáis buenos! Me abstendré de hacer gracias por un tiempo.







Lily entra corriendo en la habitación unos cinco minutos después.
—¡Hank! ¡Oh, Dios mío, Hank!
Se acerca hasta la cama y le abraza con fuerza.
—Estoy bien, Lily. Tranquila. Me estás apretando demasiado.
—Lo siento. ¿Qué es lo que ha pasado?
Se acerca a mí y me abraza también.
—Van a darme el alta en unos minutos, Lil. Cuando lleguemos a casa te lo contaremos todo.
—¿Pero estáis bien? Qué tontería, claro que no. Emily...
Me acaricia la cara y me mira con pesar.
—No te preocupes, Lily. Estoy bien.

***Lily va conduciendo camino a casa. Vamos los tres callados. Yo no sé qué decir, después de recuperarme del susto, me siento extraña. Siento alivio, pero a la vez miedo. Miedo porque Henry pueda tener problemas con la policía después de golpear a George. A veces la justicia deja mucho que desear.
—Em, quiero que vengas a casa de Lily hoy.
—¿Para qué?
—Quiero que te quedes conmigo.
—Pero yo...
—No hay peros que valgan.
—Sí, quédate, Emily. A mí no me importa.
Lily me sonríe por el retrovisor.
—Tengo que recoger algunas cosas en casa de Miranda, entonces.
Henry le da la dirección a Lily y conduce hasta su casa. En una bolsa meto unas pocas cosas para pasar la noche.
—Cógelo todo, Em.
—¿Qué?
Me doy la vuelta y lo veo en la puerta de la habitación donde duermo en casa de Mir.
—Que te lo lleves todo.
Se acerca a mí y me coge de la mano.
—Quiero que te quedes en casa de Lily, conmigo.
—¿Estás loco? Primero tendrás que preguntárselo a Lily.
—Sabes que a ella no le va a importar.
—No sé, Henry.
—Dame tiempo para buscar algo para los dos.
Le miro con los ojos abiertos de par en par.
—¿Quieres...? ¿Estás...? ¿Me estás pidiendo que me vaya a vivir contigo?
—Sí.
—Pero es muy pronto, ¿no crees?
Cierra los ojos y resopla. Se pasa la mano por el pelo despeinándose los rizos.
—Dios, otra vez no...
Le agarro por los brazos.
—Oye, mírame.
Abre los ojos.
—Yo no soy Helena, ¿vale?
Su mandíbula se tensa cuando pronuncio su nombre.
—Lo sé.
—A mí no me asusta irme a vivir contigo. Es solo que me parece un poco pronto.
—Emily, hemos estado dos meses viviendo juntos. Creo que ya tenemos medio camino recorrido. ¿Qué más da si es pronto? Yo tengo muy claro lo que quiero. ¿Tú no?
Me coge la cara entre sus manos con suavidad.
—Pues claro que lo tengo claro. Pero dame unos días para asimilarlo, ¿vale? Además, no hay por qué buscar nada. Cuando mi apartamento vuelva a la normalidad, si quieres, podemos probar allí.
Asiente y me da un beso en la frente.
—Pero de momento te vienes a casa de Lily. Y no es discutible.
Pongo los ojos en blanco.







Primero nos citan con el forense para que nos haga un informe médico de las heridas, y quince días después nos citan para la vista. Pido a mi abogado que solicite al juez no ver a George mientras declaro en el juicio. No quiero volverle a ver la cara a ese animal. La noche anterior al juicio apenas pego ojo. Estoy muy preocupada por Henry.
—¿Qué te pasa, Em?
—Nada, tesoro. Estoy un poco asustada.
—No tienes por qué estarlo. Todo va a salir bien.
—También estoy preocupada, Hank.
—Pues no te preocupes. Tendrá su merecido.
—No me preocupa él, por mí como si se pudre en el infierno. Me preocupas tú.
—¿Yo?
—Sí, le diste a George una paliza. La justicia a veces es injusta, y lo sabes.
—No va a pasarme nada, te lo prometo. Tengo un buen abogado.
—Sí, pero el juez...
—Em, cariño. De verdad, no te preocupes. Intenta dormir un poco.
Me estrecha entre sus brazos y me da un beso en el hombro.







Abro los ojos justo a tiempo para ver entrar a Henry con una toalla enrollada en la cintura. Sonrío y se me calman un poco los nervios. Me levanto de la cama y se acerca a darme un beso.
—Buenos días, preciosa.
—Buenos días, tesoro. Voy a ducharme.
Me da un apretón cariñoso en el trasero antes de salir por la puerta, yo tiro de la toalla y le dejo en pelotas.
Lily desayuna con nosotros antes de irse a trabajar.
—Suerte. Y llamadme en cuanto salgáis, ¿vale?
—Lil, hoy no sabremos nada. Nos han dicho que la sentencia no sale el mismo día del juicio.
—Aún así, llámame.
—Vale.
El día ha amanecido un poco nublado a pesar de ser julio. Odio los días de verano nublados, me dan malas vibraciones.
Cuando llegamos a los juzgados, empiezo a temblar como un flan. Henry me coge de la mano. Durante las dos horas que dura la vista solo me suelta cuando nos llaman a declarar.
Salimos de los juzgados y me doy cuenta de que aún me queda lo peor, esperar a que salga la sentencia.







Justo un mes después llega la notificación. Day nos dice que podemos salir a recogerla e irnos a casa. La verdad es que se ha portado maravillosamente con nosotros todo este tiempo. No ha puesto una sola pega por los días que hemos faltado al trabajo.
Al llegar a los juzgados me quedo parada en la puerta. Henry se da la vuelta.
—Vamos, Em.
Cojo aire profundamente y asiento.
Me tiemblan tanto las manos que no puedo leer lo que pone en el papel, así que se lo doy a Henry. Ocho años de cárcel sin fianza para George por los cargos de tentativa de homicidio y malos tratos. A Henry lo absuelven de todos los cargos al alegar defensa propia. Al oír eso le abrazo con todas mis fuerzas y me echo a llorar.
—Gracias a Dios.
—Te lo prometí, ¿no?
Me seca las lágrimas con sus dedos.







Salimos de los juzgados y no conduce de vuelta a casa. Le miro curiosa.
—¿Dónde vamos?
Sonríe, pero no me dice nada.
Salimos de Londres dirección suroeste. Como es principios de agosto y hace un día precioso, baja la capota del coche y el viento me alborota el pelo. Al final tengo que recogérmelo en un moño. Él me mira y me guiña un ojo.
—¿No vas a decirme dónde vamos?
—No.
El trayecto dura dos horas. Lo que se tarda en llegar a Bournemouth desde Londres.
—¿Bournemouth? ¿Por qué?
—Te quedaste con ganas de playa en España.
Me echo a reír. Después me quedo seria y arrugo la nariz disgustada.
—Pero no trajimos bañador...
—Abre el maletero, anda.
Desde luego tengo que reconocer que está en todo. Me ha comprado hasta un bikini precioso, y de mi talla además.
—No te hagas ilusiones, Lily me ayudó con las compras.
Se echa a reír.
—No pasa nada, la idea ha sido tuya, y eso es lo que me importa.







El agua está helada, pero a pesar de eso no quiero salir. Llevo tanto tiempo sin bañarme en el mar que quiero aprovecharlo al máximo.
—Em, tienes los labios morados. Vamos a tumbarnos un poco al sol.
—Un poquito más.
Frunzo los labios.
—¡Pero si estás tiritando! Vamos anda, cariño. Luego cuando entres en calor, si quieres, te vuelves a meter.
—Vaaaaale.
Extendemos las toallas en la arena y nos tumbamos uno al lado del otro. Cierro los ojos mientras me seco al sol y Henry me acaricia el brazo.
—Cuéntame un sueño, Em.
—¿Un sueño? ¿El que tuve anoche, por ejemplo?
—No, no. Los que son sobre algo que siempre has deseado hacer o tener, esos sueños.
—Ya tengo todo lo que deseo.
Me giro y le miro con un ojo guiñado por el sol. Sonríe.
—Aparte de mí. No sé, ¿no tienes ningún deseo por cumplir o algo así? Todo el mundo lo tiene.
Vuelvo a mirar al frente y me tapo los ojos con un brazo.
—Las gafas de sol.
—¿Tu sueño son unas gafas de sol?
Me echo a reír.
—¡No, tonto! Que me las des. Me estoy quedando ciega.
Las saca de mi bolso y me las pone.
—¿Mejor?
—¡Ya lo creo!
—Pues ahora contesta a mi pregunta.
Me quedo pensando un rato.
—Uuufff es que no sé si es buena idea contártelo.
Se incorpora y se apoya en el codo.
—¿Por qué no?
—Podrías asustarte.
—¿No querrás hacer un trío o algo de eso? Porque ya te advierto que...
Rompo a reír a carcajadas.
—¿Qué te hace tanta gracia?
—La tontería que acabas de decir. No tiene nada que ver con eso. Pero nada.
—Pues dímelo.
—Tú lo has querido. Si luego te entran ganas de salir corriendo, acuérdate que tienes que llevarme de vuelta a Londres.
Pone los ojos en blanco.
—No me puedo imaginar qué puede ser tan grave como para hacerme salir pitando.
—Siempre he soñado con casarme en una pequeña ermita, cerca del mar. Una ceremonia sencilla, con solo unas pocas personas. Y un vestido blanco de seda, con poca cola. Sin velo.
—Vaya, pues parece que sigo aquí.
—¿No te entrar unas ganas horrorosas de echar a correr?
—No.
—Señor Shelton, vuelve a dejarme sorprendida.
—Me gusta sorprenderla, señorita Smith.
Sonríe. Yo tiro de él y se deja caer encima de mí. Mis labios buscan los suyos. Sus manos bajan a zona prohibida. Le doy un manotazo.
—Compórtate.
No me hace caso y vuelve a bajar la mano en dirección a mi ombligo. Le agarro de la muñeca.
—He dicho que te comportes.
Como no le dejo bajar empieza a subir, y me da un apretón en las tetas.
—¡Henry, por Dios!
Se deja caer de espaldas en su toalla y se echa a reír.
—Cómo me gusta hacerte de rabiar.
Sin pensarlo dos veces le agarro del paquete y le doy un apretón.
—¡Ah, ah, ah! ¡Em!
—La próxima vez piénsatelo dos veces antes de meterme mano en una playa llena de gente.







Comemos en un restaurante cerca y volvemos a las toallas a pasar la tarde. Cuando empieza a anochecer, Henry me propone dar un paseo por la playa. Las luces del paseo y de los muelles se van encendiendo a medida que el sol cae. Continuamos caminando hasta el final, donde solo se puede acceder a través de la arena o de algún camino que baje de los acantilados. La playa termina en un saliente de roca con un arco natural, a través del cual se cuelan los últimos rayos de sol del día.
—Creo que deberíamos dar la vuelta.
Su respuesta es su cuerpo y sus labios, de repente, pegados a los míos. Me sube el vestido hasta la cintura y me acaricia con los dedos por encima de la braga del bikini.
—¿Qué haces?
—Lo que llevo queriendo hacer todo el día.
—¿Vamos a hacer el amor aquí? ¿En la playa?
—¿Por qué no? Aquí no hay gente, Em.
—Ya, pero no sé... ¿Y si nos graba alguien y luego salimos en algún vídeo por internet? A mi madre le da un colapso.
Se echa a reír a carcajadas.
—Qué imaginación tienes.
—Pues no sería la primera vez.
—Pero si no hay nadie por aquí, Em...
—Que sepas que como nos graben, me mudo de planeta.
—Prometo pagarte el viaje a Marte, preciosa. Pero cállate ya y bésame.







Llaman al timbre y me incorporo de golpe en el sofá. No me puedo creer que me haya quedado dormida. Desde que volvimos de España no había vuelto a echarme la siesta. Al menos no voluntariamente.
—¡¿Emily, puedes abrir?! ¡Estoy en la ducha!
—¡Sí! ¡Voy yo, Lil!
Abro la puerta y una pelirroja con un una niña pequeña en brazos, me sonríe desde el rellano.
—¡Hola! ¿Está Lily en casa?
—Sí. Está duchándose.
Deja a la niña en el suelo y me tiende la mano.
—Soy Holly.
¿Holly? ¿Esa... Holly? Se me hace un nudo en el estómago. Le estrecho la mano que me tiembla nerviosa. Ella me mira extrañada.
—Emily.
—Oh, ¿tú eres Emily? Encantada de conocerte.
¿Sabe quién soy? Me quedo a cuadros.
—Pasa, no sé cuánto tardará Lily.
Me siguen las dos al salón y se sientan en el sofá. Intento tranquilizarme entablando conversación con la niña, que me mira curiosa.
—¿Quién es esta belleza?
—Alice.
Me tiende la mano y me echo a reír. Holly sonríe. Tienen los mismos ojos verdes y grandes, y la misma sonrisa.
—Encantada de conocerte, Alice. ¿Sabes que me encanta tu gabardina?
—Me la ha regalado el novio de mamá, que trabaja en Burberry.
Su madre se echa a reír a carcajadas.
—Lo cuenta todo, como puedes ver.
Lily sale del baño con una toalla enrollada en la cabeza y el pijama puesto.
—Bueno, bueno, ¿a quién tenemos aquí...? ¡A mi ratona favorita!
Coge a la niña en brazos y le da un montón de besos.
—La tía Lily es lo peor, Alice. Como podrás ver aún está en pijama...
Holly pone los ojos en blanco.
—Me quedé dormida sin querer.
—Ya, siempre tienes alguna excusa.
—Veo que ya os habéis presentado.
Lily nos mira a las dos. En ese momento se abre la puerta de casa, y entra Henry cargado de bolsas. Cuando nos ve su boca se abre por la sorpresa.
—Ah... Hola.
—Hola, Henry.
La pelirroja sonríe pero sin ninguna intento de seducción.
—No sabía que venías, que veníais...
Mira a la niña con curiosidad.
—Esta es Alice. Saluda a Henry, Alice. Es el primo de la tía Lily.
La niña se acerca tímidamente y le tiende la mano. Henry sonríe y se agacha a estrechársela.
—Hola, preciosa.
Le dice un tímido hola y vuelve con su madre. La escena es bastante adorable, pero yo estoy bastante incómoda con la situación. Y creo que empieza a notarse demasiado.
—¿Qué te pasa, Emily?
Levanto la vista hacia Lily e intento disimular.
—No, nada.
Holly mira a Henry y estrecha los ojos.
—¿Lo sabe, no?
—Me temo que sí.
—¿El qué sabe?
Lily nos mira de uno en uno.
—Lil...
Henry le hace un gesto en dirección a Holly. Y cae en la cuenta.
—Aaah... Vale. Supongo que lo mejor será que lo habléis entre los tres.
—Estoy de acuerdo.
Holly me sonríe y yo me pongo más nerviosa aún. Creo que me va a entrar un ataque de pánico en breve.
—Esto... Alice, ven con la tía Lily. Voy a enseñarte la nueva pulsera que me he comprado, ¿vale?
Coge a la niña de la mano y se la lleva al dormitorio.
Empieza a dolerme el estómago. Holly se levanta del sofá y se sienta a mi lado en el que estoy yo.
—Emily, escucha, no quiero que pienses cosas raras, o que la relación entre nosotras sea tensa. Entre Henry y yo no hubo nada. Y no tienes que preocuparte. Lily me ha dicho que eres encantadora, y yo me alegro de que esté con alguien como tú. Sé que lo necesitaba.
Mira a Henry y sonríe. Él asiente.
—Gracias, Holly.
Yo no sé ni qué decir.
—Además, como ya te ha dicho Alice, estoy con una persona.
—¿Estás con alguien?
Holly se echa a reír.
—Sí, y mira que dijimos que no queríamos oír hablar de relaciones serias ni tú ni yo, y aquí estamos los dos, ya con pareja. Las cosas buenas muchas veces llegan cuando menos te lo esperas.
—Me alegro, Holly.
Se vuelve otra vez hacia mí.
—De todas formas, aunque estuviera sola, quiero que sepas que jamás me metería entre vosotros dos, no es mi estilo.
Asiento y le sonrío. Vuelve a sonar el timbre.
—Esta será Tara, más le vale a Lily estar preparada o le va a caer una buena bronca. Tara odia la impuntualidad.
Se levanta del sillón para abrir la puerta. Pero antes me da un apretón en la mano y me guiña un ojo.
Lily se lleva la bronca, porque aún tarda diez minutos más en arreglarse.
—¡Es que es lo peorrrrrrrr! ¿Por qué no quedamos nunca veinte minutos antes con ella, Hol? Me saca de quicio.
—Porque seguro que llegaría tarde de todas formas.
Tara resopla y se cruza de brazos.
—Parece que vais a apagar un fuego, hay que joderse.
—Seguro que cuando quedas con el librero, no tardas tanto.
Lily pone los ojos en blanco.
—Emily, vamos a llevar a Alice a ver una peli al cine. ¿Quieres venir?
Miro a Henry y se encoge de hombros.
—Ve si quieres, cariño. A mí no me tienes que pedir permiso.
—No, si no te iba a pedir permiso. Solo era para saber si ya habías hecho planes.
Las tres se echan a reír.
—No seáis cabronas. Lo de contestona le viene de nacimiento.
Le doy un manotazo.
—Pues me voy con ellas, ¿no te importa?
—Claro que no. Te espero en la cama.
Me guiña un ojo y me da un cachete en el culo.







Pasamos una tarde genial viendo la última de Disney y comiendo un cubo enorme de palomitas. Alice sale encantada del cine y le da el coñazo a su madre para que le compre la muñeca de película. Yo me olvido de que Holly y Henry se han acostado, ella es tan agradable que no puedo guardarle rencor.
Lily propone ir a tomar algo a un bar y a todas nos parece bien. Pedimos algo ligero para cenar, las palomitas aún me dan vueltas por el estómago. Y al final, Alice termina durmiéndose en los brazos de Tara.
—Creo que es hora de irnos. Alice está muerta.
Tara bosteza y se tapa la boca avergonzada.
—Yo también estoy un poco cansada. Demasiado trabajo hoy.
Se disculpa con una sonrisa.
Yo, la verdad, es que estoy deseando llegar a casa para estar con él y dormirme en sus brazos. También estoy muy cansada.







Cuando llegamos a casa todas las luces están apagadas. Miro a Lily frunciendo el ceño.
—No me puedo creer que se haya quedado dormido.
—Pues eso parece.
Nos asomamos por la puerta de la habitación y efectivamente duerme como un tronco abrazado a la almohada. Lily me da un beso en la mejilla.
—Hasta mañana, Em.
—Hasta mañana, Lil.
Me desnudo y me meto en la cama. Henry se remueve y me abraza por detrás, pegando su cuerpo al mío. Me acaricia la oreja con la nariz.
—¿Lo has pasado bien?
—Sí. Muy bien.
—Me alegro, cariño.
Sigue empujando para pegarse más a mi cuerpo.
—Me vas a tirar de la cama, tesoro.
Su risa se cuela entre mi pelo. Me da un mordisco en el lóbulo de la oreja y noto como su sexo se va tensando.
—Mmmm... pensaba que estabas cansado.
—Yo no me canso de ti.
Me da la vuelta y se coloca encima de mí. Su boca recorre despacio la línea de mis hombros, después baja hacia abajo y su lengua me acaricia los pezones. Suspiro con todas mis ganas. Y Henry levanta la cabeza y me mira.
—Recuerda que Lily tiene el sueño ligero...
—¡Oh, cállate! Ahora tendré que taparme la cara con la almohada.
Se echa a reír. Me besa. Me retira un poco las bragas.
—¿Por qué te acuestas con esto?
—Ni de coña duermo yo en pelotas.
—Pues yo lo hago.
—Tú eres un sinvergüenza descarado.
—Le dijo la sartén al cazo...
Me penetra y me calla la boca. Le clavo los dedos en el pecho mientras me muerdo los labios. Me vuelven loca sus pectorales duros como el acero. Empuja, empuja...
Su mandíbula se tensa. Su espalda se tensa.
Mis pies se clavan en la cama y alzo mis caderas para que me penetre más profundo.
Mi espalda se tensa. Mis brazos se tensan.
El remolino del orgasmo nos arrasa a los dos, y sus labios sofocan mi gemido.


Henry



Cuando terminan los arreglos en casa de Emily, planeamos la mudanza.
El primer día pasamos allí la tarde. A pesar de que ha cambiado la mayoría del mobiliario y la casa está algo distinta, ella aún se siente un poco violenta y por la noche vuelve a casa de Lily nerviosa.







Al día siguiente no quiere que vayamos.
—Vamos a esperar un par de días, ¿vale? Aún me siento incómoda allí.
—Claro, lo que tú quieras, Em.
—Lo siento, Hank.
—No, no sientas nada. Cariño, si me dices que no quieres volver a esa casa también lo entenderé. Buscaremos otra.
—No, no. Tú me dijiste que había que enfrentarse a los miedos, ¿recuerdas?
—Y lo harás bien, ya lo verás.







Volvemos a pasar otra tarde allí y vuelve un poco más tranquila, así que decide que al día siguiente pasemos la noche también. Durante un rato se revuelve inquieta, pero después se queda dormida profundamente.







Una semana después, Emily traslada casi todas sus cosas de vuelta a su casa y parte de las mías.
Por la tarde estamos cansados, así que me tumbo en el sofá y Emily se acomoda entre mis piernas, apoyando su cabeza en mi estómago. En la tele ponen La vida es bella, y Em ya está dando los primeros sollozos. Suena mi teléfono. No conozco el número.
—¿Dígame?
—¿Henry?
Me quedo sin aire cuando escucho su voz y me incorporo de golpe en el sofá. Emily me mira arrugando la frente.
—¿Qué...? ¿Qué es lo que quieres?
—Llamaba para saber qué tal estabas.
—¿Casi tres años después?
Me echo a reír con ironía.
—Cambiaste de número.
—¿Y cómo has conseguido este?
—Mi madre lo tenía apuntado en una libreta. Lo tomé prestado.
—No deberías haberlo hecho.
—Solo... Solo quería saber cómo estás.
—¿Te refieres a si he sobrevivido a tu abandono, Helena?
Emily se gira de golpe y me mira con la boca abierta.
—No sabes cuánto lo siento.
—¿Tú lo sientes? ¡¿Tú lo sientes?! ¡¿De repente han vuelto tus sentimientos?! ¡Porque cuando me dejaste plantado en la iglesia con todos los invitados esperándote, creo que tus sentimientos se habían ido de viaje!
—Henry, yo te quería.
—Tienes una forma muy especial de querer, entonces.
—Lo siento de veras, yo no quería hacerte daño.
—¡Pues menos mal, Helena! ¡Porque me jodiste la vida!
Emily baja la mirada dolida.
—No era mi propósito.
—Ya, y supongo que no estarás hablando todo esto delante de tu marido, claro.
—No, Alex no está aquí.
—Pues da la casualidad de que la persona que más me importa en estos momentos, está sentada a mi lado. Me has jodido la vida una vez, no me la vas a joder dos. No se te ocurra volver a llamarme. Nunca.
Cuelgo el teléfono. Le echo un brazo por los hombros a Emily pero ella se aparta.
—Emily.
Mira para otro lado.
—Oye, ¿por qué te pones así?
—¿Por qué te ha llamado?
—No lo sé.
—¿No lo sabes?
—No, no lo sé.
—¿Sabes que la odio?
—¿A quién?
—A ella. A Helena. Por todo lo que te hizo.
—Em, con el odio no se va a ninguna parte. El odio solo te amarga la vida.
—¡¿Tú no la odias?! ¡¿Aún sientes algo por ella?!
—No, yo no he dicho eso.
Se levanta del sillón y me mira con rabia. ¿Pero qué es lo que le pasa?
—¡Si todavía piensas que te ha jodido la vida es que aún sientes algo por ella, maldita sea!
—¿Se puede saber a qué viene esto?
—¡¿Por qué ha tenido que llamarte ahora?! ¡¿Por qué?!
—¡Ya te he dicho que no lo sé!
—¡Vete a la mierda!
Me levanto yo también.
—¡¿Sabes cuál es el problema, Em?! ¡Que ella no es como George! Él quizá se merezca todo tu odio, pero Helena no se merece el mío.
Veo en sus ojos como le ha dolido mi comentario.
—¡¿Ahora vas a defenderla?! ¡Oh, sí! ¡Bendita Helena! Esa que te dejó plantado por un hombre que, seguramente, sea mejor persona de lo que ahora mismo me estás demostrando que eres tú.
Las lágrimas le resbalan por las mejillas. Aprieto los puños.
—¡Yo no la estoy defendiendo! ¡Tú no sabes nada, Emily!
—¡Sé lo que me has contado tú! ¡A lo mejor tendría que escuchar su versión de por qué eligió a otro en vez de a ti! ¡Adelante, dame una bofetada, no te contengas!
—Yo jamás pegaría a una mujer, ¡¿pero qué clase de hombre te crees que soy?! ¡¿Crees que soy como él?! ¡¡Maldita seas, Emily!!
Se echa a llorar. Creo que estamos llevando esto demasiado lejos. Me acerco a ella para abrazarla pero se aparta.
—No me toques.
—¡¿Pero se puede saber qué te pasa?! ¡¿Es que no me has oído lo que le he dicho?!
—¡Sí, sí lo he oído! ¡El problema está en que no sé si puedo confiar en ti! ¡Después de lo de Abril ya no sé lo que pensar!
Cierro los ojos y cojo aire. Esto no me puede estar pasando.
—Creí que eso lo teníamos ya superado, Emily. Te pedí perdón de todas las maneras posibles. Así que si ahora no me crees, esto no tiene sentido ya.
—¡Es que estoy harta de que cada vez que nos va bien, de alguna manera o de otra, siempre aparezca alguna tía que te has follado para joderlo todo! ¿Esto va a ser así siempre?
—Pensaba que esto estaba funcionando, y otra vez vuelvo a equivocarme. Se acabó. Me voy.
—¡Contéstame, Henry!
Cojo mi cazadora y me largo de su casa.







Lily abre la puerta.
—¿Qué haces aquí?
—Estoy otra vez de vuelta.
—¿Cómo que estás otra vez de...?
—Lil, no quiero hablar de ello. Me voy a la cama.
Le doy un beso en la mejilla y me meto en mi habitación. Apenas pego ojo en toda la noche.







Al día siguiente, en la oficina, ni siquiera me mira. En mi despacho me encuentro con una caja que ha traído con todas mis cosas. Levanto la vista a tiempo para verla cerrar la puerta de su despacho. No vuelvo a verla hasta la hora de la salida. Me dice un adiós seco y se va caminando deprisa hacia los ascensores. Recojo mis cosas rápido y salgo corriendo para alcanzarla. Pero las puertas del ascensor se me cierran en las narices.
Y así pasa una semana, me esquiva si quiero hablar con ella. Si la llamo por teléfono me cuelga en cuanto el tema no es de trabajo. Y su teléfono personal siempre está apagado.
La situación se vuelve insoportable, y yo ya no quiero trabajar con ella, ni siquiera quiero tener que verla todos los días. Pero no voy a pedir que la trasladen o que me cambien de secretaria. Voy a renunciar a mi trabajo en el Meaning. Estoy harto. Harto de todo. Por primera vez en mi vida quiero empezar a vivir como yo quiero. Haciendo lo que quiero, sin que nadie me joda mi vida ni mis sueños. Y me doy cuenta de que para eso tengo que ser el dueño de ella, y de mi trabajo.







Presento mi carta de renuncia un día lluvioso de octubre, ante un atónito Day.
—¿Vas a dejar el trabajo? ¿Por qué?
Me asombro al saber que no se ha enterado de nada. Fue una buena decisión mantener nuestra relación fuera de los muros del Meaning.
—Voy a montar algo por mi cuenta. Fuera de Londres.
—¿No es algo arriesgado?
—Estoy acostumbrado a los riesgos. No te preocupes.
Sonrío.
—¿Dónde piensas ir?
—Tengo pensado volver a Jersey. Comprarme allí una casa y montar una pequeña librería. Vivir tranquilo y sin complicaciones. Estoy cansado de la ciudad y los quebraderos de cabeza que conlleva.
—¿Ha pasado algo que deba saber? ¿Problemas con Emily?
—No, no. Llevaba dándole vueltas hace tiempo.
Y, como siempre, una mujer es la que me ha tenido que dar el empujón.
—¿Es por eso por lo que está ella así?
—¿Emily?
—Sí, lleva unos días un poco rara. Y parecía que os empezabais a llevar mejor después de lo de su exnovio.
—No sé lo que le ocurre. Será una de esas semanas de mujeres. Verás como pronto se le pasa.
En cuanto sepa que me voy.
—¿Puedes darme una semana para buscarte un sustituto? O al menos alguien que pueda cubrir tu puesto.
—Sí, claro. Además tengo que buscar casa y preparar mudanza, supongo que estaré por aquí un mes más. No te preocupes.
—Espero que todo te vaya bien, Shelton. Ha sido un placer trabajar contigo. Lowell tenía razón.
Sonrío.
—Gracias, Day. Para mí también ha sido un placer trabajar aquí.







Ahora a ver cómo se lo digo a Lily...







Por suerte no me monta ningún numerito. Parece que entiende mis razones, pero aún así me da su punto de vista.
—Tienes que darte cuenta que no puedes salir corriendo cada vez que te surge un problema amoroso, Hank. Me parece muy bien que quieras cumplir tus sueños y todo eso, pero deja de huir ya. Si te vas a Jersey establécete allí y supera todos los obstáculos que se te crucen por el camino.
—Lo haré. Me olvidaré de las mujeres y haré mi vida por mi cuenta.
—Esa no es la solución. ¿Tan mal han acabado las cosas con Emily? No has querido contarme nada de lo que ha pasado.
—Lil, no confía en mí, y sin confianza no hay relación. Es eso simplemente.
—Pero muchas veces la confianza hay que ganársela. ¿Qué ha pasado para que haya vuelto a desconfiar de ti?
—Helena me llamó por teléfono.
—¿Y qué coño quería ahora la muy zorra?
—Nada, no quería nada. Solo preguntarme qué tal estaba. Pero le colgué el teléfono. Y Emily se puso histérica.
—¿Pero le dijiste algo que pudiera haber interpretado mal Emily?
—No. Al contrario.
—Entonces no lo entiendo.
—Yo tampoco, Lil. Y encima volvió a salirme con el tema de Abril cuando he hecho todo lo que estaba en mi mano para que lo olvidara. Creo que le he demostrado de sobra que aquello fue un error. Ahora no quiere hablar conmigo, en el trabajo me ignora, no veo forma de arreglar lo nuestro. Y yo ya estoy cansado de suplicarla.
—Lo siento.
—Yo también lo siento. Pensaba que ella merecía la pena.


Emily



No me puedo creer que se vaya. Cuando Day me da la noticia, tengo que encerrarme en el baño para que nadie me vea llorar. Siento un dolor en el pecho que no me deja respirar.
¿Qué estás haciendo, Em? Lo estás dejando marchar.
Pero no hago nada. ¿De qué iba a servir? Él tiene razón, si no hay confianza, no hay relación que valga.
Cómo te odio, Helena. Cómo te odio, Abril. Os odio a las dos.







El día de su despedida del Meaning, no voy a trabajar. Llamo y digo que estoy enferma en la cama. Y estoy enferma de verdad, pero esto no tiene cura. Mi única cura tiene nombre y apellidos, pero esa no la venden en las farmacias. Me paso el día en la cama llorando.







Al día siguiente el nuevo jefe me recibe en su despacho. Yo intento que no se me noten las pocas ganas que tengo de estar aquí. Las horas se pasan despacio, los segundos parece que duran más de la cuenta. Y el día se me hace interminable. Ni siquiera saliendo a comer con Miranda me distraigo del dolor.
—Deberías haber venido ayer, Em.
—No veo por qué.
—Me preguntó por ti.
—Qué bien.
—Emily, no me vengas con sarcasmos.
—No es sarcasmo. Me parece bien que preguntara por mí. Hasta ayer era mi jefe y yo estaba enferma.
—A mi no hace falta que me mientas.
—No quiero hablar del tema.
—Ya, tú nunca hablas de lo que te hace daño. Y esa no es la solución.
Me mira esperando a que la responda, pero como no digo nada más, me hace caso y cambia de conversación. Aunque apenas me entero de lo que me dice cuando habla. Mi mente está en otro sitio. Con otra persona.







Pasan los días y me voy acostumbrando a la rutina. Ya no me queda otra.
Todas las tardes, cuando vuelvo de trabajar, me siento delante del ordenador y me quedo pensando. Se me pasa el tiempo volando delante de la pantalla. Y todas las tardes me levanto de la silla sin haber hecho más que eso. Sentarme y pensar.
Pero un día escribo un mail y lo dejo en la carpeta de borradores. Y desde ese día, cada vez que me siento, pongo el dedo en el ratón y lo dejo ahí quieto, esperando a armarme de valor para apretar el botón.
Y ese día llega cuando se cumple un mes desde que Henry se marchó a Jersey.


Henry



Llegamos a Jersey y aunque el aire es fresco, nos recibe un sol espléndido al salir del aeropuerto. Buen comienzo.
La casa que he comprado está cerca de la playa, y también de la casa donde viví con mis padres, en Saint Clement. Quizá estar cerca de mis recuerdos me traiga buena suerte.
Lily y Max me han acompañado para ayudarme con las cosas. A estos dos de momento les va de maravilla. Y me alegro mucho por ellos. No me equivoqué con Max, es un buen tío.
Lily corre alrededor de la casa entusiasmada.
—¡Es preciosaaaaaaaaaaaaaaa, Hank!
A mí también me gusta mucho mi nueva casa, es incluso mejor que en las fotos que me enseñó el de la agencia. La fachada es blanca y el tejado es de madera y teja. Tiene un gran ventanal en el salón desde el que se puede ver el mar. Y una de las habitaciones, que ya he decidido que va a ser la mía, se abre a una terraza desde la que también puede verse la playa. Es perfecta.







El de la mudanza llega una hora después. Descargamos todas las cajas y las dejamos en el garaje para irlas colocando después.
Bajamos hasta la playa para comer en el Green Island, el restaurante favorito de mis padres. Lily, en su línea, come como si no hubiera mañana, ante la mirada sorprendida de Max.
—¿No la habías visto comer?
—Sí, claro. Pero no así.
No mira con el ceño fruncido y la boca llena. Dice algo pero no la entendemos y nos echamos a reír. Coge la copa de vino y se la bebe de un trago.
—Deberíais pensar montar un circo entre los dos, ya que os creéis tan graciosos.
—Lily, no te enfades. Solo me ha sorprendido verte comer de esa manera.
—¿De qué manera, si puede saberse?
Alza la ceja.
—No sé, como si no fueras a comer en cinco días.
—Pues ya te puedes ir acostumbrando, guapo. Cuando la comida está tan deliciosa como esta, la devoro, ¿y qué? Al que no le guste, que no mire. Y si me quieres, pues tendrás que quererme así también.
—No, no, si me parece bien. Y claro que te quiero.
Le sonríe con cariño.
—Pues espérate a que le traigan el postre...
Lily me alza el dedo corazón mientras frunce los labios y Max se echa a reír.







Después de comer paseamos por el pueblo. Pasamos por algunos de los sitios en los que solíamos jugar y Lily se lo va explicando todo a Max, como una guía turística. Tremenda memoria la suya. Yo no recuerdo ni la mitad de las cosas que cuenta. La librería donde mi padre y yo solíamos ir ya no está, en su lugar hay una tienda de regalos. Pero algunas de las tiendas de aquel entonces, siguen existiendo. Me pregunto si los dueños se acordarían de nosotros.
Al dar la vuelta a la esquina de una de las calles, nos topamos con una floristería. Yo no recuerdo si estaba cuando vivíamos aquí. Lily nos dice que esperemos y entra a comprar unas flores.
—Pasaremos por el cementerio a la vuelta.
—Lil, no sé si es buena idea.
—Hank, nunca has visitado su tumba. Hazlo por mí.
Me lo pienso un minuto. Asiento.
—Vale.







La tumba de mis padres es sencilla. Unas flores frescas reposan en la lápida. Miro a Lily extrañado. Ella se encoge de hombros.
—Mucha gente los quería aquí en el pueblo, Hank.
Sonrío al recordar a mis padres mientras las lágrimas se me van acumulando en los párpados.
Mi padre tenía una pequeña consulta de pediatría en el pueblo, y las madres no confiaban a sus niños a otro médico que no fuera el doctor Colin Shelton. Por aquella época el jardín de mi casa siempre estaba rodeado de niños con los que Lily y yo jugábamos mientras sus madres pedían consejo a mi padre.
Lily deja sus flores al lado de las otras y acaricia el mármol blanco. Max se pone a su lado y le echa el brazo por encima, estrechándola contra él. Cómo los envidio, lo que daría en estos momentos porque Emily estuviera aquí. La echo demasiado de menos.
Me acerco a la lápida y me arrodillo en la hierba. Lily le hace un gesto a Max y se alejan caminando. Me quedo solo.
—Madre, padre, siento no haber venido antes. Pero no podía, yo... No podía.
Me echo a llorar.
—Estaba asustado. Era solo un niño. Espero que donde quiera que estéis, sepáis perdonarme. Ya habréis visto que mi vida tampoco es un camino de rosas, yo intento hacerlo lo mejor que puedo, pero en el amor no tengo suerte. ¿Qué es lo que hago mal? Madre, quisiera que estuvieras aquí para darme consejo, para que me ayudaras a entender un poco a las mujeres.
Sonrío.
—Creo que tú no eras tan complicada. Pero eso solo padre lo sabía, supongo. Ahora que vivo aquí vendré más a menudo, lo prometo. Padre, voy a alquilar un local en el pueblo para abrir una librería, otra vez. Ojalá estuvierais aquí para verlo. Aunque dentro de mí siento que siempre estáis conmigo.
Me levanto y recorro sus nombres con los dedos. Me seco las lágrimas y me voy.
Lily y Max me esperan en la puerta.
—¿Estás bien?
—Sí, Lil. No te preocupes.
Sonrío y le acaricio la cara.
—Un montón de cajas nos esperan, así que vamos allá.







Recibo un correo de Emily un mes después de llegar a Jersey.







Para: Henry Shelton
De: Emily Smith
Asunto: Premonición







Señor Shelton,







En vista de que ya no vamos a volver a vernos nunca más, le diré qué es lo que la mujer española le dijo aquella tarde en España.
Sé que ahora no tiene sentido, seguramente borrará este correo sin leerlo si quiera, y yo me arrepentiré de habérselo mandado al segundo de haberlo hecho. Pero como también hago lo que me da la gana y ahora lo que quiero es mandárselo, no busque más razones que esa.
Ella dijo que para superar su pasado tenía que aprender a vivir el presente, así que igual le sirve de algo ese consejo. También dijo que veía una casa cerca del mar y a una mujer. Y nada más. Nada de ascensos. Le mentí en eso. Lo demás fue todo real.







Espero sinceramente que todo le vaya bien de ahora en adelante,







Emily.







Cierro los ojos y pienso en aquella tarde. En la mujer recorriendo las líneas de mi mano, y de repente me acuerdo de un detalle. Dijo algo y la miró a ella. A Emily. Y fue cuando se cabreó y me dijo que nos fuéramos. Una casa cerca del mar y una mujer... Una mujer... Era ella. Emily.
Miro la pantalla del ordenador durante minutos y minutos, pensando si responderle al mensaje. Al final lo apago y salgo a dar un paseo por la playa.


Emily



Pasan las semanas y no recibo respuesta, pero tampoco me sorprendo. Sabía que no iba a contestarme.
Se me quitan las ganas de todo, hasta de comer. Cuando mi pérdida de peso se hace bastante evidente, Miranda me echa la bronca del siglo e intento empezar a llenar el estómago otra vez.
Los días pasan sin ninguna novedad. Mi nuevo jefe es aburrido y anodino. Cada mañana, cuando llego al despacho, entro con la esperanza de que Henry esté sentado en su silla. Suplicando que todo haya sido una pesadilla y que mis días tristes y grises se borren de un plumazo. Pero eso no pasa nunca, claro. Ni va a pasar. No sé por qué mi jodida mente aún sigue guardando esperanzas.
Porque le quieres.
Lo sé. Le quiero. ¿Y de qué sirve eso ahora? Tengo lo que me merezco.







Al final asumo que no va a llegarme nunca un correo suyo. Y un día me sorprende un correo de Miranda.
Qué raro. ¿Para qué me manda un correo si está a solo tres metros de mi despacho?
Lo abro. Tiene un archivo adjunto. Me quedo sin aire cuando lo descargo. Es la foto que nos hicimos en el Templo de Debod. Cuando consigo dominar mi estado de nervios, me levanto y voy a recepción.
—¿Por qué me has mandado esa foto?
—¿Qué foto?
—Vamos, Mir. No te hagas la tonta.
Coge aire y lo suelta de golpe.
—Porque no me gusta verte así, Em. No has vuelto a ser la misma desde que él se fue.
—¿Y qué quieres que haga?
—Que le busques.
—¿Qué le busque? ¡Tú estás loca!
Se me escapa una risa irónica.
—¿Por qué no?
—Porque seguramente no querrá ni volver a verme, Mir. Por eso mismo.
—No lo sabes.
—Sí, sí lo sé.
—¿Por qué eres tan cabezota?
—No soy cabezota, soy realista.
—¡No! ¡Eres una jodida cabezota, Emily Smith!
Se levanta enfadada de la silla y se apoya en el mostrador.
—Miranda, baja la voz, por favor.
—¡No me da la gana! ¡Eres una cabezota y una cobarde! ¡Has dejado marchar al único hombre que te ha tratado como te mereces, Emily! ¡Si no fuera porque estamos en la oficina, te daba un guantazo para que espabilaras!
Las lágrimas me escuecen en los ojos.
—¿Qué significa este alboroto, señorita Smith?
Mi jefe asoma la cabeza por la puerta de su despacho y nos mira con el ceño fruncido.
—Nada, señor Houseman. Es que Miranda me quiere llevar a comer a un sitio que no me gusta nada.
Sigue mirándonos con cara de cabreo.
—No quiero volver a tener que llamarles la atención.
—No se preocupe, no volverá a pasar.
Vuelvo a mi despacho y me siento en la silla. La foto sigue abierta, y ocupa toda la pantalla del ordenador. Miro sus ojos azules, sus labios, su hoyuelo en la barbilla. Recuerdo aquel primer beso. Las lágrimas se derraman por mis mejillas.
Quizá Miranda tenga razón. Oh, Dios... Miranda siempre tiene razón...







Recorro la isla con el coche alquilado dando palos de ciego. Ya no sé lo que hacer. Estoy a punto de tirar la toalla, parece que nadie en esta puñetera isla sabe de quién es la persona por la que pregunto. Quizá debería haber llamado a Lily antes de venir. Pero me daba miedo que ella pudiera decírselo a él. O quizá que me dijera que ya ha encontrado a alguien, y se ha olvidado de mí.
Entro en una pequeña floristería en Saint Clement, el último pueblo que tengo señalado en el mapa. El olor de las flores me envuelve y cierro los ojos.
—¿Puedo ayudarla, señorita?
Abro los ojos sobresaltada. Delante de mí tengo un chico de unos treinta años, vestido con vaqueros, camisa roja y un delantal verde.
—¡Sí! Digo... Bueno, en realidad no lo sé. Estoy buscando a alguien.
—Mi hermana May viene por las tardes.
—¿Cómo?
Le miro sin entender.
—¿No es usted amiga de May?
—Eh, no.
—Disculpe, pensé que venía usted buscando a mi hermana.
Me echo a reír.
—No te preocupes.
—Pues dígame, a ver si puedo ayudarla, ¿señorita...?
—Emily, me llamo Emily.
—John.
Me tiende la mano y se la estrecho.
—John, estoy buscando a un hombre. Se llama Henry. Henry Shelton. Se mudó de Londres a Jersey hará cosa de dos meses. Pero no sé exactamente a qué parte de la isla.
—Pues el caso es que ese apellido me suena, pero siento no poder ayudarte en algo más. Creo que no lo conozco.
Suspiro.
—Muchas gracias de todas formas.
—Ha sido un placer conocerte, Emily.
Sonrío.
—Lo mismo digo.
Me doy la vuelta para irme y John llama mi atención.
—¡Espera! Quiero darte algo.
Se pierde en la trastienda y vuelve a los pocos minutos con algo en la mano.
—Es un trébol de cuatro hojas, para que tengas suerte en tu búsqueda.
Me guiña un ojo. Y en ese momento ninguno de los dos nos damos cuenta, que esos minutos de más que me ha entretenido, son los que van a darme esa suerte.
Entra por la puerta un señor mayor con un sombrero de lana cubierto de nieve.
—John, tu madre quiere que vayas a ayudar a María con la manualidad que tiene que hacer para el colegio. Creo que a ella se le está agotando la paciencia. Yo me quedaré en la tienda.
—Está bien, ahora iré a ayudar a María. Pero ahora necesito yo tu ayuda. Bueno, mejor dicho, ella necesita tu ayuda. Emily, mi padre sabe mejor que yo quién entra y sale del pueblo. ¿Cómo dijiste que se llamaba la persona que buscas?
El hombre se vuelve hacia mí curioso.
—Henry Shelton.
—¿Shelton? Sí, claro. El hijo del doctor Shelton.
Mi corazón comienza a latir a mil por hora.
—¡¿Lo conoce?!
Grito sin poder evitarlo y los dos me miran alzando las cejas. Me disculpo.
—Siento haber gritado. ¿Sabe dónde puedo encontrarle?
—Dos calles más abajo ha abierto una librería. Pedazos de ti, creo que se llama.
—Ah, ¿es el de la librería?
—Claro, si deberías acordarte de él, John. Su padre te trataba cuando eras un crío. Y solías jugar con él y su prima Lily a veces en el parque.
—¿Es ese Henry? ¡Pues claro que me acuerdo! ¿Cómo no me habré dado cuenta antes?
Ellos siguen hablando. Yo mientras me echo a llorar sin querer. Pedazos de ti. Oh, Henry...
—¿Qué te pasa, querida?
El hombre me coge del brazo.
—Nada, no... Muchas gracias.
Le cojo de la mano y le miro con gratitud.
—¿Puedo preguntar para qué le buscas?
Sonrío y asiento.
—Porque le quiero.


Henry



Oigo la campanilla de la puerta y de repente un olor familiar invade la librería. Cierro los ojos e inspiro. Echarla tanto de menos ya me hace alucinar. Pero cuando los abro, la veo parada en la puerta. El corazón me da un vuelco. No puede ser una alucinación.
—Hola.
Las palabras se me atascan en la garganta. Y cuando quiero decir algo, solo me sale un reproche.
—¿Qué haces tú aquí?
Sus ojos reflejan decepción y dolor.
—Ya veo que nada.
Mueve la cabeza a los lados. Se da la vuelta y abre la puerta.
—¡No! ¡Em, espera!
Me acerco hasta la puerta y doy la vuelta al cartel de ABIERTO. Echo el pestillo. Ella mira al suelo, conteniendo la respiración. El corazón me retumba en el pecho como un tambor.
—¿Por qué has venido?
Cuando levanta la mirada hacia mí, las lágrimas le brillan contenidas.
—He venido a buscarte, ¿te parece poco? Llevo dos días recorriéndome la jodida isla de Jersey para encontrarte.
—¿Por qué ahora?
—No lo sé. No sé qué contestarte a eso.
—Te lo preguntaré de otra manera entonces. ¿Has decidido que vas a confiar en mí, de una vez?
—Sí.
—¿Seguro, Emily?
—No estaría aquí si no estuviera segura.
—¿Y si yo ahora no lo estuviera? Porque estoy un poco harto de los tira y afloja. Estoy harto de salir siempre jodido.
—¿Qué más tengo que hacer? ¿Suplicarte de rodillas?
—No, Em. No.
—¿Crees que yo no lo he pasado mal? ¿Qué no he estado jodida, echándote de menos cada segundo del día?
—Em, yo...
—¡Tú! ¿Tú qué? Dime qué es lo que sientes. ¡Si no quieres estar conmigo dímelo, Hank!
Cierro los ojos al oír el apodo de mi madre. Ella comienza a golpearme el pecho con los puños.
—¡Maldita sea! ¡Dímelo, dímelo! ¡Dime que no me quieres y me iré! ¡Dime que no me necesitas en tu vida y te dejaré en paz!
Le sujeto las muñecas y la acerco a mi cuerpo. Y con mis labios pegados a los suyos le susurro las palabras que debí haberle dicho hace tiempo.
—No puedo decirte eso, porque te mentiría. Alguien me dijo una vez que para superar el pasado tenía que aprender a vivir el presente. Tú me has enseñado a vivir ese presente, Emily. Y en mi futuro no quiero nada más. No quiero a nadie más. Sólo me haces falta tú. Sólo tú.
Sus hombros comienzan a sacudirse. Primero solloza despacio, después rompe a llorar y se abraza a mí.
—Te quiero, te quiero, te quiero...
Me acaricia la cara y enreda los dedos en mi pelo. La beso con todo la pasión que mi corazón siente por ella y lo veo todo claro, como el agua cristalina. Mi vida no está completa sin ella.
—¿Sabes qué?
—No, no sé qué.
—Me prometí a mí mismo no volver a hacer nunca esa pregunta. Pero supongo que las promesas también están para romperlas.
Me mira sin comprender.
—¿Qué me vas a preguntar?
—Siento no tener ahora mismo a mano un anillo que regalarte pero... Emily, ¿te casarías conmigo?
Esa sonrisa que consiguió derribar mis defensas se abre paso en sus labios.
—Sí, sí, ¡síiiiiiiiiiiiiii!
De un salto se sube encima de mí y enreda sus piernas en mi cintura.
—No me dejes colgado, Em.
—Jamás.







La veo apoyada en la barandilla de la terraza mirando al mar.







También dijo que veía una casa cerca del mar y a una mujer.Era ella, la mujer de mi vida. Emily.
Lleva puesto aún el vestido de novia, y está preciosa con la luz de la luna brillando en su melena, que se mece con el viento. El vestido blanco se ondula al son de su pelo. Me acerco a ella y la agarro por la cintura, apoyando mi barbilla en su hombro.
—¿En qué piensas?
—En ti. Siempre en ti.
Se gira y me sonríe.
—Sé que te lo he repetido muchas veces hoy, pero estás preciosa.
—Oh, usted también está muy guapo, señor Shelton.
—Ha sido un día maravilloso.
—Sí, sí lo ha sido. Casi, casi el mejor de mi vida.
La giro hacia mí y la miro curioso.
—¿Casi, casi?
—Sí.
—¿Cuál es el otro?
—El día que me cogiste por primera vez de la mano. Ese abrazo de mi amor sin guantes.
Me echo a reír.
—¿He cumplido tu sueño?
—Has cumplido mucho más que eso.
—Pero no ha sido en una ermita al lado del mar, como tú querías.
—¿Bromeas? La iglesia era preciosa, tesoro. Además no te preocupes por eso. Igual no recordaba bien el sueño. Seguro que era la iglesia de Saint Clements la que quería.
Me guiña un ojo.
—Te quiero, Em.
—Para siempre, Hank.







Hoy, en la librería, está colgado el cartel de cerrado. Esos pedacitos de mí, en los que me rompí una vez, vuelven a estar unidos. Y solo un nombre está grabado en ellos. El suyo. Emily Rose Smith.


Epílogo 1ª parte



Marianne mira a la cámara aguantando la risa mientras su madre le hace burla.
—¡Marianne! ¡Venga sonríe! No pongas esa cara.
—¡Es mamá! ¡Me está haciendo burla!
Él se gira y la mira alzando una ceja.
—A mí no me mires, yo estoy con el bebé.
Cuando vuelve a poner el ojo en el objetivo, Emily saca la lengua otra vez y pone muecas para hacerla reír. El bebé, mientras, aprovecha para agarrar a su madre del pelo y darle un buen tirón.
—¡Oye! ¿Pero qué te ha hecho mi pelo, Col?
—Eso te pasa por hacerme burla, mamá. ¡Gracias, Colin!
El niño sonríe y alarga los brazos hacia su hermana. Emily lo deja en el suelo y gatea hasta que se sienta al lado de las piernas de Marianne. Le tira de las medias para que la niña se agache. Colin la engancha de las coletas y tira con fuerza.
—¡Aaaayyyy! ¡Papaaaaaaaaaa!
A Marianne se le escapan unas lágrimitas por el borde de los párpados. Henry desengancha como puede las manos del pelo de la niña.
—Hay que ver qué bestia es a veces. No sé a quién se parece.
—¡¡Se parece a ti, Hank!!
—Sabía que ibas a decirlo, Lil.
Lily se acerca y coge al niño en brazos.
—Ven aquí precioso, a mamá no tienes que tirarle del pelo. Engancha esos preciosos rizos de tu padre y estira fuerte.
El niño se ríe como si entendiera a su tía.
—No seas cabrona, Lil. Y ten cuidado. Colin ya pesa demasiado para que lo cojas en brazos.
El embarazo de Lily ya está muy avanzado y apenas puede agacharse con la enorme barriga.
—¡Mamáaaaaaaaa! ¡Papá ha dicho una palabrota!
—¡Pero qué chivata eres, Marianne!
Henry corre detrás de ella y la engancha del vestido. La coge para darle vueltas.
—¡Chivata, chivata, chivata!
—¡Para papá, para!
La niña llora de la risa, mientras Emily los mira con amor. Su mente vuelve por una vez a ese momento en que lo conoció. Cuando entró tropezando torpemente en la sala de reuniones, y salió con un cabreo tremendo y odiando al Estirado. Siete años ya han pasado de eso. Siete años, dos niños y un gato, Giggles II. El minino se restriega contra su pierna maullando. Emily lo coge en brazos.
—No seas envidioso, Gig.
Marianne se acerca corriendo y le quita el gato de los brazos. El pobre comienza a maullar y alarga la pata hacia Emily.
—Cariño, no se te ocurra volver a intentar cortarle el pelo.
—No, no, mamá. Ahora quiero que le crezca para ponerle los rulos.
Emily se lleva la mano a la cabeza. Henry le echa el brazo por los hombros.
—Pobre señor Giggles, ¿eh?
—Bastante paciencia tiene. Me parece raro que no le haya arañado ya la cara.
—Es buen gato.
—Lo sé.
Le sonríe.
Lily se acerca con Colin en brazos y el niño rápido le echa los brazos a su madre.
—¡Ah, no! Quédate un ratito con tu tía Lily, cielo.
El niño frunce los labios, pero se queda conforme.
—Lil, ¿podrías quedarte un rato con los niños?
Henry la mira suplicando.
—Sí, claro. Los prepararé y los bajaré a la playa, mejor. Gabriella y Thomas quieren bajar a hacer castillos de arena.
Le guiña un ojo y le da un cachete en el culo.
—¿Me acabas de...?
—¿Dar un cachete en el culo? Sí.
—Em, ¿tú no tienes que decir nada al respecto?
—¿Yo? ¿Qué voy a decir?
—Eres mi mujer.
—Pues por eso, como soy tu mujer, y sé lo irresistible que es ese trasero tuyo, no le voy a decir nada.
Se echan a reír las dos. Él resopla.
—¡Oh, vamos tesoro! ¿No decías que no te gustan los celos? ¿Quieres ahora que esté celosa de tu prima?
—Ven conmigo, que te voy a mostrar lo que quiero.
—Hala, id a por otro hermanito más para estos dos...
—De eso nada, Lil. Emily no tiene complejo de coneja como tú.
—¡Oye!
Le da un manotazo y frunce el ceño.
—Yo no tengo la culpa de que Max tenga tan buena puntería.
—Pues cortad el grifo, o a este paso te veo de aquí a diez años más con todo un equipo de fútbol, suplentes incluidos.
—Mira, vete con tu mujer antes de que te dé una buena hostia.
Henry se ríe mientras agarra de la mano a Emily y la lleva escaleras arriba, hasta su dormitorio.
Las puertas que dan a la terraza están abiertas de par en par. Emily se vuelve hacia él y le mira arrugando la nariz.
—Henry, ¿quieres que tengamos otro hijo?
—¿Estás de coña? ¿Tú sí?
—No, no. Creo que con dos tenemos bastante.
Se echa a reír.
—Tú me has dado el mejor regalo que un hombre puede pedir, Em. Una familia maravillosa. Disfrutemos de ella.
—Sí, estoy de acuerdo.
—¿Sabes qué?
Se acerca a ella mientras le repasa los labios con la punta de la lengua. Su erección presiona su ombligo.
—No, en estos momentos no sé nada.
—A veces echo de menos a la Emily contestona.
—¿Quiere que vuelva, señor Shelton?
—Me lo pensaré, señorita Smith.
—Hágamelo saber, no tengo inconveniente en dejarla compartir el dormitorio con nosotros.
Se echa a reír sobre sus labios.
—¿Sabes qué?
—¿Otra vez?
—Otra vez.
—No, no sé qué.
—Que te quiero.
—Y nunca dejes de quererme, porque yo no voy a hacerlo.


Epílogo 2ª parte



—¡...HELENAAAAAAAAAAA!
Le escucha gritar su nombre pero no se da la vuelta, no quiere ver el destrozo en sus ojos. Las lágrimas le caen raudas y veloces por las mejillas a medida que se acerca al alto rubio con la niña en brazos. Cuando vuelve a oír su nombre en un grito, se agarra el bajo del vestido y echa a correr limpiándose las lágrimas a manotazos. El hombre abre los brazos y la estrecha contra él.
—¿Qué es lo que acabo de hacer, Alex?
—Aceptar tu destino, Helena.
Cierra los ojos y coge aire. La niña le limpia los restos de lágrimas que le quedan aún en la cara con su pequeña manita. Helena le da un beso en la palma.
—Vámonos a casa.







—¡Helena!
Oye el chasquido de unos dedos y abre los ojos.
—¿Te has quedado dormida o qué?
Frente a ella tiene la cara sonriente de la morena más joven.
—Eh... Creo que sí.
—Tienes que empezar a vestirte ya.
—Sí, claro. ¿Podéis dejarme unos minutos a solas?
Las dos chicas morenas se miran extrañadas. Después miran a la rubia sentada en la banqueta.
—¿Ocurre algo?
—No, Danny. Es solo que necesito unos minutos a solas. Por favor.
—Sí, claro. Vamos Syl, esperaremos fuera. Cuando estés lista, nos avisas.
La rubia sonríe y asiente.
Cuando se queda sola, se da la vuelta hacia el tocador para mirarse en el espejo. Y vuelve a verse dos años atrás, delante de un espejo distinto, pero el mismo reflejo. No, el mismo no. Era una Helena distinta. La otra Helena no estaba convencida. Esta Helena, sí. A pesar de eso sus sentimientos son agridulces. Piensa por un momento en él. Desea con todas sus fuerzas que esté bien, que haya encontrado su camino y a la persona adecuada. Alguien que le dé lo que ella no pudo darle. Lo desea de verdad. Una lágrima solitaria le rueda por la mejilla.
—Ojalá puedas perdonarme algún día, Henry. Para poder perdonarme a mí misma.







Cuando camina por el pasillo en dirección al altar olvida todo aquello y se siente feliz otra vez. La pequeña Nora está parada al lado de su padre, y la mira con una sonrisa deslumbrante. Cuando llega a su altura, se agacha para darle un beso.
—Du är vacker, mamma.1
Helena se muerde los labios.
—Tack, min prinsessa.22
Después le da un tirón a Sylvia en el vestido para llamar su atención.
—Te dije que mi mami llevaría un día un vestido tan bonito como el tuyo.
Sylvia le guiña un ojo y sonríe. Danielle se pone un dedo en los labios y le hace un gesto para que se calle.
Y media hora después, Helena y Alex ya son marido y mujer. Se miran a los ojos mientras bailan un vals en el centro de la pista. No hacen falta las palabras, ya saben lo que sienten el uno por el otro.
Y casi un año después, Helena da con el teléfono de Henry por casualidad. Están de vacaciones en Kansas, y lo encuentra apuntado en una libreta que tiene su madre guardada en un cajón de la cocina. Alex se ha ido con Nora a comprar al pueblo y su madre está recogiendo algunas verduras en el huerto. Acaba de discutir con Alex porque no la dejan hacer nada.
—Estoy embarazada, no enferma.
—Ya lo sé, cariño. Pero yo me quedo más tranquilo si descansas.
—¡Es que no estoy cansada!
Nora la mira frunciendo la nariz y se encoge de hombros.
—No te preocupes, mami. Luego saldremos nosotras a dar un paseo. A Samuel también le vendrá bien.
Le acaricia la barriga con cariño.
—Gracias, min prinsessa. Si fuera por tu padre estaría encerrada en una burbuja.
Alex resopla.
—Venga, vamos a comprar, Nora. O tu madre al final terminará castigándome.
—¿Mamá te castiga?
—Oooh sí, claro que lo hace.
Helena lo mira con los ojos muy abiertos.
—¿Cómo?
—Ya te lo cuenta tu padre mientras vais camino del pueblo.
Alza una ceja y sonríe.







Coge su teléfono y marca el número. El bebé se agita en la barriga al notar los nervios de su madre. Cuando descuelga y escucha su voz le da un vuelco el corazón. La conversación es breve y llena de reproches, pero ella ya se esperaba eso. Aunque se queda con la última frase.
—Pues da la casualidad de que la persona que más me importa en estos momentos está sentada a mi lado. Me has jodido la vida una vez, no me la vas a joder dos veces. No se te ocurra volver a llamarme. Nunca.
Y Helena piensa en esa frase. La persona que más le importa. Eso quiere decir que está con alguien. Alguien que vuelve a importarle. Y se alegra. Una sonrisa se extiende por su cara. Y por fin, tres años después de todo aquello, Helena puede perdonarse a sí misma.
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Notas



1 Estás preciosa, mami<<



2 Gracias, mi princesa<<
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